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A cualquiera que haya oído desde el pulpito 
al autor de esta obra, no será menester decirle 
el mérito que en sí tiene, pues él mismo lo pue-
de inferir de la dulce:suav-idad. y fuerza irresis-
tible que á un tiempo mismo le causarian sus 
palabras, y el estilo sublime junto con la admi-
rable claridad que se dejaba observar en sus dis-
cursos. Estos le merecieron una fama tal en todas 
partes, que solo su nombre convocaba concursos 
numerosos que con mucha antelación llenaban, 
las iglesias donde predicaba. Era de admirar en 
ellos, religiosos, eclesiásticos y sugetos de cono-
cida erudición; porque en sus sermones siem-
pre hallaba el sabio algo que admirar , y el me-
nos instruido infinito que aprender: sus voces 
eran puras , sus discursos majestuosos y enérgi-
cos, y sus invectivas de tal fuerza, que sin ofen-
der movían el corazon y convencían. .Su grave-
dad en el pulpito sin afectación, su acción acom-
pañada de modestia-, su exterior adornado de re-
ligiosidad y compostura, llamaban la atención 
de sus oyentes. 

Tanto crédito se adquirió en la oratoria desde 
su juventud, que en todos tiempos le instaron los 
sabios a que diese á luz los sermones que con 



tanto aplauso predicaba, pues 110 satisfechos con 
haberlos oiclo con placer, querían tener el gusto 
de leerlos. No pudiendo en efecto negarse á t an 
repetidas instancias, dió á la prensa algunas pie-
zas de asuntos particulares; y al admirar en es-
tas tanto gusto y erudición, se les acrecentaron 
los vhos deseos que tenian de ver salir igual-
mente á la luz pública las demás obras suyas: 
repitieron sus instancias, y empezaron á lograr 
sus deseos, pues imprimió hasta diez sermones, 
de los cuales ha consumido el público tres edi-
ciones en muy corto tiempo; pero cuando nos 
lisonjeábamos de que continuaría dando á la es-
tampa las demás obras suyas , le arrebató la v 
muerte privándonos de uno de nuestros mas 
celebres oradores: por último, deseosos de que 
el público no carezca dé algunos de sus sermo-
nes que hemos logrado adquir ir , ofrecemos al 
mismo la presente obra, que contiene, después 
del Compendio de su vida, los que correspon-
den al miércoles de Ceniza, todos los miércoles, 
viernes y dominicas hasta el viernes despues de 
la dominica de Pasión inclusive; y despues des-
de el domingo de Ramos, lunes, mártes, miér-
coles y jueves Santo; y por úl t imo, van aña-
didos al f jn dos panegíricos comprensivos en la 
Cuaresma, que son el de san Matías y el de 
san José. 

C O M P E N D I O 
DE LA VIDA 

DEL AUTOR DE ESTOS SERMONES, 

El Dr. D. Manuel Tortea, presbítero, nació 
en la villa de O ateniente, diócesis de la santa Igle-
sia metropolitana de Valencia, en i.° de enero 
de 1768. Desde los *'cinco á los siete años de su 
edad estudió la gramática , prosodia y retórica; 
desde los siete hasta los diez la obra filosófica del 
pad/^e Goudin, la que defendió en acto público. 

A los catorce años y medio entró en la religión 
de Franciscos descalzos de la provincia de Valen-
da7 y á los diez y siete defendió públicamente to-
da la obra del padre Brixia, las prelecciones de 
La-Caylle, la filosofía de Zallenger, la óptica de 
Newton, parte de la física experimental de Mus-
chembroech, la lógica de Genuense, la metafísica 
de Malebranc, la química de Boherhaave y ¿tilica 
de Jacquier, arguyéndole tres catedráticos de la 
universidad de Valencia. 

Despues defendió públicamente en la ciudad de 
Gandía la obra del padre Charmes, los lugares 



teológicos de Annato, el sistema de Gratia de Ber-
ti, y la concordia de san Agustín y santo Tomás 
de Estanislao de Plasencia. A los diez y ocho años 
de su edad, y sin ejemplar, fue electo lector de Ar-
tes; y para instrucción de sus discípulos trabajó 
una obra filosófica, presidiendo mas de cincuenta 
actos de conclusiones publicas y privadas durante 
él curso de filosofía, magisterio de teología, y la re-
gencia general de estudios que tuvo á su cargo. 

La provincia de Franciscanos descalzos le nom-
bró Secretario y Juez delegado en varias ocasiones, 
confiando á su prudencia negocios arduos; y varios 
de sus discípulos se hallan en prelacias y regen-
¿ando cátedras. Las villas de Onteniente, Nules y 
Villareal le nombraron censor en las oposiciones al 
magisterio de primeras letras; y la última le co-
misionó para formar las constituciones de la ense-
ñanza pública, las que merecieron la aprobación 
del Consejo Real. 

En 1810, obtenida bula de secularización, re-
•cibió los grados de Bachiller y Doctor en teología 
por la universidad de falencia, ñérrimo discre-
pante.; y en 1814 se hallaba regentando en ella 
una cátedra de filosof ía. Desde que se ordenó de 
presbítero se le concedieron licencias para predi-
<car y confesar ú ambos sexos, y ha tenido á su 

cargo veinte cuaresmas. Según cálculo aproximado 
ha predicado unos cuatro mil sermones.; habiéndo-
lo ejecutado setenta y cuatro días continuos en la 
ciudad de Valencia, y ha habido dia en que ha 
predicado cinco sermones. Desempeñó cuatro no-r 
venarios sin intermisión en la capilla de nuestra 
Señora de los Desamparados de Valencia, habien-r 
do sido innumerables las veces ' que ha predicado 
de repente. 

El Ayuntamiento de la referida ciudad de Va-
lencia le nombró su Procurador, ejerciendo igual-
mente este ministerio en Aragón y Castilla. De 
resultas de haberle oido un sermón el muy reve-
rendo Arzobispo Don Francisco Jímenez, le conce-
dió licencias absolutas, las que igualmente le con-
firieron los reverendos Obispos de Tortosci, Ori-
huela y Segorve. El Ayuntamiento de la villa de 
Castellón de la Plana le nombró su Cronista: im-
primió diez sermones y varios papeles sobre dife-
rentes abusos: predicó y dedicó á S. M. un sermón 
con motivo de su restitución á España: regentó 
algún tiempo el Economato de Alboraga, é hizo 
oposicion á los Curatos de aquella diócesis, ha-
biéndole sido aprobados todos sus actos. Mereció 
que el muy reverendo Arzobispo Don Fr. Joaquín 
Compagny le escribiese dándole las gracias por su 



zelo en mantener el espíritu publico por medio de 
la predicación continua. 

Por último, fatigado de sus continuas tareas, 
y mas que todo del mal de piedra que continua-
mente le aquejaba, falleció en Madrid en abril 
de 1825, á los cincuenta y siete años de su edad, 
hallándose de Capellan penitenciario del Real ora* 
torio del Caballero de Gracia. 
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5. .: - ; P J ' ; .. 
IDEA. SOBRE EL AYUNO. 

Cum autem jejunatis, nolite fieri sicut hypocritm 
tristes (Matth. 6. v. 16.). 

¿•Cuál es la intención de la Iglesia en el esta-
blecimiento de la ley del ayuno, sino la de ha -
cernos recibir estos dias favorables con una ale-
gría llena de reconocimiento y gratitud? Por eso 
os advierte que tengáis cuidado cuando ayunéis, 
de no caer en la tristeza y abatimiento como ha-
cen los hipócritas. Hablo aquí de aquella triste-
za que no impide que se practique la ley del 
ayuno, pero que combate la severidad, que no 
quebranta el precepto, y que suaviza la prácti-
ca: hablo de aquellos indignos resentimientos de 
que va acompañado su ayuno al acordarse de 
aquellos dias de libertad" que ya no hay , y 
que quisieran inmortalizarlos: hablo de aquel 
temor cobarde que posee casi todos los corazones 
al principio de la cuaresma: digo pues á todos, 
que no deben estar tristes, como los hipócritas 
que ayunan. ; . 

¿Qué cosa mas feliz podemos anunciar que 
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el principio de esta santa cuaresma, á unos pe-
cadores que van á hallar en ella los medios de 
penitencia; á unas almas flacas que verán ale-
jarse las ocasiones del pecado, y que en todas 
partes se manifiestan facilidades para la salva-
ción; á unos justos, cuyo fervor entibiándose 
continuamente , debe renovar en ellos el temor 
de que se apague; finalmente, á todos los fieles, 
á los que las lágrimas y oraciones de la Iglesia 
van á abrir los tesoros del ciclo, y á atraer so-
bre ellos todas las bendiciones de la gracia? Con 
todo eso, en vez, de llegar á estos favorables dias 
con una alegría religiosa, los tenemos, los mira-
mos como dias funestos y desgraciados; y es ne-
cesario que hoy nos mande la Iglesia desterrar 
de nuestros ayunos el abatimiento y la tristeza. 

i O cuán insensatos somos! dice á este propó-
sito san Ambrosio. Vamos á t r iunfar de la car-
ne y de Satanás, nuestros enemigos formidables, 
con el mérito de la abstinencia, y sin embar-
go estamos tristes, consternados y abatidos; ¿pe-
ro por qué? ¿la tristeza está bien en aquellos que 
tienen en su mano el t r iunfo y la victoria? ¡ Ah! 
-Yo bien sé que el príncipe de las tinieblas mira 
estos clias como tiempo de confusion y de afren-
ta para él: tiene razón, se aflige de ver que la 
gracia adherida á estos dias de mortificación, ya 
!á desbaratarle sus conquistas, á exterminar sus 
placeres, y á desconcertar sus designios: nada 
mas justo; pero vosotros, cristianos, á quienes 
la Iglesia da tan fuertes armas, léjos de entris-
teceros perfumad vuestras cabezas. A vista de 
tantas ventajas, exclamad con el Apóstol; estos 

son los dias aceptables, este es el tiempo de la 
salud, estos son los dias señalados para la expia-
ción de la culpa, y los que el mismo Señor con-
sagró con su [santo ayuno. 

Ved aqui nuestro modelo; aprendamos pues 
en él á ordenar nuestra conducta sobre el asun-
to que voy á t ra tar , y desde ahora desterremos 
de nosotros el amor propio tan ingenioso en 
sugerir necias razones, para dispensarnos de ha-, 
cer penitencia: el amor propio que jamás halla 
dispensas para no padecer por el pecado, cuya 
expiación y remedio es el ayuno: desterremos de 
nuestro corazón la vana delicadeza tan fecunda 
en modificaciones, que despojando ai ayuno de 
las austeridades, le quita ella sola todas las pre-
rogativas. Se debe ayunar conforme las leyes de 
la Iglesia, y nada hay que pueda autorizar la re-
lajación sino una imposibilidad real y verda-
dera de su observancia. Por esta razón estable-
ceré la ley del ayuno contra las dispensas dema-
siado comunes que se toman: primera parte. De-
fenderé la severidad del ayuno contra las cobar-
des modificaciones que se conceden : segunda 
parte. 

Pero antes de empezar ¡ gran Dios! oid Se^ 
ñor los mas sinceros gemidos de mi corazon. Bien 
sé que no es decente á u n pecador contar vues-
tras justicias y publicar vuestras leyes; y me aco-
bardaría el empezar mi ministerio, sino supiera 
-también que vuestro poder se sirve algunas ve-
ces con felicidad de los mas viles instrumentos 
para que el hombre nada se atribuya á sí mismo, 
y para que se dé toda la gloria á vuestra gracia. 
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Sed pues Vos mismo, ó Dios mió, el doctor in -
terior de los fieles que me escuchan; inspirad de-
seos de penitencia, pues me mandais que las anun-
cie á vuestro pueblo; sostened el zelo de los Mi-
nistros que han de evangelizar á Sion; poned 
Vos mismo en su boca palabras de vida y de sa-
lud ; dad fuerza y virtud á nuestro ministerio, 
revestidnos de aquella dignidad y sabiduría con 
que fueron revestidos los primeros hombres Apos-
tólicos, y que hizo que vuestro Evangelio t r iun-
fase de los Filósofos y de los Césares: de Vos so-
lo, Dios mió, esperamos el aumento; y todos los 
rayos que van á salir de las Cátedras Evangéli-
cas, como en otro tiempo de la montaña de Si-
naí, solo conseguirán el formar rebeldes é incré-
dulos, si vuestro invisible dedo no graba él mis-
mo en los corazones los preceptos y mandamien-
tos de la Santa Ley. Imploremos &c. 

Ave María. 

Z\ creyera hablar delante de esos preten-
didos espíritus fuertes ó voluntarios incrédulos, 
que con u n menosprecio soberbio de todo lo 
que les parece pequeño en la Religión^ ó por ig-
norancia, niegan hasta las verdades mas ciertas, 
y se sublevan contra las obligaciones mas natu-
rales de la piedad, establecería ahora el derecho 
que tiene la Iglesia de hacer leyes, y el empeño 
en que está de mantener la del ayuno entre to-
das las demás; pero no, yo creo hablar á preva-
ricadores mas respetuosos, que quebrantan la 
ley de la abstinencia sin desacreditarla ; que se 

dispensan de la observancia del ayuno sin negar 
la obligación general ; que cubren finalmente 
sus transgresiones con ej velo de la necesidad; y 
que no siendo prevaricadores por esto sino con 
pretexto, no escandalizan á sus hermanos sino 
con precaución. Y asi para probarles á estos la 
necesidad del ayuno, bastará proponer algunas 
razones obvias á quien no quiere desentender las 
voces de su interior. 

¿ Hubo jamás cosa mas propia para persua-
dirnos la necesidad del ayuno , que el ejemplo 
que el Evangelio nos ofrece de Jesucristo ayu-
nando en el desierto? pues qué ¿ayunaba para 
sí? él no tenia necesidad de penitencia , era para 
prevenirse á la tentación con que el demonio 
intentaba vencerle; ¿pero cómo si estaba seguro 
de la victoria? ¿Ayunaba para refrenar sus pa-
siones, ó para expiar sus pecados?... no: porque su 
estado era el mas inocente y el mas santo de to-
dos los hombres. Luego no lo hacia sino para 
darnos el ejemplo de que él ayunó el primero... 
Sí, cristianos, era para consagrar en su persona 
aquella santa cuarentena, y hacerla respetable 
á toda su posteridad; era para responder á los 
hombres ambiciosos, que con el pretexto de refor-
mar la Iglesia, quieren introducir un verdadero 
judaismo, y con el velo de una pretendida reli-
gión quieren insinuar una verdadera falta de 
mortificación. Ayunó Jesucristo para responder-
les con San Ambrosio: ¡cómo! ¿en el tiempo que 
vosotros no temeis pecar, os atreveis á combatir 
contra una ley que se halla autorizada con el 
ejemplo del mismo Dios? 



Vosotros, hombres poco mortificados, pre-
tendéis darnos i entender: que no os dispensáis 
tie ayunar sino con justos -moti vos, y que la po-
ca salud que gozáis no 3a debeis sino á las pre-
cauciones, al régimen discreto y á otros muchos 
cuidados. Pero pregunto: si esos cuidados y ese 
régimen son los que ocasionan esa salud trému-
la y vacilante, ¿seríais vosotros tan delicados si 
tuvieseis menos lugar para fomentar esa delica-
deza? Esa debilidad de que os lamentais, ¿no es 
efecto de vuestra misma afeminación y regalo? 
Y qué , ¿quereis que lo que es para vosotros el 
mas poderoso título de penitencia, os sirva de 
motivo legitimo para escusaros de ella ? ¡ Oh! vues* 
<tra misma delicadeza es pues una razón que os 
•obliga á mortificaros, y no es excusa que os dis-
pense de la ejecución y del sufrimiento. 

¿Qué diré .yo ahora de aquellas enfermeda-
des afectadas, de aquellas simuladas languideces 
y delicadezas que muestran las mugeres del m u n -
do con u n aire de queja y desfallecimiento? ¿de 
esas mugeres que gimen con arte para que todos 
se lastimen de ellas, condescendiendo ciegamen-
te con todos sus deseos, y que por lo común no 
-afectan, como Raquel, incomodidades, sino para 
encubrir mejor sus ideas? ¡Ahí ¿Cómo es que 

-esas fingidas enfermedades se desvanecen tan fá-
cilmente á 1a vista del ínteres y del placer? ¿De 
-dónde nace que esas personas que hacen con 
tanto primor el papel de delicadas, no se acuer-
dan que están enfermas luego que se t rata de al-
gún negocio importante, de algún baile, de al-
guna diversión, de algún galanteo, ó de algún 

juego? ¿Cómo es qué entonces las vemos entre^ 
garse á movimientos extraños, y sostener fatigas 
que rendirían á los temperamentos mas robustos? 
Luego solo para obedecer las leyes del Señor se 
hallan sin ánimo, sin fuerzas, sin vigorosidad. 

¿ Y qué diré de los que pasan por plaza de 
ricos? Estos ¡ay de mí! suelen abrogarse ciertos 
privilegios, que ni la Iglesia los aprueba, n i el 
espíritu de la abstinencia tiene conexion con ellos. 
¡ Los ricos y potentados dispensados del ayuno! 
¿y con qué título? es porque regalándose todo el 
año „ el ayuno y la abstinencia les cuesta mas. Lue-
go el mal sirve de disculpa del mal. ¡Los gran-
des , los ricos dispensados del ayuno í Pregunto 
de nuevo ¿y con qué título? ¿es porque ya es 
costumbre común en las personas de su estado 
no guardar las leyes de la Iglesia? ¡Muy bien! 
Pues sabed que la suerte común de las personas 
de vuestro estado será no hallar entrada en el 
reino de los Cielqs. >. . . n. : . .• > 

Examinemos otra frivolidad ; se dice por lo 
común, que no se ha llegado á la edad prescri-
ta por la Iglesia en la que obliga el ayuno. ¿Có-
mo es eso? ¿ Puede uno prevalecerse de algunos 
años qué no tiene para sustraerse de una practi-
ca tan necesaria, en los que han sido capaces de 
pecar ? ¡Cómo! en una edad en que quizás se lle-
va demasiado léjos el furor de fas; pasiones: en 
una edad en la que puede ser se hayan cometido 
pecados de todas las edades; en una edad en que 
la razón ha esplayado sus alas, y se ha desemba-
razado de las nubes de la infancia; en una edad 
en la que esta uno dispuesto á todo lo que acari-



eia y lisonjea, ¿se creerá dispensado de todo ló 
qué reprime y sujeta? ¡ Ay! ¿Luego eso es decir, 
que uno es demasiado jó ven para ser penitente, 
aunque no lo es para ser pecador? ¿Luego es lo 
mismo qué decir, que el pecado no espera el nú -
mero de los años para imponer su yugo, y que 
solo la penitencia necesita de edad mas adelan-
tada para hacer abrazar el yugo ? Desengañaos, 
pues, jóvenes libertinos - sabed que toda edad en 
que se puede pecar, es una edad en que se debe 
hacer penitencia. 

Comprended bien todos mi pensamiento : el 
ayuno es u n precfepto, luego nadie puede dispen-
sarse de él sin hacerse reo de desobediencia con 
Dios y con su Iglesia: es u n remedio que preca-
ve los pecados, luego nadie puede omitirlo sin 
temeridad: es una pena ligera que borra los pe-
cados castigándolos, luego nadie puede dispen-
sarse de él sin injusticia. Esto os he querido de-
cir en mi primera parte. Oid pues, y sabréis la 
¡verdad de la segunda. 

SEGUNDA PARTE. 
W:V.V»1¡1 -)«¡ ••>;• ) . : { Y ) OíffJ sL'íH^I'"KhM fc'J <>:*'•• 

Para probaros que el ayuno se ha insti-
tuido para prohibir las viandas que excitan la 
sensualidad, me bastará deciros que la Iglesia 
siempre ha mirado incompatible el ayuno con 
la delicadeza de los alimentos; que se ha creido 
quebrantado, no por la cantidad , sino por el 
mero refinamiento de las viandas de la comida 
que se toma: verdad t a n constante, que en aque-
llos primitivos tiempos nadie se servia para la 

comida del día sino de legumbres y yerbas - y 
que en lo sucesivo los Santos Padres, vituperan-
do el demasiado condimento, la consideraron in-
justa modificación de la ley del ayuno. En todos 
los otros tiempos, decia San Agustín hablando 
de la observancia de la cuaresma, es preciso evi-
tar el exceso de la mesa; pero durante la cuares-
ma es preciso apartarse hasta de los festines que 
en otro tiempo son permitidos. , ¿ Y 

Callemos ahora un parálelo, que sería la con-
fusión de los cristianos que me escuchan. ¿Qué 
dirían, qué dirían aquellos venerables Padres, 
testigos oculares de las austeridades que se prac-
ticaban en aquellos hermosos tiempos, si vivie-
ran en nuestro siglo? ¿Qué dirían si en este tiem-
po hubieran visto nuestras comidas, tan agenas 
de la frugalidad, como propias de la destem-
planza? ¿Qué dirían si nos hubieran visto fo-
mentar la sensualidad, suavizando el interme* 
dio del ayuno con los mas exquisitos licores? 
¿Qué hubieran dicho aquellos ilustres defenso-
res del ayuno, habiendo presenciado la exactitud 
de los primeros cristianos que pasaban las no-
ches en vigilia y oracion, y no toleraban siquie-
ra el uso del vino en la cuaresma, que no ha-
cían sino una sola comida al día, para sostener 
la debilidad de un cuerpo extenuado? ¿Qué di-
r ían , oyentes, á vista de vuestras indignas mo-
dificaciones? 

Dirían que vosotros sois falsos penitentes, 
mas sensua es adoradores de vuestro cuerpo, que 
religiosos observantes de los mandamientos de la 
iglesia; os dirían-que ayunar , como es debido, 
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no es solo abstenerse de la viandas prohibidas, 
sino de todos los condimentos gustosos y lison-
jeros. ¡Ay cristianos! nuestros ayunos son muy 
poco conformes con el espíritu de la Iglesia, pues 
por poco qué los suavicemos serán enteramente 
muy diversos, y no podemos cercenar u n solo 
punto sin quebrantar la ley. 

Se quiere ayunar , pero sin sufrir cosa algu-
na de la severidad del ayuno. hablo ahora 
de aquellas moderaciones que hacen que todos se 
dispongan á la abstinencia de la mañana con la 
abundancia de la colacion, y al ayuno de la no-
che con las profusiones del mediodia: de suer-
te , que las colaciones que se hacen en nuestros 
dias son mas bien u n régimen para conservar 
la salud, que una práctica de penitencia: esto es, 
que lo que era en los principios relajación de 
disciplina 4 se ha hecho u n desorden de la cos-
tumbre. 

Yo sé muy bien que toda carne no es propia 
para llevar el peso del ayuno corporal. Tal es u n 
estado de debilidad , de extenuación y de enfer-
medad. Dios no nos manda imposibles; pero sa-
bed que todos estamos obligados al ayuno espi-
ri tual , ó á la reforma de las costumbres. ¿Toda 
edad, toda condición, n o es propia para huir el 
vicio y practicar la v i r tud? ¿Hay persona, por 
delicada que sea, que n o tenga fuerza bastante 
para desasir á su corazon de las criaturas que le 
cautivan? ¿para abstenerse de maldiciones y mur-
muraciones crueles que caen siempre sobre el que 
las profiere? >¿para no ostentar á los ojos de los 
mundanos hechizos engañosos; propios por sú 

naturaleza para-seducir el corazon? ¿Quién de 
vosotros, tan- enfermo como queráis suponerlo,! 
no podrá librarse del vergonzoso vicio de la ava^ 
ricia, vicio que dá mas inquietud que placer, 
romper el pesado vínculo de la ambición, que 
no permite á sus secuaces ni satisfacciones ni 
descanso ? ¿ Y esta especie de ayuno es capaz de 
alterar una salud que tanto se acaricia? 

Hoy que se ponen sobre vuestras cabezas esas 
misteriosas cenizas que os traen á la memoria lo 
que sereis algún dia, acordaos para gemir de esos 
dias de disolución que nos representan dema-
siado el paganismo : es preciso pensar en la rea 
forma de las costumbres; si hubo tiempo de rqir, 
haya tiempo de llorar. Habéis visto establecida 
la ley del ayuno contra las falsas excusas, y jun-
tamente la se veridad con que debeis practicar-, 
le. Aprovechaos de mis palabras. !, • - „ 

Señor, cuyas misericordias no tienen límites, 
explayad en estos dias todos los tesoros de vuesC 
Ira bondad; no midáis -vuestra venganza por la 
grandeza de nuestras iniquidades. 

Sangre purísima del Redentor, que corrien-
do sobre el -monte santo regasteis nuestraino-* 
cencía regando en estos dias nuestros altares, 
renovad vuestra eficacia. Libradnos de nuestras 
inclinaciones viciosas y de nuestros hábitos crU 
«uñosos. Dios de bondad, va en esto vuestro ho-
ffloty vuestra g l o r i a r á interesada ea nuestra 
pretcnsión: los reprobos no os alabarán en los 

* podamos glorifica, 
ios en el Líelo. Haced que nuestros pecados, ex. 
piados por la penitencia, purificadoscon el ayu-

t 



no, desarmen vuestra justicia, y os hagan propi-
cio á nuestros ruegos en el tiempo y por toda 
una eternidad. Amen. 

SERMON 
í;r >. -<:Vi. ir- ¿M-.f.: y.«¿ glif , h ••'.'ií üfT 

DEL VIERNES PRIMERO DE CUARESMA. 

BCfcO 8CsL¡ Ü'J G'ídoü 11$¡V.MJ í: • ¡ < . 
IDEA. LA NECESIDAD Y SEÑALES DEL AMOR DE LOS 

ENEMIGOS. 
"/ I f ; f* ' •• " ' * • í » . ( ̂  ( 1 * Vi i f l J i 5 ] ... , . i i i > - * í ' - « • * ' l 

jg o-o autem dico vobis r diligiti mímicos vestros. 
(Matth. 5. v. 440 ; ! 

Amar á los enemigos por Dios, y según Dios, 
es electo de la.verdadera caridad; es mandamien-
to expreso de Jesucristo. Yo os lo digo; amad á 
vuestros enemigos: no basta no vengarse, tolerar 
una injuria sin quejarse * 110 murmura r ni exas* 
perarse, y calmar todos los resentimientos ; es 
preciso amar á los enemigos : amarlos aun en el 
instante mismo en que nos dan las señales mas 
sensibles de su odio. Varios son los ejemplos que 
pudiera ofreceros de la Escritura Sagrada en con. 
íirmación de este precepto ; y sin extenderme 
ahora en el que nos dio el mismo Jesucris to cuan-
do pedia al Padre perdón por todos los. que le 
crucificaban,.quiero proponeros la mansedumbre 
de David. Saul envidioso del meritò de éste Rey, 
le persiguió sin descanso: ya intentó atravesarlo 
con ia lanza, ya le persiguió con maño armada 
hasta en las-cavernas, ya, bajo pretexto deshonor 

le puso á la frente de mil Hombres para que pe-
reciese á manos de los Filisteos,'ya entró á san-
gre y fuego en la ciudad de JNobé, porque la cre-
yó aliada con su enemigo. 

Absalon, hijo cruel y desnaturalizado, quiso 
quitarle también el trono á su padre, despues de 
haber levantado el estandarte de la rebelión en 
medio de sus estados, y haber sublevado á todo 
Israel contra su padre David: marchó acelerada-
mente á Jerusalen para arrojar á su padre dé 
allí y subir á su trono, para establecerse en él. 
Semeí con sus maldiciones y ultrajes, insultaba de 
u n modo indigno á su desgraciado -Rey; vomita-
ba contra él las imprecaciones mas atroces. ¿ Y 
cómo se portó David con lodos estos enemigos? 
pudo arruinar á Saúl, y le conservó'la vida: mue-
re Saúl, y llora el manso David, y castiga c8n la 
muerte al que llevó la noticia: teme y se intere-
sa á favor de su rebelde hijo; le ama aunque le 
ve con las armas en la mano contra él; da órde-
nes á su ejército para que su hijo Absalon no sea 
ofendido de nadie. Perece este hijo rebelde, y Da-
vid hace votos por su restauración aun á expen-
sas de su vida. Semeí le ultrajó; pero David sé 
constituye su abogado, y le salva una vida que 
merecía perder. 

Aprended, pues, almas bajas, hijos de ira, 
con vosotros hablo hoy. La práctica de esté San-
to Profeta debe ser el; espejo en que reverberen 
vuestras operaciones: vengativo que no respiras 
sino odio y venganza, yo vengo á mostrarte la 
indispensable necesidad en que e$tás dé 'amar á 
tus enemigos: primera paite. Cristianos-'seduci-



dos, jjue os; lisonjeáis de que amáis á vuestros 
enemigos, voy á convenceros de que los aborre-
céis al mismo tiempo que creeis los amais: segun-
da parte. Con esto vereis claramente la necesidad 
y las señales del amor de los enemigos. 

P U D I E R A P A R T E . 
O!K>! £ ol).;, jiífué •.. ) >.. :- <-, . 
"J-: bebemos amar á nuestros enemigos porque 
Dios lo manda; porqueellos lo merecen,; por nues-
t ro propio interés: tres razones esenciales, que 
prueban la necesidad de a m a r á nuestros enemi-, 
goS. 1 /sin duda, vengativos, aleguéis lo que qui-
siereis , la ley establecida en favor de los enemi-
gos tiene como las demás leyes sus obligaciones 
de precepto, y sus prácticas de consejo: no abor-
reced a su enemigo, no mostrarse indiferente res-
pecto a él, esto es lo esencial de la ley que nos im-
pone Jesucristo. Yo podia deciros de paso que es-
ta indiferencia no es mas q u e un odio disfraza-
do, y u n velo que solo sirve pa ra encubrir vues-
t ra perfidia; pero no, es Jesucristo mismo quien 
va a correr esta cortina hipócrita. No dice en su 
ley no aborrezcáis á vuestros enemigos, sed i n -
h e r e n t e s con ellos; expresamente dice: Yo os 
digo que améis á vuestros enemigos. 

No es Moisés el que acaba de anunciaros mi 
voluntad, soy yo vuestro Criador y Redentor, 
Autor qe todo el mundo; estáis sujetos á mí sin 
excepción. Dios del que ofende y del ultrajado, 
ipuede»disponer del uno y del otro como Sobera-
do . Obedeced pues la ley que os instituyo de amar 
a vuestros enemigos. Diviértase el sofista en pro-

bar que la venganza es u n sentimiento natural) 
que el conquistador, picado de una falsa gloria, 
sostenga que es u n cobarde el que no persigue á 
su adversario; yo denuncio los sistemas ridículos 
del uno y del otro, y vengo á imponer la obli-
gación de amar á vuestros enemigos: yo lo man-
do, dice Jesucristo, obedeced. Toda causa se h u -
milla bajo de mi poder. Los hijos deben obedecer 
á su padre, yo lo soy¡ vosotros lo decís todos los 
dias t amad pues á vuestros enemigos: yo soy el 
que lo digo. ¿ Qué poder no manifiesta el Legis-
lador en esta nueva.ley? ¿qué insinúa? su pala-
bra, dice el Sabio, está llena de imperio; y ¿quién 
será el que se atreva á resistirle? Callad, pues, 
sentimientos injustos, bárbara venganza, enojos 
odiosos, es no menos que todo u n Dios el que 
os habla. > < 

Jesucristo habló: en cada página de su Evan-
gelio nos declara su voluntad; ¿qué partido po-
dréis tomar? ¿qué partido? obedeced: ¿seréis re-
beldes á sus órdenes, cuando el infierno, la muer-
te y la nada son dóciles y obedientes á su voz? 
todo hombre ¿no es hechura de sus manos? si 
tiene derecho para mandar sobre el espíritu, ¿por 
qué no sobre la voluntad ? si puede exigir del es-
píritu que sacrifique sus luces á la fe, ¿por qué 
no podrá exigir de la voluntad que sacrifique 
sus resentimientos á la caridad? no digáis, pues, 
para justificar vuestra pasión, vengativos, que 
no teneis fuerza para vencer esa secrela repug-
nancia de la naturaleza; que no está en vuestro 
poder el amar al autor mismo de vuestro man-
que no podéis besar la mano que os maltrata, 



que corre aun la sangre de vuestra herida, y que 
no puede cicatrizarse tan pronto. Dios ha dicho 
amad á vuestros enemigos: á un decreto tan ex-
preso ¿qué teneis que replicar? Pasión, conve-
niencia, r a z ó n humana, callad; es preciso obede-
cer, es indispensable amar. 

Si todos tenemos por padre a Adán en el or-
den de la naturaleza, todos somos hermanos en 
Jesucristo en el orden de la gracia; todos somos 
miembros unos de otros, pues que comemos to-
dos un mismo pan, y bebemos de u n mismo cá-
liz. Ahora bien; si nuestros enemigos aunque nos 
persigan, no por eso dejan de ser nuestros her -
manos y miembros del cuerpo de Jesucristo, ¿nos 
atreveremos á ofenderles sin ofender á Jesucris-
to mismo? Él nos ha concebido á todos en las 
entrañas de misericordia, ¿ y hemos de hacer del 
pecho de nuestro Padre el teatro de nuestros 
combates ? pues será preciso que con esta guerra 
intestina despedacemos las entrañas paternales 
que nos llevan. Ved, pues, si merecen también 
nuestros enemigos nuestro amor. 

Convengo que en la flaqueza y debilidad á 
que el pecado ha reducido al hombre, semejan-
tes motivos harían poca fuerza contra una vio-
lenta pasión; pero la Religión nos ofrece todavía 
motivos mas superiores: poned la atención en 
algunos, porque si sabéis aprovecharos os servi-
rán de poderoso socorro. Considerad cuán ven-
turoso es en la vida cristiana hallar ocasiones de 
practicar acciones heroicas que comunmente van 
acompañadas de < grande abundancia de gracias, 
y de que depende muchas veces nuestra salva-

eion. Al sacrificio de Abraham estaban adheri-
das todas las bendiciones que Dios derramó so-
bre él y sobre toda su posteridad; y para hallar 
ejemplos mas propios, San Ambrosio atribuye al 
perdón que José concedió á sus hermanos, las pros? 
peridades con que fue colmado. Advertid, pues, 
ya, como hacéis vuestro propio interés en per-, 
donar á vuestros enemigos. :. 

Si Dios por su sabiduría no nos hubiera i m -
puesto el precepto de amar á nuestros enemigos, 
¿qué sería de la sociedad humana y de la t r an -
quilidad pública? Permit ir á cada particular que 
se vengase de las injurias, que él decia ó suponía 
haber recibido, ¿no sería sembrar la división y 
el trastorno, autorizar el crimen, y dar armas á 
u n furioso? ¿Qué confusion no introduciría eii 
el mundo una sentencia tan injusta? por el con-
trario, ¿qué bienes no nos proporciona este pre-
cepto? ¿qué tranquilidad goza el cristiano que 
perdona? dueño de sí mismo, está siempre en 
paz. Risco inmóvil y firme, ve despedazarse á sus 
pies las olas de las pasiones humanas, y todos 
los golpes que dan á su intrépido corazon, son, 
digámoslo así, otros tantos golpes al aire que no 
pueden tocarle. Además de esto, con su dulzura 
y mansedumbre sabe calmar el furor de su ene-
migo; y lo que el agua es para el fuego, dice San 
Juan Crisóstomo, eso es la mansedumbre para 
la cólera. Una palabra apacible dulcifica el f u -
ror del enemigo. ¿Qué podréis oponer ahora vos-
otros á tantas razones, pecadores inflexibles? ¿que 
no podéis resolveros á perdonar? el mundo os di-
ce que se puede aborrecer al enemigo, y el Eyan, 



gelio defiende que se debe a m a r ; ¿ quién de es-
tos dos vencerá? ¿el mundo? pues ea, pecadores 
vengativos , no espereis misericordia. ¿ Vosotros 
esperáis que Dios os perdone mil delitos, no que-
riendo vosotros perdonar á vuestro hermano? 
Huid de aquí, impíos y crueles, no oréis ni re -
ceis ya: vuestra oracion misma forma el decreto 
de vuestra eterna condenación; retiraos de los 
templos y de los altares; ¿con qué vergüenza 
osáis ofrecer á Dios la sangre de Jesucristo con 
manos bárbaras y sangrientas ? en vano haréis 
penitencia, en vano confesareis, en vano rezareis 
á los Santos; todo vuestro trabajo será en vano 
sino perdonáis. 

Luego es constante, que solo á precio de nues-
t ra caridad y de nuestra paciencia con nuestros 
enemigos, podremos obtener de Dios misericor-
dia. Hasta aquí habéis visto la autoridad del Le-
gislador que os manda no solamente el no abor-
recer, sino amar positivamente al enemigo; los 
motivos que ellos tienen para ser amados de nos-
otros, y las grandes ventajas que nos proporcio-
na el perdón respecto de nuestra misma utilidad: 
ahora quiero manifestaros cuál debe ser vuestro 
amor , y cuán ágenos estáis de amar, aun cuan-
do conceptuáis que nada teneis con vuestro a d -
versario : este es el blanco de mi 

SEGUNDA PAUTE. 

Jesucristo Señor nuestro no solo nos manda 
perdonar las injurias, sino que también nos di-
ce que amemos á nuestros enemigos; y este amor 

que nos ordena, no es un amor exterior ó polí-
tico, tal como lo exige la prudencia humana, 
pero sí es un amor interior y sincero que reside 
en el fondo del corazon; y así no basta perdonar 
al enemigo > es menester también que este per-
don sea hijo de nuestro amor: amar al enemigo 
con u n amor sincero, es observar la misma con-
ducta con él, que observasteis antes que él os 
hubiera ofendido; saludarle, hablarle, mostrar-
le la misma estimación, y darle á conocer con 
los mismos testimonios exteriores, que ocupa en 
vuestro corazon el mismo lugar que ocupaba an-
tes de la ofensa. 

¿Qué es una reconciliación sincera, y en qué 
consiste? su efecto propio, y aun su efecto nece-
sario, es cambiar de tal modo el corazon á vista 
de su enemigo, que no pueda dudar él mismo de 
nuestro regreso á favor de él. El amor que Dios 
prescribe, no es u n amor estéril; el amor que 
debemos al que nos ha ofendido, debe obrar al 
principio dentro y sobre el corazon, y despues 
debe manifestarse en el exterior y en el proce-
der : sobre esto pueden notarse dos ilusiones: la 
primera es la de aquellos que se contentan con 
algunas demostraciones exteriores que no son 
sino pruebas muy equívocas de un corazon m u -
dado: la segunda, la de aquellos que se lisonjean 
sobre ciertos sentimientos interiores que por lo 
regular nunca llegan á efecto. Los unos engañan 
al mundo, queriendo parecer reconciliados sin 
serlo; los otros se engañan á sí mismos, persua-
diéndose que pueden ser reconciliados sin ma-
nifestarlo. . - , 



Bien se que me diréis que amais á vuestro 
enemigo, que todo el mal que le deseáis que cai-
ga sobre vosotros; está bien: ¿pues por qué os-
tentáis complacencia en su desgracia? ¿por qué 
os sentís heridos de un secreto pesar, cuando la 
for tuna se les muestra favorable, y el público 
haciendo justicia aplaude los talentos que le dis-
tinguen? ¿ por qué pagais con una sonrisa m a -
ligna á los que no le maltratan en vuestra pre-
sencia, sino para lisonjear vuestros resentimien-
tos? diréis que le amais; ¿pues por qué le habéis 
cerrado la puerta de le for tuna, donde se ve de-
tenido por obstáculos invencibles y desconoci-
dos? Decís que le amais; ¿pues por qué aceehais 
con malignidad y depravadas intenciones sus 
procedimientos para envenenarlos? ¿por qué es-
tudiáis la parte flaca de su vida para hacerle 
víctima de vuestras crueles censuras? ¿por qué 
ocultando vuestro odio con preludios ostentosos 
y estudiados, hacéis que se os deslicen palabras 
asesinas que le matan entonces mismo, cuando 
aparentais lástima ? ¿ por qué no contentos con 
descubrir sus flaquezas, desenterráis inhumana-
mente las cenizas de sus padres, para sonrojarle 
con defectos extranjeros que el tiempo y la pe-
nitencia han borrado ya?..... ¡Ay de mí! Si así 
amais al enemigo, es muy falso vuestro amor. 
Amar como manda Jesucristo, es hacer bien al 
objeto que se a m a , ó desear y querer hacerlo 
cuando verdaderamente no se puede. De aquí 
se infiere, que el mismo precepto que manda 
amar , manda también hacer bien. Se dice co-
munmente: yo no quiero mal á ese hombre que 

íne ha ultrajado; yo no hablo mal de el. ¿Hablar 
así, y obrar de este modo, es por ventura cum-
plir la ley que me manda hacerle bien ? No por 
cierto; porque este modo de hablar y proceder 
se limita en la indiferencia, y Dios exige aquí de 
nosotros un amor benéfico y oficioso; luego tan-
to como dista la indiferencia del amor, otro tan-
to dista la conducta de semejantes cristianos de 
la observancia del precepto que les obliga á amar 
y favorecer á sus enemigos. ?. 

No se trata aquí de un amor sensible, ni de 
Un afecto tierno; que este no se nos ha mandado 
por no ser libre. Dichoso aquel que podría amar 
bastante á Dios, para amar .así á Sus enemigos: 
no se trata sino de una amistad verdadera, que 
puede existir sin aquella sensibilidad que no está 
en el precepto. Es preciso, en fin, amar á los 
enemigos con un amor lleno de bondad, compa-
sivo, y siempre dispuesto para hacerle bien. Se-
gún la ley, y toda la extensión de ella, es pre-
ciso amar á nuestros enemigos en Dios, á vista 
de Dios, y por amor de Dios. . ; : <; 

¡Oh! vosotros que creeis amar á vuestros 
enemigos volviendo mal por mal, desengañaos y 
abrid los ojos : ¿ es posible que os lisonjeéis de 
amar á vuestro enemigo?: este estado de neutra ^ 
lidad, esa fría suspensión del corazon, ¿cómo es 
posible ? ¿ no es u n estado quimérico é imagi-
nario que jamás podrá suceder? Porque en fin, 
sola la caridad es la que puede cumplir la ley; 
J I a indiferencia, aun cuando podáis permane-
cer en ella, ¿podrá ser jamás.el carácter del ver-
dadero cristiano? adeniás de esto, ¿no es muy 



justo que tratéis á vuestros enemigos como el 
mismo Dios» os trata á vosotros ? vosotros^ sois 
enemigos de Dios, ¿y por esto deja Dios de der-
ramar sobre vosotros á manos llenas innumera-
bles .beneficios'•) Luego es preciso perdonar á los 
enemigos, amarlos, y (amarlos con u n amor sin-
cero ; y ved aquí las señales y la necesidad de este 
amor. Este no es u n entusiasmo de uU orador; 
es una verdad fundada en todos los cánones y 
principios de la Religión. ! 

ijTodavía no os rendís, vengativos? [ oh! vos-
otros que os creeis con poder para restringir la ley 
según vuestro capricho, ¿todavía estáis indecisos? 
AL salir de esté;discarso de paz, y de este lugar 
de reconciliación, ¿aun no iréis á anticiparos y 
abrazar á esa persona que vuestra indiferencia 
evitas y vuestra frialdad excusa tratar? id, pues, 
y proseguid perdonándolav y no amándola; pero 
antes de tomar vuestro partido, oid los terribles 
anatemas que tengo orden de intimaros, y mi-
rad bajo que penas está impuesto el precepto de 
amar á los enemigos. Si hay alguno de estos en 
el mundo á quien vosotros no miréis como á 
vuestro hermano en Jesucristo, ya no hay P a -
dre para vosotros en el cielo: si en sus necesida-
des urgentes ya no halla en vosotros u n amigo 
que le socorra, vuestro Salvador ya no será Sal-
vador para vosotros en las graves necesidades 
de vuestra salvación; si vosotros cortáis el trato 
con vuestro enemigo, el Espíri tu Santo i enun-
cia todo enlace y comunicación con vosotros: si 
es negáis á ver á vuestro enemigo, el Señor con-
siente para siempre el privaros de su amable 

presencia: las cátedras evangélicas solo están he-
chas para condenaros: los tribunales ya no se 
abrirán para absolveros: el cordero sin mancha 
ya no se inmolará sobre los altares para santifi-
caros ; vosotros mismos os excomulgareis del Sa-. 
cramento adorable, y á pesar vuestro todas las ve-
ces que receis la oracion común de los fieles pro-
nunciareis vuestra condenación, y consentiréis 
vuestra reprobación aceptando lo que hay de 
mas funesto é infeliz en la condenación eterna. 

Pero no, Dios mió, vos habéis puesto vues-
tra propia gloria en perdonar al pecador, y nos-
otros pondremos la nuestra em perdonar á núes-* 
tro prójimo. Recibid, Señor, este sacrificio &c. 

SERMON 
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PARA LA DOMINICA PRIMERA DE CUARESMA. 
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IDEA. SOBRE LA PALABRA DÉ DIOS. 

Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo 
(futíd procedit de ore Dei (Matth. 4- v. 4-)-

A,>.'Í iíiv'(pfi .oivjtjqeib timú a o s f f i o a n m 
No nos admiremos de tan pomposas expre-

siones , que caracterizan tan singularmente la 
palabra de Dios. Aquella palabra, cUya 'eficacia 
compara David á u n trueno capaz de asustar á 
todos los hombres, á u n viento impetuoso que 
desarraiga los mas altos cedros del Líbano, á u n 
fuego devorador de cuya actividad nada se li-
bra ; aquella palabra eterna; en fin, que está en 



justo que tratéis á vuestros enemigos como el 
mismo Dios» os t ra ta á vosotros ? vosotros^ sois 
enemigos de Dios, ¿y por esto deja Dios de der-
r amar sobre vosotros á manos llenas innumera -
bles .beneficios'•) Luego es preciso perdonar á los 
enemigos, amarlos, y (amarlos con u n amor sin-
cero ; y ved aquí las señales y la necesidad de este 
amor. Este no es u n entusiasmo de u n orador; 
es una verdad fundada en todos los cánones y 
principios de la Religión. ! 

ijTodavía no os rendís, vengativos? [ oh! vos-
otros que os creeis con poder para restringir la ley 
según vuestro capricho, ¿todavía estáis indecisos? 
Afsá l i r de esté;discarso de paz , y de este lugar 
de reconciliación, ¿aun no iréis á anticiparos y 
abrazar á esa persona que vuestra indiferencia 
evitas y vuestra frialdad excusa t ra tar? id, pues, 
y proseguid perdonándolav y no amándola; pero 
antes de tomar vuestro partido, oid los terribles 
anatemas que tengo orden de int imaros, y mi -
rad bajo que penas está impuesto el precepto de 
amar á los enemigos. Si hay a lguno de estos en 
el mundo á quien vosotros no miréis como á 
vuestro hermano en Jesucristo, ya no hay P a -
dre para vosotros en el cielo: si en sus necesida-
des urgentes ya no halla en vosotros u n amigo 
que le socorra, vuestro Salvador ya no será Sal-
vador para vosotros en las graves necesidades 
de vuestra salvación; si vosotros cortáis el t ra to 
con vuestro enemigo, el Espír i tu Santo i e n u n -
cia todo enlace y comunicación con vosotros: si 
es negáis á ver á vuestro enemigo, el Señor con-
siente para siempre el pr ivaros de su amable 

presencia: las cátedras evangélicas solo están he-
chas para condenaros: los tribunales ya no se 
abrirán para absolveros: el cordero sin mancha 
ya no se inmolará sobre los altares para santifi-
caros : vosotros mismos os excomulgareis del Sa-. 
cramento adorable, y á pesar vuestro todas las ve-
ces que receis la oracion común de los fieles pro-
nunciareis vuestra condenación, y consentiréis 
vuestra reprobación aceptando lo que hay de 
mas funesto é infeliz en la condenación eterna. 

Pero no, Dios mió, vos habéis puesto vues-
tra propia gloria en perdonar al pecador, y nos-
otros pondremos la nuestra em perdonar á núes-* 
t ro prójimo. Recibid, Señor, este sacrificio &c. 

SERMON 
> , ,.; ; 7 «. -ú'»i.; ';•<> ttoñ'iiifelb .OÍ íiOíTül 103 
PARA LA DOMINICA PRIMERA DE CUARESMA. 

m u u u u u t m u i u w i i u 
• • i O i -.'.. o-r: r'ii<JiJ¿ • > 'ycv:-*. - i ' r u u r Jn a U n * ) 

IDEA. SOBRE LA PALABRA DÉ DIOS. 

Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo 
(futíd procedit de ore Dei (Matth. 4- v. 4-)-

a,>.'í iíiv'(pfi .oiganqeib timú flosffioa®»» n m 
No nos admiremos de tan pomposas expre-

siones , que caracterizan tan singularmente la 
palabra de Dios. Aquella palabra, cUya 'eficacia 
compara David á u n t rueno capaz de asustar á 
todos los hombres, á u n viento impetuoso que 
desarraiga los mas altos cedros del Líbano, á u n 
fuego devorador de cuya actividad nada se li-
b ra ; aquella palabra e terna; en fin, que está en 



Dibs, y: que es la misma que os anunciamos, dice 
el Padre San Agustín, ¿quién podrá darse por 
desentendido de su soberana autoridad? ella es 
tan'sublime, que apenas hay semejanzas que Je-
sucristo no haya empleado para manifestarnos 
su gran virtud. Ya dice que es una espada sa-
grada que separa al padre del hijo, y al esposo 
de la esposa: que cautiva todo espíritu bajo el 
yugo de la fe ; 'que sujeta á los Césares, t r i un -
fa de los prudentes y sabios, y levanta los es-
tandartes de la Cruz sobre las ruinas de los ído-
los é imperios : ya dice que es u n divino fue-
go esparcido en u n instante por toda la tier-
ra, que deshace las montañas, despuebla las ciu-
dades, y puebla los desiertos: ya que es una le-
vadura misteriosa, que une toda la masa, que 
confunde la distinción de judío y de gentil, de 
griego y de bárbaro, y dá á todos el mismo ser. 
Pero en el presente Evangelio la compara Jesu-
cristo al pan que sirve de sustento al hombre. 
Con esto nos :quiere enseñar que la palabra evan-
gélica es u n sustento muy sólido, nocivo muchas 
veces á las almas que le reciben con corazon en-
fermo., y útil solamente á las que vienen á oiría 
con un corazon bien dispuesto. Según esto, ¿qué 
cosa puedo yo hacer mejor, que averiguar la fu-
nesta causa de la formidable esterilidad de la pa-
labra de: Dios? Yo creo haberla hallado en la 
negligencia de los oyentes, y ved ya todo el plan 
de mi discurso. Voy á reprender á los que con 
vanos pretextos dejan de oir la palabra de Dios; 
primera parte. Voy á corregir á los que por sus 
malas disposiciones no sacan f ru to de la que oyen 

con frecuencia: segunda parte. Mas claro: la pa-
labra de Dios no fructifica, porque unos se dis-^ 
pensan de oiría, y otros la oyen mal. 

PRIMERA PARTE. 

Prevalece en el mundo una ilusión demasía-« 
do grosera; y es, que aunque sentados en las 
sombras de la ignorancia, creen muchos que es-
tán suficientemente instruidos sobre sus obliga-
ciones, y que sobra la instrucción. ¿Estáis instrui-
dos? quiero creerlo; ¿pero ignoráis que el tiem-
po borra las ideas mas profundas, si uno se des-
cuida en conservarlas? ¡Ay Dios! si u n Jere-
mías, á quien Dios tocó con su mano para ins-
truirle; si u n David que meditaba dia y noche 
la ley del Señor; si u n Pablo que fue arrebata-
do hasta el tercer cielo para oir palabras inefa-
bles, me dijeran que sabian bastante, admira-
ría á estos grandes hombres; pero que vosotros 
os supongáis bastante instruidos sin el socorro de 
nuestro ministerio, vosotros que no conocéis si-
no por el nombre el Testamento que nos asegu-
ra la herencia de nuestro Padre; esto es lo que 
me pasma- Venid al monte santo del Señor, y 
á la casa de Jacob, que aquí se os enseñará á 
ir por los caminos de la ley: además, la divina 
palabra no solo está ordenada para enseñar lo 
que no se sabe , sino también para radicar lo 
que se sabe. 

Reconoced ahora la ilusión de vuestros pre-
textos, corazones cobardes y negligentes. J e ru -
salen no conoció el tiempo de su visita, y esto 
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fue el origen de su perdición: la predicación 
que omitís hoy el oiría, puede ser que sea aque-
lla en la que estribe vuestra salvación: no se pre-
tende quitaros u n tiempo absolutamente necesa-
r io; hay ciertos negocios indispensables, y estos 
no se pueden omitir ; pero dispensarse sin nece-
sidad n i justo motivo de oir la palabra de Dios, 
¿creeis será permitido? Apenas hay quien em-
plee una hora para aprender á ser cristiano, dice 
u n Padre de la Iglesia; se mira como una obli-
gación abrumadora el i r á instruirse en lo que 
se debe á la Religión, y no se perdonan vigilias 
para servir al mundo. 

Pero hay tantos sermones, y tantos predica-
dores , que esto se ha hecho ya gravoso. Frivola 
excusa. Si nosotros tenemos también la dicha de 
lograr en estos tiempos Natanes sabios, que por 
medio de amonestaciones parabólicas trabajen 
para hacer que los pecadores vuelvan sobre sí; 
tenemos Crisóstomos que derraman lágrimas so-
bre setenta mil cristianos reprobados, que temen 
tener por oyentes, entre los cuales apenas se atre-
ven á esperar que haya diez escogidos; y pluguie-
se al Cielo que viesen todos los dias estremecer 
esa falsa constancia con esos estallidqs de rayo. 
¡Hay tantos sermones! ¿y porque el mal espíri-
t u de Saúl os atormente, es preciso que os negueis 
á dar oido al sonido encantador de la harpa de 
David; y porque la gracia os solicita con la voz 
de tantos Juanes Bautistas, ha de ser preciso que 
seáis de la raza de las vívoras endureciendo vues-
tro corazon? Pero ¡ah! tal vez estareis diciendo 
que los predicadores ahora no son santos; n o so-

mos santos. ¿ Ay de m í ! Infelices, nosotros sí 
merecemos nos hagais reprensión tan terrible. 
Si hubiera tomado á mi cargo la apología de los 
ministros evangélicos, puede ser que hiciera ver 
que la preocupación, la malignidad y la envidia 
en t r an demasiadas veces á la parte en los juicios 
que se hacen de ellos; pero como yo solo defien-
do la causa de Dios, solamente sostendré, que 
sean los predicadores cuales fuesen, son minis-
tros del Altísimo* y depositarios de su ley. ¿Que 
misterios no predijo el impío Balaan? ¿Qué ver-
dades no predicó el pérfido Judas? La eficacia de 
la palabra divina tiene muy poco que ver en el 
méri to del predicador. 

Lo que hace el ministerio evangélico tan di-
ficil es, que nosotros no subimos á los pulpitos 
cristianos sino para decir á los hombres lo que 
ellos no a m a n ; se nos acusa de que abultamos 
las verdades de la Religión, y llevamos muy le-
jos la moral de Jesucristo. ¡ Ay Dios mió! cuán-
to debemos temer lo contrario. Pues qué, ¿las 
verdades del Señor no son bastante terribles por 
sí mismas, sin que tengan necesidad los minis-
tros de exagerar su severidad? ¿luego Pablo exa-
geraba cuando el Procónsul temblaba al oirle 
hablar del Juicio? ¿ luego el Bautista exageraba 
cuando iban en tropas los judíos á las riberas 
del Jordán para que les bautizase? ¿Luego Je-
sucristo exageraba cuando Mateo y los republi-
canos dejaban sus bancos de trato para seguirle? 
Sí, nosotros os decimos con san Pablo, no os anun-
ciamos las verdades de la salvación con el espíri-
t u de la lisonja; la dureza y severidad que nos re-



prendéis?; halla su justificación en la casi n ingu-
na mudanza qué vemos en vuestras costumbres. 
¿Somos nosotros duros? vosotros nos precisáis á 
serlo. ¿Cómo quereis que nos portemos? las leyes 
no se dan ya á entender; las costumbres levan-
tan ya mucho mas la voz que las reglas; el há -
bito de pecar ha hecho á muchos mas duros que 
el pedernal; todo esto pide alguna cosa punzan-
te que haga despertar del letargo.. Para conten-
tar á ciertos espíritus delicados, que á causa de 
nuestra severidad no vendrán á oir nuestros dis-
cursos , será preciso que la palabra santa sea en 
nuestra boca u n dulce céfiro, .encanto melodioso, 
y una palabra sin fuerza; ¡eh! Eso es hacer la 
mayor injuria al ministerio, 
i En estos tiempos desgraciados, en los que lá 
depravación de las costumbres se muestra con la 
cabeza lévantada, seria preciso pedirle al Cielo 
que enviase á. Elias, y hombres animados del es-
píritu de los antiguos Profetas y de los Apósto-
les- hijos del trueno, predicadores cuyas palabras, 
como el Señor lo dice de la suya, habian de ser 
fuego que consume, y martillo que hace peda-
zos las piedras ; seria preciso pedir ministros á 
los que hubiera dado Dios su voz: aquella voz 
que hace estremecer los desiertos de Cadés, y que 
bate los altos cedros del Líbano. E n vano, pues, 
pretextáis frivolas excusas para no oir la pala-
bra de Dios: si- este maná precioso, del que tan 
Voluntariamente os priváis, se hubiera enviado á 
aquellas ovejas descarriadas de la casa de Israel, 
i cómo ellas lo mirarían con otros ojos que vos-
otros! Ni importa el oir la palabra de Dios con 
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frecuencia: para que fructifique es preciso dis-
posición; si en vosotros es estéril, es porque no 
estáis dispuestos. 

SEGUNDA PARTE. 

Si es verdad lo que dice San Agustín, que la 
palabra que os anunciamos no es menos digna 
que el cuerpo de Jesucristo, ¿con qué disposiciones 
no debeis asistir á nuestros discursos ? con el mis-
mo respeto con que debeis ir á los pies de los al-
tares, cuando teneis la dicha de recibir el cuerpo 
de Jesucristo. Ahora bien, si cada uno estuviera 
bien convencido de esta verdad, ¿veríamos á vos-
otros mismos asistir á nuestros discursos sin res* 
peto, sin reverencia, sin atención y sin modestia? 
¿Qué amargura no derramais sobre nuestro m i -
nisterio, cuando notamos en vosotros un espíri-
tu volátil é inconstante, que se derrama á gusto 
de vuestro genio ó humor , y por donde quiera 
que lo lleva el capricho: u n espíritu indiferente 
que todo lo oye, digámoslo así, sin entender na-
da de lo que se dice: u n espíritu atado por u n 
sueño voluntario, en el que quedan los sentidos 
profundamente adormecidos? 

Preciso será que os advierta el Profeta vues-
tra sordera, y os diga: oid sordos: preciso será 
que hablandoos como á muertos, os diga aque-
llas palabras de Ezequiel: huesos desecados v oid 
la palabra de Dios. Será preciso que Jesucristo 
mismo os grite del propio modo que á su ami-
go Lázaro: sal de tu sepulcro. 

¿Cuáles son las disposiciones mas comunes 



con qne venís á oír nuestras predicaciones? Unos 
vienen con espíritu de crítica y de censura, otros 
por costumbre y por bien parecer ; son muy po-
cos aquellos á quienes lleva á oírnos la religión 
y la piedad ; y el venir á oír la palabra de Dios, 
no es u n acto de religión para el mayor n ú m e -
ro: con semejantes disposiciones, ¿qué f ru to po-
déis prometeros? ¿cómo quereis que la palabra 
Divina vaya á desenvolveros y arrancaros de la 
chusma de los pecadores, para moveros sobre todo, 
cuando siguiendo u n cierto torrente, no venís al 
sermón sino para ver y ser vistos? Aquí se viene 
con el lujo mas soberbio y mas refinado; aquí en 
vez de disponer el espíritu con recogimiento espe-
rando al predicador, estáis disipados y divertidos. 

Podría quejarme ahora, en nombre de todos 
los oradores cristianos, de no hallar en nuestros 
oyentes, en vez de discípulos dóciles, sino censo-
res severos, observadores malignos de nuestra 
doctrina, y alguna vez enemigos declarados de 
nuestras personas; pero yo no impugnaré ahora 
sino á los oyentes curiosos que se jactan de inge-
niosos, y de gentes de gusto delicado. Personas que 
vienen á oir nuestros discursos, no para rend i r -
se á la verdad, sino para censurar los defectos, 
para criticar ó aplaudir , para elogiar ó vitupe-
rar. Personas muy semejantes á aquellas de quie-
nes decia el Señor á Ezequiel: Las asambleas de 
Sion vociferan tus alabanzas ; los hijos de Israel 
aplauden por todas partes tus raros talentos. Va-
mos, dicen, á oir al Profeta; veamos como se des-
empeña : ansiosos de no perder cosa alguna de 
tus discursos, se avanzan á ocupar los primeros 

asientos. El sonido melodioso de tu voz, la nove« 
dad de tus frases, lo florido de tu lenguaje, l i -
sonjean agradablemente sus oidos, y te granjean 
sus votos. En cuanto á lo demás, añade el Señor, 
escuchan tus predicaciones para entretenerse, pe-
ro no para convertirse. Conoceos por estos ras-
gos, curiosos de nuestro siglo. 

Al ver esa confusion de cristianos que sitian 
el auditorio de u n predicador de fama , no os 
engañeis sobre el motivo que os lleva á oirle: 
su conducta lo da bastante á conocer: van solo 
en busca de lisonjear los sentidos; la voz, la ac-
ción, lo culto del lenguaje, la nobleza de la ex-
presión, la fineza de los pensamientos; esto es lo 
que los atrae á nuestros sermones, lo que les di-
vierte , y lo que les satisface: será en vano pro-
curar descubrir todos los vicios secretos, que con 
tantos cendales sabe encubrir el amor propio; ese 
amor propio, que es el que origina esta vana cu-
riosidad , y que es uno de los mas poderosos im-
pedimentos para que fructifique la divina palabra. 

Confesemos también que es manía singular 
de casi todos los hombres el vituperar en los pre-
dicadores la severidad de una moral que de nin-
gún modo es obra suya. También se acusa al pre-
dicador de que es laxo y benigno en sus deci-
siones, que al parecer son á un mismo tiempo 
débiles para los que no les toca, y demasiado exa-
geradas para los que necesitan de ellas; esto es, 
que quisieran que el predicador fuera inexora-
ble con los defectos de los otros, y íacil y dulce 
para las culpas propias. Si el orador combate 
directamente vuestra pasión dominante, entonces 



decís al predicador como el pueblo de Dios decía 
á los Profetas : decidnos cosas mas agradables y 
menos duras. ¡Ay señores! en vista de vuestra 
n inguna disposición para escuchar la divina pa-
labra, temed oir de la boca del Señor lo que di-
jo ant iguamente: Betzaida y Corozam, desgra-
ciadas de vosotras: Tiro, Sidon y aun Sodoma se-
r á n tratados con mas benignidad en el juicio; 
esto lo decia el Señor viendo el poco f ru to de su 
palabra. ¡ Ah! nueva Corozain: España La semi-
lla de la divina palabra se derrama abundanti-
simamente en t u recinto; pero al paso que se 
prodiga se pisa. ¡Ah! La amenaza de Dios por 
u n Profeta: yo enviaré á la tierra una hambre; 
esto es, que aquella voz que grite inúti lmente en 
medio de vosotros, finalmente callará, esta espan-
tosa predicción de Amos sobre los judíos, ha te-
nido y tendrá su cumplimiento sobre nosotros. 

•Qué voz se oye ya en aquellas antiguas ba-
sílicas por donde corrian en otro tiempo los ríos 
de oro de la elocuencia de los Basilios, de los Cn-
sóstomos y Agustinos? ¡qué bellas provincias y 
florecientes imperios se han separado de la Reli-
gión ! ¿ no estamos ya viendo muy de cerca las 
señales de aquellos dias aciagos que predijo el 
Apóstol, en los que no se podrá tolerar la sana 
doctrina? ¿aquellos dias en los que cada uno, de-
jándose arrastrar de sus pasiones, no querrá oír 
sino maestros agradables y lisonjeros, que sc*lo 
adulen sus oidos? ¿aquellos dias en los que se 
cerrarán los oidos á la verdad, en los que no se 
que r r án oir sino fábulas para nu t r i r la imagi-
nación y el espíritu? ¿y estando tan cerca estas 
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señales estará muy le'jos el azote? Señor y Dios 
mió, suspended todavía vuestro rayo, detened la 
tempestad que va á caer sobre nosotros. 

Empleemos para conclusión de este discurso 
las palabras que San Pablo dirigia á los Galatas: 
yo temo, decia el Apóstol, que he trabajado in -
útilmente entre vosotros. Señor, bien lo sabéis 
que no son las fatigas de nuestro ministerio, n i 
menos el trabajo, el que nos aqueja y asusta: se-< 
reinos demasiado felices en extenuar nuestra sa-
lud y nuestras fuerzas por nuestros oyentes: nos-
otros estaríamos prontos, como vuestro Apóstol, 
para hacernos anatema en favor de nuestros her-
manos ; pero lo que nos descontenta es el poco 
f ru to que se saca de nuestra palabra. 

Numerad si podéis cuántos predicadores ha -
béis oido, y considerad cuál ha sido el fruto. ¿ Es-
tais menos asidos al mundo que á vosotros mis-

- mos? ¿sois menos idólatras de los vanos honores? 
¿están los pobres mas socorridos? ¿los Sacramen-
tos son mas dignamente frecuentados? ¡ah! ¡qué 
cuenta t an grande daréis á Dios de las gracias 
que os ofrece por medio de la predicación! Obra 
es vuestra, Señor y Dios mió , el dar fuerza á 
vuestra palabra; haced sensible á vuestro pue^-
blo, para que la palabra que le anunciamos sea 
palabra de vida eterna. 

Z 



34 S E R M O N 
PARA EL MIERCOLES DE LA PRIMERA SEMANA 

DE CUARESMA. 
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IDBJ. CAKACTERES BE EA CONClENaA. 

Generatio mala, et adultera signum quwrit (Ma t tk 
12. v. 3g.). 

i Me hacéis vosotros hoy la misma pregunta 
qne' el pueblo Hebreo hizo á Samuel para saber 
si llevaba u n espíritu de dulzura, ó si iba de par-
te de Dios á anunciarles alguna orden rigurosa« 
No os asustéis de mi presencia, respondio Sa-
muel : venid conmigo, y ofreceremos juntos u n 
solemne sacrificio á Dios; tened cuidado de san-
tificaros. Pero yo os doy una rcspues a del todo 
contraria. Yo os declaro que, a ejemplo de Jesu-
cristo, no vengo á anunciaros la paz, sino la 
guerra ; vengo á t u r b a r el funesto reposo en que 
yace la mayor parte de los cristianos: vengo a 
dar aria señal que discierna la conciencia de esta 
generación mala y adúltera. ¿Qué cosa mas mi-
serable, dice San Agust ín , que u n hombre que 
excita la compasion en todos los que le miran, 
al paso que el mismo no se compadece de sus 
propios males? hoy se t ra ta de dispertar esa con-

ciencia 
dormida, que es la causa de la ínlelicHlaci 

del pecador, y demostrarle que se hace inexcu-
sable si rehusa oir su voz. Pa ra lograr este in-
tento, me propongo hacer patente como la con-

ciencia nos ilustra,-primera parte; y despucs des-, 
cubrir los varios artificios con que cada uno hu-
ye de su conciencia, segunda parte..La concien-
cia hace de su parte todo lo que debe para ins -
t ru i r al pecador, y esto lo vereis probado; que 
nuestra conciencia es á u n mismo tiempo núes-, 
t ra guia, nuestro testigo y nuestro juez. El peca-
dor hace de su parte todo lo posible para hun-
de la conciencia, y este desorden lo refiere Ter -
tuliano á dos causas: pr imera, se obscurece la 
conciencia de suerte que no conoce lo que de-
bía conocer; segunda, lo que no pueden me-
nos de ver , se les presenta con diferente ca-
rácter de lo que en si es. Ved aquí, pues, las 
señales de la conciencia. 

P R I M E R A PARTE. 

E n vano procuramos muchas veces encubrir 
con las tinieblas de- la noche nuestras maldades, 
y procuramos buscar lugares apartados de la vis-
ta de los hombres para-cometer nuestras culpas: 
en vano la superioridad de nuestro estado , la 
abundancia de nuestras riquezas, y la vanidad 
de nuestro lujo, hacen callar á los que ven nues-
tras injusticias: á cualquier parte que vamos, 
cualquier estado que tengamos, la conciencia se 
lialla siempre con nosotros; y en medio de los 
lisonjeros aplausos que nos t r ibutan las almas 
viles é interesadas, nos avergüenza con sus acur 
saciones, y nos cubre de confusion con sus a vi-* 
sos. Ella sola dentro de nosotros, dice Orígenes, 
es la que pone todo su cuidado en iiisLruirnüSj 



sus consejos nos conducen á lo bueno, y sus ame-
nazas nos apartan de lo malo. 

El mismo Dios que conducía á su pueblo por 
medio de una columna de fuego, nos muestra el 
camino del cielo por medio de la conciencia: en 
Taño el bombre se resiste á. su voz. Es precisa 
que para amar una cosa, tenga a lo menos la 
apariencia de buena; el hombre solo goza de re -
poso cuando se disfraza á sí mismo su propia l ia . 
nueza : el vicio tiene una cosa que aterra dema-
siado, y nadie quiere verle sin máscara. La I ro-
vid encía ha derramado sobre el desorden u n ca-
rácter de vergüenza que no es fácil el borrar : 
percibe cada uno dentro de sí no sé que voz que 
le recuerda sentimientos de rectitud y equidad; 
JY cuál es esta voz sino la conciencia? 

¡Oh qué testigo es la conciencia! es u n testigo 
que no se puede alejar de nosotros; es imposible 
coartarle ó pervertirle: es u n testigo interior que 
nos sigue á todas partes, así-en la soledad como 
en los pueblos, así de noche como de día, asi en 
los lugares mas desiertos como en los mas tre-
cuentados. No se puede rehusarle; todo lo sabe, 
todo lo vé, y no incomodan tanto al pecador los 
oíos de los que le mi ran , como el suyo propio, di-
ce San Bernardo. Es, finalmente, u n testigo, pero 
u n testigo incorruptible. Los demás testigos ha-
blan como hombres ; pero este habla como en-
cargado de la eomision de Dios. Los testigos bil-
ma nos con sus declaraciones favorables, procu r 
ran consuelo aun en los mas culpados; pero este 
siempre sincero, y á la prueba de toda venalidad, 
Siembra la turbación en medio de los placeres mas 

risueños. Ella es u n testigo que nadie puede rehu-
sar. El soberano Maestro declara á Cain que la con-
ciencia es u n testigo: ¿qué pretende t u odio secre-
to con tu hermano? al punto que te hayas ma-
nifestado contra él, se presentará t u pecado á tus 
ojos para vituperarte t u fealdad. Señal evidente 
de que la conciencia es u n testigo fiel, cuya de-
posición no se puede rehusar. 

Yo sé que muchos quisieran libertarse de éste 
testigo, y ponerse en estado de evitar los remor-
dimientos de la conciencia; pero cuanto mas lo 
apetezcan, tanto mas será imposible: la concien-
cia persigue siempre al pecador; en vano el im-
pío para distraer este testigo, corre furioso á los 
objetos propios á cegarlo; en vano se le ve pasar 
de u n placer á otro, buscando nuevos gustos: su 
conciencia sangrienta y desapiadada le dispierta 
en lo mas fuerte de la embriaguez, y le enseña 
que siempre está la guerra preparada contra los 
que adoran la Bestia. Así es, que en nuestras du-
das solo necesitamos consultar á la conciencia: 
verdad fundamenta l que la Santa Escritura nos 
enseña con estos términos tan precisos y enérgi-
cos : en todas vuestras acciones $reed lo que os 
dicta el alma, sed fieles á ella, pues de este modo 
guardareis los mandamientos. 

¿Queréis saber si es permitido asistir á los es-
pectáculos? ¿si la moral del Evangelio se acomo-
da con vuestras diversiones? ¿si la costumbre del 
mundo podrá disculparlas? ¡eh! ¿para qué os fa-
tigáis en consultar sobre este punto doctores y 
casuistas? dentro de vosotros mismos hallareis á 
toda hora la decisión mas sólida: consultad vues-



tra conciencia. Se presenta u n empleo i m p o r -
tante,' pero arriesgado para la salvación vuestra: 
requiere tales talentos, conocimientos muy ex-
tensos, y una larga experiencia; vosotros fluc-
tuáis entre el deseo de lograrlo y el temor de 
perderlo, os aprirais en hacer consultas y averi-
guar ; ¿ pero qué dice la conciencia ? Para socor-
rer la familia, es preciso colocar u n hijo en el es-
tado Edesiástiécl,i y procurarle u n beneficio los 
amigos ofrecerá u n bello valimiento, y la ocasion 
es bella y seductiva; pero este hijo tiene otras in-
clinaciones y otras miras; conocéis bien su insu-
ficiencia^ ¿pues qué partido tomaremos? vosotros 
venis á consultar; mas decidme, si sois cristianos, 
cuál ha sido el primer clamor de vuestra alma: 
esa es vuestra decisión; buscáis principios para 
arreglar vuestra conciencia, para educar vues-
tros hijos, para desempeñar vuestros empleos, 
convengo en que debeis hacerlo, pero sea con-
sultando el Evangelio y el ejemplo de los San -
tos. Todas estas luces serán como una l á m -
para que os hará ver la Ley escrita en vuestro 
corazon. 

No disimularé que se hallan algunos atrevidos 
pecadores,, dichosos en la apariencia, que con-
servan en lo mas vivo de sus desórdenes una 
tranquilidad que solo es capaz al justo. David 
fue uno de los que conmovió este escándalo. Mis 
pasos titubeaban, y casi me he turbado al ver ia 
paz y seguridad de los pecadores. í ío temáis, gran 
Rey, esa paz es superficial, y durará poco tiempo; 
ó.para hablar con propiedad, como vos recono-
céis, jamás los impíos tuvieron verdadera paz. 

S o , continúa David, generación mala, pecado-
res infelices, no desmentireis jamás,el testimo-
nio de vuestra conciencia, de vuestra guia, de 
vuestro juez. . . . . 

Sí: la conciencia es u n juez; ¡pero que juez! 
es u n juez que inquieta, que contrista, que ame-
naza, que atemoriza aun en medio de los place-
res, y del sueño de la noche; es u n juez, pero u n 
juez ilustrado á quien nadie puede engañar, u n 
juez perspicaz á quien nada le embaraza, u n juez 
íntegro á quien nada detiene, u n juez inflexible 
que no contento con condenarnos, arma contra 
nosotros hasta las criaturas insensibles. Esta con-
ciencia dá voz á las paredes, á las piedrasvá los 
rayos, á las sombras y á los enojos para conde-
narnos: de aquí nacen, diceSan Juan Crisóstomo, 
los terrores, los miedos, y las agitaciones horro-
rosas que turban al pecador condenado, por su 
conciencia: á quien todo lo que ve, y todo lo que 
oye, le espanta y atemoriza. Este pecador no per-
cibe sino clamores de muerte, y gritos de un Dios 
irritado. Huye sin que nadie le persiga. 

Así se condena Saúl, y da la preferencia á 
David su enemigo: así Cain confiesa su homi-
cidio , y se juzga digno de muerte s así Adán, 
despues de su desobediencia , no puede tolerar 
la voz del Señor : la conciencia los habia sen-
tenciado , y ella quiso que confesasen su cul-
pa; y así cuando fastidiado un cristiano de la 
vida tumultuosa quiere volver á entrar en su 
interiorano necesita buscar léjos de sí u n censor 
de su conducta, pues le encontrará en sus pro-
pias reflexiones. ¿Dónde estoy yo ? ¿ Dónde se han 



pasado, les dice este juez, los primeros anos de mi 
vida? ¿Porqué los he gastado en la disipación, en 
la lujuria, en el olvido de Dios? ¿No lo he hecho 
por escuchar una p a s i ó n vergonzosa que me ar-
rastraba á la perdición? ¿qué he sacado yo de to-
dos estos deleites? ¿qué consecuencias ha tenido 
aquel proyecto criminal formado en las tinieblas, 
aquella venganza discurrida con tanto ardor , y 
concertada con tanta malignidad? ¡Ay.de mit Es-
to me recuerda el juez interior, que no me puede 
engañar. Esto me dicta la conciencia , que es mi 
guia, mi testigo, y juntamente mi juez; estas son 
las voces de mi conciencia, y á ellas ¿cómo corres-
pondo yo ? como corresponde el infeliz pecador; 
vedlo en la ^ 

SEGUNDA P A R m 

El -primer desorden del pecado es cegar la 
conciencia, para que no vea las cosas mas paten-
tes. La misma inclinación que induce a vivir 
consigo en paz, es causa de que cubra con mil 
velos groseros lo que no le conviene mirar. Lo-
mo el pecador es heredero del orgullo de nues-
tros primeros Padres , procura encubrirse aun-
que sea con solas hojas de árbol; esto es, quiere 
justificarse con las mas intolerables excusas, pues 
hasta aquí llega la ceguedad del hombre, como 
dice San Agustín. No sería gran mal el sujetarse 
á una mult i tud de pasiones criminales, si al ün 
se confesase culpado; pero lo mas deplorable es, 
que con una vida llena de culpas y desórdenes, 
quiera todavía pasar por hombre justo y de co-
nocida piedad. . 

La elevación, los empleos, la edad, el tempe-
ramento, y otra infinidad de pretextos tan co-
munes como frivolos, vienen á servir de títulos 
especiosos para paliar su impiedad. ¿Por qué he-
mos de condenar una conducta alegre, que no 
precipita en excesos ? Se puede vivir arreglada-
mente, sin ser uno feroz ni agreste; se conocen yi 
aplican al pudor las márgenes que le convienen, 
y sería muy infeliz el que necesitase abandonar 
el comercio de la amistad mas inocente. Las má-
ximas menos austeras, no son hoy día mas peli-
grosas; y finalmente se vive según el ejemplo de 
infinitos cristianos reputados por buenos, y se-
ría muy enojoso de oír ó entender otro mal ma-
yor que ellos: estos pretextos son suficientes para 
exponer su corazon sin escrúpulo á los mas ve-
nenosos tiros del vicio, y su razón débil á toda 
suerte de peligros. Entonces se bebe la mortal 
ponzoña que se nos prepara, porque se nos pre-
senta por una mano agradable. 

Mucho es menester para que el conocimien-
to de nosotros mismos iguale al que tenemos de 
otro: si se trata de sus defectos, ¿cuál es el que 
se escapa de nuestras malignas investigaciones? 
Se descubre hasta lo mas secreto, las flaquezas 
mas pequeñas se exageran, se ponen á la vista de 
todos, y se interpretan en el peor sentido; lo fal-
so pasa por verosímil, lo verosímil se reputa por 
cierto y demostrado: nada perdona la vivacidad 
de un espíritu crítico, y si se acusa de algo es 
de haber usado de mucha suavidad en sus cen-
suras; pero nuestros defectos aunque sean gro-
seros, aunque sean señalados con escandalosas 
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caídas, es una materia privilegiada, á la cual no 
nos es permitido tocar , porque queremos con-
servarlos con menos turbación. 

Nada es capaz de retener al impío que llenó 
él colmo de la iniquidad: antes se contenía en su 
deber por el temór de la justicia Divina, que la 
religión nos la presenta t an terrible en sus jui-
cios- la imagen espantosa de los suplicios eternos 
detenía el curso de la iniquidad; el temor servia 
como de freno á las pasiones, y era como una 
guardia vigilante y severa puesta á la puerta 
del corazon para alejar de él los vicios; pero aho-
ra que no le asusta ya la mano que le amenaza-
ba ni siente la que le hiere, y se han perdido 
va los gritos de su conciencia y los golpes con 
que el Cielo le amonestaba; ¡cuántos excesos co-
mete ' ¡cuántas impiedades, cuántos desafueros! 
Es u n tórrente que h a roto sus diques: u n peca-
do trae otro pecado, como las ondas que unas 
impelen á otras; cada paso que da , le sepulta 
mas en el abismo; cada dia produce nuevos mons-
truos; él mismo se espanta de sus propios horro-
res; ya no sabe en qué ha parado su religión; 
abre los ojos, y no percibe ningún rayo de luz; 
una espesa nube se h a atravesado entre Dios y 
él, y no puede disiparla. 

Considerad, os lluego, hasta donde llega la 
Contrariedad de sentimientos en u n mismo hom-
bre: se trata de los bienes de fortuna? no cesa 
de extender su vista mas allá de su estado para 
animar su codicia; pero si se t rata de los bienes 

-de vir tud, baja sus ojos naturalmente á los mas 
culpables, -para que su cobardía halle a poyo en 

la balanza que inclina á su favor: se conviene 
en que es pecado emplear mucho tiempo en ju-
gar; pero dicen que esto es mejor que m u r m u -
rar. Es pecado perder horas enteras en adornar-
se; pero esto es mejor que emplear el corazon en 
el dinero. Despues de esto se tranquilizan, se 
aplauden á sí mismos, y bendicen á Dios con or-
gullo farisáico, creyéndose apartados de la masa 
de la corrupción. ¡Qué estado tan*infeliz! ¿en 
qué paran estas funestas paliaciones de conduc-
ta? se da entrada ai espíritu de tinieblas, que fi-
nalmente esparce en el alma una total insensi-
bilidad. Adhesión al mundo, amor á los deleites, 
disipación continua, desprecio de las gracias, dis-
gusto de todo, y profanación de los Sacramentos; 
este es el primer estrago que hace en el corazon, 
ó por mejor decir, Dios mismo, según el sentir 
de San Agustín, derrama densas tinieblas sobre 
los placeres ilícitos del pecador: no porque Dios 
positivamente ciegue al pecador, sino porque ya 
no le ilustra, y bien presto le entrega f ranca-
mente á los deseos de su corazon, cuyo único fin 
es contentar las pasiones. 

Este es el carácter propio de cristianos ambi-
guos, los cuales para mantenerse en una profe-
sión apacible de innumerables malas costumbres, 
se esfuerzan á conciliarias con Jesucristo y sus 
máximas, y aun á unirlas si pudieran á pesar de 
su oposicion: hombres que por un nuevo secreto 
desconocido en la Iglesia, y que jamás hallarán 
en ella, estudian mitigaciones que lisonjean su 
gusto, sin alterar demasiado á su conciencia: hom-
bres, que como nuevos Joabes, quieren cumplir 



con las dos partes, y eligen las máximas de la 
religión que no se oponen á sus intereses, a su 
capricho, ni á su h u m o r : hombres que como 
Rebeca, crian en su mismo seno Jacobos y Ksaus 
para educarlos juntos; finalmente hombres, que 
léios de arreglar sus deseos según su conciencia, 
arreglan al contrario su conciencia según sus 
¿cscos 

Tal es el*desorden de nuestro capricho, que 
quiere sujetar la conciencia á los usos y costum-
bres del siglo • ¿no es este el especioso pretexto 
con que se eluden nuestras exhortaciones? Si pre-
guntemos cual es el f ruto de los excesos, de esos 
adornos superfinos, de esos placeres, de esa mez-
cla mal compuesta de amor al mundo y educa-
ción cristiana; ¿qué hemos de W responden 
excusándose, siempre se ha w i d o asi; esta cos-
tumbres no las ha introducido la novedad, las 
hemos encontrado establecidas y estamos en 
disposición de seguirlas. ¡Ah infelices! asi des-
lumhráis vuestra conciencia. 

Ved aquí, pues, el consejo que os doy, y con 
el que concluyo; esto es lo que dice el Señor: 
muchos caminos se ofrecerán a vuestra vista, 
muchas veces sereis incitados á caminar por las 
sendas anchas y frecuentadas de la concupiscen-
cia; pero, creedme, no juzguéis de la seguridad 
de esos caminos por la multi tud q m ^ v r e por 
ellos. Despues que la verdad e t e r n a ha declarado 
ton uria especie de asombro; que el camino de la 
v i r t u d es estrecho, es u n terrible presagie. J e 
condenación caminar con lá mul t i tud ; las sen 
das mas desconocidas y menos pisadas son co-

munmente las mejores. Considerad con atención 
todos los caminos antes de entrar en alguno; 
pregiíntad por las sendas que anduvieron vues-
tros padres, señaladas por Jesucristo y sus Após-
toles, para que vosotros caminéis también por 
ellas con perseverancia y tesón, y por este medio 
hallareis la paz de vuestras almas, no solo en 
esta vida temporal, sino también en la eterna. 

Amen. 

SERMON 

PARA EL VH&INES DE LA PRIMERA SEMANA* 
DE CUARESMA. 

IDEA UTILIDADES DE LA CONFESION, Y MEDIOS P A R A HACERLA 
FRUCTUOSA. 

¿Vis sanus fieri? (Joann. 5. Y. 6.) 

Todo lo que ligareis en la t ierra, dice Jesu-
cristo á sus Apóstoles, y en su persona á todos 
sus ministros, será ligado en los cielos; y todo lo 
que desatareis en la t ierra, será desatado en el 
cielo Tiemble la beregía al oir estas palabras Lle-
nas de autoridad y poder, y los hijos de la Igle-
sia se llenen de regocijo á vista del t r iunfo de 
la fe ; y todos los fieles bendigan al Señor por 
haber dado tanto poder á hombres mortales, co-
mo el de absolver, curar y reconciliar á otros 
hombres con Dios. Poder admirable, exclama 
San Juan Crisóstomo, que no se ha concedido a 



con las dos partes, y eligen las máximas de la 
religión que no se oponen á sus intereses, a su 
capricho, n i á su h u m o r : hombres que como 
Rebeca, crian en su mismo seno Jacobos y Ksaus 
para educarlos juntos; finalmente hombres, que 
léios de arreglar sus deseos según su conciencia, 
arreglan al contrario su conciencia según sus 
¿cscos 

Tal es el*desorden de nuestro capricho, que 
quiere sujetar la conciencia á los usos y costum-
bres del siglo; ¿no es este el especioso pretexto 
con que se eluden nuestras exhortaciones? Si pre-
guntemos cual es el f ru to de los excesos, de esos 
adornos superfinos, de esos placeres, de esa mez-
cla mal compuesta de amor al mundo y educa-
ción cristiana; ¿qué hemos de h a c e r ? responden 
excusándose, siempre se lia vivido asi; esta cos-
tumbres no las ha introducido la novedad, las 
hemos encontrado establecidas y « amos en 
disposición de seguirlas. ¡Ah infelices! asi des-
lumhráis vuestra conciencia. 

Ved aquí, pues, el consejo que os doy, y con 
el que concluyo; esto es lo que dice el Señor: 
muchos caminos se ofrecerán a vuestra vista, 
muchas veces sereis incitados á caminar por las 
sendas anchas y frecuentadas de la concupiscen-
cia; pero, creedme, no juzguéis de la segundad 
de esos caminos por la mul t i tud que corre por 
ellos. Despues que la verdad e t e r n a ha declarado 
con una especie de asombro; que e camino de la 
vir tud es estrecho, es u n terrible presagio J e 
condenación caminar con lá mul t i tud ; las sen 
das mas desconocidas y menos pisadas son co-

munmente las mejores. Considerad con atención 
todos los caminos antes de en t rar en alguno; 
preguntad por las sendas que anduvieron vues-
t r o s padres, señaladas por Jesucristo y sus Após-
toles, para que vosotros caminéis también por 
ellas con perseverancia y tesón, y por este medio 
hallareis la paz de vuestras almas, no solo en 
esta vida temporal , sino también en la eterna. 

Amen. 

SERMON 

PARA EL VH&INES DE LA PRIMERA SEMANA* 
DE CUARESMA. 

IDEA. UTILIDADES DE LA CONFESION, Y MEDIOS PARA HACERLA 
FRUCTUOSA. 

¿Vis sanus fieri? (Joann. 5. v. 6.) 

Todo lo que ligareis en la t ierra , dice Jesu-
cristo á sus Apóstoles, y en su persona á todos 
sus ministros, será ligado en los cielos; y todo lo 
que desatareis en la t ierra , será desatado en el 
cielo Tiemble la heregía al oir estas palabras Lle-
nas de autoridad y poder, y los hijos de la Igle-
sia se llenen de regocijo á vista del t r iunfo de 
la f e ; y todos los fieles bendigan al Señor por 
haber dado tanto poder á hombres mortales, co-
mo el de absolver, curar y reconciliar á otros 
hombres con Dios. Poder admirable, exclama 
San J u a n Crisóstomo, que no se ha concedido a 



los ángeles ni á los arcángeles. Sí, demos gracias 
á Dios por haber establecido en su Iglesia el gran 
misterio de la reconciliación de los pecadores. 
¿Queréis curaros? Pecadores que estáis paralíti-
cos , llenos de lepra, ¿ quereis sanar de vuestras 
enfermedades? en vuestra mano está el remedio. 
Pero si el remedio es siempre tan seguro, ¿de 
dónde viene que todavía esté el mundo lleno de 
pecadores? ¿de dónde viene ver aun á la entrada 
de la Piscina paralíticos de veinte, t reinta y cua-
renta años? no es por fal ta de u n hombre cari-
tativo que quiera sumergirlos en ella. 

Luego es común interés nuestro investigar 
el origen de tanto mal , y yo creo he de hallarle 
en la indolencia y omision de los unos, y en la 
poca exactitud de los o t ros ; unos se apar tan de 
la confesion, otros no llegan á ella como deben. 
Para dispertar á los pr imeros, quiero hacerles 
ver los grandes provechos de que se privan apar-
tándose de la confesion ; primera parte: para ins-
t ru i r á los segundos, les trazaré las condiciones 
que deben acompañar á esta» 

P R I M E R A P A R T E . 

Por diligencias que practiquemos en este 
mundo , por grandes q u e sean nuestras solicitu-
des para curar nuestros males espirituales y cor-
porales, muchas veces la misma curación dete-
riora mas las fuerzas, y los remedios al darnos 
la salud la debili tan; pero Lo que es imposible 
para los hombres, no lo es para Dios. Este po-
deroso médico de nuestras a lmas , en la cura -

-cion de nuestras dolencias ha encontrado u n r e -
medio mas poderoso que el mismo mal , j este 

el Sacramento de la penitencia. Dios no solo 
tiene cuidado de curarnos, smo que cicatriza de 
modo nuestras llagas, que las cicatrices no son 
ya vergonzosas; así se explica no menos que u n 
pagano como Séneca. Dios en el Sacramento de 
la penitencia borra de suerte nuestros pecados 
-que nos dice por el Profeta , que los ha arrojado 

mar como una masa de plomo, para que que-
den enteramente sepultados. ¿No p o d a r s e 
que el Profeta alude en esto a lo que dijo Moisés 
á su pueblo despues del pasaje del mar Rojo: l o -
seidos los israelitas de espanto á vista de los egip-
cios que los perseguían, se vieron todos asegura-
dos por su santo conductor: ¡ehl ¿que es lo que 
temeis? les dijo Moisés: mirad pacificamente a 
vuestros enemigos, y en u n momento ya no ve-
réis ninguno de ellos. 

Pecadores, vosotros pensáis en convertiros, 
pero el número de vuestros pecados os asusta: 
esos son otros tantos enemigos que os persiguen. 
Oís la gritería de los egipcios, que aspiran aven-
a r s e de vosotros; pero no desmayas, miradlos, 
é inmediatamente desaparecerán de vuestros ojos: 
lueíro que fuereis lavados con la sangre de Jesu-
cristo, luego que hubiereis entrado en este mar 
Rolo todos vuestros pecados serán anegados, y 
nunca mas los vereis. No por esto pretendo inspi-
raros una confianza presuntuosa: se conducen to-
dos los dias al suplicio delincuentes difiriendo el 
concederles la gracia, porque ellos al pedirla no 
expusieron sinceramente el hecho. Si quereis e*-



perimentar toda la eficacia del remedio, dester-
rad todo disimulo y disfraz. 

El Apóstol San Juan nos afirma todo lo d i -
cho: si confesamos todos nuestros pecados, dice 
el Apóstol, Dios es justo y fiel para perdonar-
los. ¡Grande motivo de consolacion para nosotros! 
aunque hayamos cometido los delitos mas enor-
mes, luego que nosotros recurrimos á Dios con 
una confesion sincera y dolorosa, nosotros entra-
remos en su gracia y seremos lavados. ¡Prodigio 
admirable! exclama u n santo Padre: ¿quién po-
drá jamás declarar las maravillosas variaciones 
y mudanzas que obra la confesion? en u n instan-
te la alma mas desfigurada por el pecado, pasa, 
en fuerza de las palabras sacramentales, del cú-
mulo de la infelicidad á la mas perfecta dicha; 
con esta invención inefable de la te rnura de 
nuestro Dios, el que era infeliz esclavo del peca-
do, se hace hijo de adopcion por la gracia; el que 
estaba marcado con el anatema., se mira colma-
do de bendiciones. 

Reconoced ahora vuestra ceguedad, todos vo-
sotros los que diferís y retardais el acercaros áDios 

rpor medio de la confesion. Todavía hay tiempo; 
la misericordia del Señor no se ha agotado para 
-vosotros: os ofrece estas fuentes saludables: vé-
niá á lavaros en ellas, pecadores: os convida por 

'boca del Profeta Isaías: no titubeeis; apenas h a -
bréis dado un paso, apenas habréis hecho el me-
nor esfuerzo sobre vosotros mismos para decla-
rar vuestros pecados al sacerdote, cuando os sen-
tiréis aliviados : experimentareis que el yugo 
del Señor es agradable , y su peso muy ligero. 

v • Ay! cuando aun vosotros) no estuvierais bien se-
guros de vuestro propio corazon, aun cuando no 
os sintierais bien desasidos de los objetos de vües-
tras pasiones, no por eso debeis apartaros del 
tr ibunal sagrado: vosotros hallareis en él un dis-
pensador caritativo, que os exhortará, y os ofre-
cerá medios de salvación para libraros de otros 
pecados: vosotros os sentireis enternecidos, y pe-
netrados de una santa indignación contra voso-
tros mismos. 

Es preciso confesarlo: la Vergüenza es la pena 
mas justa y natural del pecado: el pecador no 
tiene derecho á la reputación, supuesto que él 
la ha destruido con sus crímenes é iniquidades. 
(;Por qué se lamenta, pues, de la confesion, hom-
bre que no merece sino el oprobio y el desprecio, 
como dice el Señor? ahora bien, pregunto, peca-
dores atrevidos, pecadores habituales, pecadores 
inveterados: ¿hay confusion mas ligera que la 
que habéis de sufrir en el t r ibunal de la peni-
tencia? Todo pasa allí en silencio entre vuestro 
juez y vosotros; no teneis que temer en este jui-
cio, ni las calumnias de un acusador envenenado, 
ni las falsas declaraciones de testigos ganados, n i 
los agrios insultos de la mult i tud de los circuns-
tantes: no se recibe contra vosotros mismos sino 
vuestro propio testimonio: se pasa por lo que 
digáis vosotros: sombras y obscuridades sagradas 
ocultan para los ojos del público la acusación que 
formáis contra vosotros mismos: no teneis que 
temer el menosprecio de vuestro juez; es un hom-
bre como vosotros, que sirve al mismo Dios que 
vosotros, que teme las mismas penas que voso-
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t ros, que espera las mismas recompensas, que 
siente los mismos movimientos, las mismas pa-
siones, los mismos deseos. 

No creáis que estos son discursos afectados 
para honrar nuestros Sacramentos: son verda-
des que cada uno de vosotros puede experimen-
tar en sí mismo. La confesion está llena de paz, 
no respira sino dulzura. ¿Pero cómo queréis vo-
sotros experimentar su suavidad? Responded aho-
ra: ¿cuándo y cómo os confesáis? no es á las con-
fesiones de todos los años á las que no temo lla-
marlas á casi todas sacrilegas á la vista de la 
Iglesia: no es á estas confesiones á las que Dios 
comunica la unción de su gracia. Pero consultad 
personas verdaderamente cristianas: consultad 
esos pecadores de buena fe, que quieren conver-
tirse sinceramente, y ellos os dirán con u n tier-
no reconocimiento como David: venid, y sabréis 
lo que pasa dentro de mi alma, vereis las mara -
villas estupendas que ha o"brado la diestra del 
Todopoderoso. 

Volved sinceramente al Señor, y confesareis 
que en este tribunal de la gracia se ven mila-
gros evidentes de conversión; sí, milagros que 
enamoran, que arrastran, que arrancan lágri-
mas de los ojos. Aquella paz que no puede dar el 
mundo, la hallareis infaliblemente en el t r ibu-
nal del dolor y de la amargura. Consultad á 
Magdalena y otros innumerables que imitaron su 
penitencia, y todos os d i rán , que el dia mas di-
choso de su vida fue aquel en el que oyeron de 
la boca dé Dios, por medio de sus ministros, aque-
llas consoladoras palabras: vete en paz , se han 

perdonado tus pecados. Ellos os dirán, que sin-
comoaracion hallaron mas gusto en llorar sus pe-
cados al pie de la cruz, que el que tuvieron en 
los deleites criminales que antes disfrutaron Ul-
timamente, volveos de buena fe al Señor; y diréis 
entonces si se os ha engañado, cuando experimen-
t a s mucha mas dulzura, mucha mas consolacion 
de la que se os había anunciado. Es cierto que 
no hay siquiera un pecador que no aplauda y 
llene de bendiciones á la confesion, si se ha con-
vertido de veras. Estos son algunos de los bienes 
de que os priváis por no usar de este tan fácil re-
medio: ahora quiero manifestaros el cómo sera 
vuestra confesion saludable, que es la 

SEGUNDA PARTE. 

Para conseguir u n conocimiento exacto de los 
pecados, es menester un tiempo de recogimiento 
y reflexión, que permita el espacio conveniente 
para juzgarse delante de Dios, é inquirir los es-
condrijos de la conciencia. Se pide este recogi-
miento particularmente á vosotros, espíritus vol-
tarios é inquietos, á quienes nada puede traeros 
dentro de vosotros mismos, pasando meses y años 
en u n olvido deplorable: á vosotros que estáis 
encargados por vuestro oficio de un cúmulo exor-
bitante de obligaciones, y que buscáis en el mis-
mo número de vuestros deberes un vano pretex-
to para no pensar en vosotros jamás. Se os pide 
una aplicación constante para conoceros; porque 
¿de qué se trata aquí? de un Sacramento que os 
obliga á daros á conocer al sacerdote tales cuales 



sois. Para que esta manifestación sea entera, des-
pues del curso de una vida disipada, supone u n 
estado de retiro en que el pecador se tome cuen-
ta á sí mismo, repase sus antiguos caminos, y 
ponga muchas veces, como dice el Profe ta , su 
alma en sus manos, para considerar con espacio 
todos sus rastros. 

La desgracia está en que no se practica así. 
Se conocen ciertos excesos de libertinaje y diso-
lucioiL, ciertos vicios torpes y groseros, que t ie-
nen en sí un carácter de infamia , que todo el 
mundo los conoce y los murmura . Pero, secreta 
injusticia, pecados favorecidos, se solicita ocul-
taros , disimularos y olvidaros; conversaciones 
tiernas y amorosas, dulces.tratos, y comercios de 
sentimientos carnales, vosotros siempre sois dis-
culpados : hay aquí pecados de reserva, y si me 
atrevo á decirlo, pecados de confianza. Estos no 
se quieren ver , no se llega á ellos; está por de-
más el espejo: el pecador, como aquel hombre de 
quien habla Santiago, no hará mas que mirarse 
en él pasajeramente; pero no le consultará: es-
cándalos domésticos, escándalos públicos, escán-
dalos de palabras, de modales y de máximas, es-
cándalos de juego, escándalos de in temperan-
cia: ¡ ay cuán superficialmente os examinan los 
pecadores! 
_ Y si no caen bajo de u n maduro exámen, 

¿.cómo se han de confesar? bien sabéis todos vo-
sotros que la confesion no es mas que u n a acusa-
ción sincera de vuestras miserias y flaquezas, ma-r 
nifestando ingenuamente todos los pecados des-
pués de u n severo examen. ¿Pero qué es lo que. 

sucede? ¿quiénes son los que con mas frecuencia 
están al rededor de nuestros tribunales- Pr ince-
sas hipócritas, que se disfrazan para desfigurar-
se á los ojos de los Profetas Ahias, a quienes con-
sultan sobre las enfermedades de sus hijas: Ana-
nías perjuros, que por reservarse una porcion de 
la herencia, se atreven insolentemente a ment i r 
al Espíritu Santo. Desgraciados hijos de Adán, 
que cubiertos de hojas se sirven de giros inge-
niosos en la acusación de sus crímenes, usan de 
expresiones figuradas, para disminuir la vergüen-
za é inspirar en el confesor u n a lástima cruel 
por una pasión que ellos se lisonjean haber de-
jado, pero que aman y acarician siempre, y pue, 
de ser les domine hasta la sepultura. 

Por no ahuyentar estas fantasmas de rubor, 
•i qué os exponeis vosotros? á sostener algún dia 

la mas vil y terrible a f renta , la de parecer ca r -
gados con innumerables delitos ante el juez u n i -
versal: af renta verdadera y cierta, afrenta inevi-
table, afrenta e te rna ; porque Ja impresión de 
horror que dejará en vosotros, no se borrai a por 
toda una eternidad. ¡Y esta verdad, que corno ca-
tólicos creeis, no basta p a r a determinaros a h a -
cer una humilde confesion de vuestras culpas. 

Ni basta solo el confesarlas, es menester que 
la confesion vaya acompañada de u n verdadero 
dolor; esta es la obligación mas esencial del Sa-
cramento de la penitencia. Puede excusarse el 
exámen cuando el pecado es evidente y esta en 
la memoria: se puede abso r t amen te dejar de 
confesar cuando la lengua ó .los organos exterio-
res están impedidos; pero no se puede omitir e* 



dolor y el pesar, y u n dolor capaz de qui tar t o -
do afectó al pecado. Vuelvo á decirlo; este dolor 
puede suplir todo lo demás, y n inguna otra cosa 
puede suplir el dolor. Porque es preciso adver -
t i r con el Concilio de T r e n t o , que este dolor 
contiene en sí dos cosas: el odio del pecado, y 
una f i rme resolución de nunca mas cometerle. 
Este es el sentir de San Agust in , que 'al tamente 
defiende, que solo el odio del pecado y el amor 
de Dios.son los que hacen verdadera la penitencia. 

El dolor que os pedimos, pecadores, cuando 
agitados de los estímulos de la conciencia venís 
á nuestros tribunales, es u n a tristeza de peniten-
cia, u n pesar amargo que resida, no en los la -
bios, sino en lo Íntimo del corazón: que baste á 
renovar en él el amor de Dios, y borrar el de 
las criaturas. Darse golpes de pecho, como el p u -
blicarlo , romper los vestidos como Saúl, esta pe-
nitencia es equívoca, es penitencia de judío. Lo 
que nosotros queremos es u n dolor sobrenatural, 
tanto en el principio como en el mot ivo: un do-
lor universal, que se extienda á todos los peca-
dos sin exceptuar alguno; porque es preciso que 
la espada de la penitencia destruya todos los ama-
lecitas sin que quede uno solo; pretender excep-
ciones como Saúl, es pretender la propia ruina. 
Es menester u n dolor fuerte, proporcionado á las 
culpas; eficaz, que no pare en proyectos ni en 
ligeras emociones. 

Por falta de este dolor sois vosotros falsos pe-
ni tentes , penitentes de costumbre , penitentes 
infelizmente impenitentes sois vosotros; ya se han 
pasado muchos días, meses y anos, y vosotros 

siempre sois los mismos , y quiera Dios n o l o s é t ó 
hasta la muerte. M i r é i s cien ^ ^ a ^ 
eion, y no seréis una sola convertidos; comesa-
reis todos los años unos mismos pecados, y os 
confesareis sin corregiros; ¿por que? porque no 
teneis dolor. 

Ved, pues, algunos medios para alcanzar este 
soberano don. Pensad alguna vez lo mucho que 
debéis á Dios ,, y os sentireis conmovidos de los 
afectos mas tiernos. Implorando la Divina g i a -
cia poco á poco os sentireis movidos de u n gran-
de horror al pecado, y de u n vivo deseo ce p u -
rificaros en las aguas dé la penitencia. Id , re -
doblad y excitad muestro fervor; con u n Lruol i jo 
en la mano poned atentamente los ojos en aque-
lla cabeza taladrada con las e§pinas, en aquel 
costado abierto, en aquellas manos traspasadas: 
abrazad, adorad la cruz del Redentor , y decidle 
á Dios: Señor, yo he podido por mí mismo apar-
tarme de Vos , pero no puedo sin vuestro a u -
xilio volverme de nuevo á Vos: es preciso que 
aquel mismo Dios á quien he ofendido sea el 
primero que me busque. Yo vengo pues a Vos, ó 
Dios mió, con una confianza igual á im recono-
cimiento: sí, yo os ofrezco en este dia u n corazon 
contrito y humil lado; Vos no me arrojareis de 
vuestra presencia. Vuestro Profeta asegura mi 
confianza;, pero es tal mi infelicidad, que yo no 
puedo ofreceros mi corazon, si Vos no me lwdaiS: 
yo os le pido por aquel Espíritu Divinovi que era 
y ruega por nosotros con gemidos inefables; -

Con las palabras, pues, del Profe ta v y e n n o m -
bre cte toda la Iglesia, os convido á' íqu^ vt&gaft 



á layaros en la: Piscina saludable de la peniten-
cia: saldréis de ella plenamente purificados. JNo 
se os pide sino lo que Elíseo mandó hacer á Naa-
m a n ; ninguna cosa difícil: el remedio es pronto, 
suave é infalible; negarse á él sería colmar vues-
t r a malicia, y concluir vuestra reprobación. Pero 
viniendo á lavaros para conseguir una limpieza 
perfecta, debeis venir con las disposiciones nece-
sarias: sondead bien los senos de vuestro corazon; 
haced una confesion sincera de todas vuestras 
miserias, y que el dolor de haber ofendido á Dios 
sea soberano; y si habéis dejado reinar el peca-
do en vuestras almas, aprovechaos de las armas 
que os ofrece la Iglesia para arrojarle de ella, 

SERMON 

PARA LA DOMINICA SEGUNDA DE CUARESMA1. 
(VV* VMUUUUUVUUlUVVt« 
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TDSJ. SOBRE EL CONOCIMIENTO Y RENUNCIA DEL MUNDO. 
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Domine , bonum est non JILO esse (Mat th . 17. 
- V. 4-)-
í . . ; .. • » ::• - - ' : ' 

¡Qué lenguaje t an semejante el de Pedro to-
davía no bien ins t ru ido, y el de los mundanos 
de nuestro siglo! Aquel pretendía las glorias del 
Tabor sin pensar en las amarguras del Calva-
rio: estos fijando toda su gloria en el lugar de la 
miseria, queriendo ser habitadores en una patr ia 
en donde deben considerarse peregrinos, se de-
j a n llevar de, u n a aparente felicidad, que al pa-

recer les sorprende, y como que les hace excla-
mar sin cesar: Señor, bien estamos aquí. Pero 
¡ah! ellos suspiran por u n bien imaginario y 
cuya posesion jamás alcanzarán. Hoy pretendo, 
pues hacer mudar de opinion: hombres del mun-
do, con vosotros hablo: si hasta ahora le habéis 
dicho á Dios, Señor, bien estamos aquí; de hoy 
en adelante deseareis suspender vuestra petición, 
debeis anhelar por el secuestro de u n mundo que 
Jesucristo ha maldecido. Debeis renunciar el mun-
d o , p a r a qui tar toda excusa en una separación 
tan necesaria : esta es mi idea. Os manifestare 
qué cosa es ser del m u n d o , para desengañar a 
los que pretenden no serlo; primera parte -, qué 
es renunciar el mundo , para instruir á los.que 
creen no poder ejecutarlo: segunda parte. 

P R I M E R A PARTE. 
' . • > . U p 

Os hablo del mundo corrompido, que es, se-
gún San Agustin, la asamblea de los que viven 
según .las reglas de la concupiscencia; de este 
mundo formado por los malos príncipes, de los 
que habla San J u a n ; de este mundo en donde 
reinan tan despóticamente las pasiones como en 
su centro. Contra este vengo hoy á declamar 
fuertemente. ¿Cuántos principios falsos introdu-
cidos á favor de los usos de este mal mundo, 
mantienen las conciencias en una condenable se-
guridad? hagamos el exámen: en ciertos tiempos 
del año sobre todo se hace ocupacion continua 
del juego y otras diversiones, en esto se gastan 
dias enteros; ¿y por qué tan ruinoso abuso ¿por* 
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que así está introducido, Se permiten en las con-
versaciones mil modos de hablar , se toleran en 
las visitas innumerables libertades sin escrúpu-
lo; ¿y por qué? porque es uso. Se mantiene un 
fausto exterior incompatible con las rentas, se 
gasta, se t r iunfa , se amontonan deudas, y no se 
pagan acreedores, y sin embargo se vive con 
tranquilidad; ¿y por qué? porque es uso. Se ha-
ce un oculto comercio de beneficios, y con el au-
xilio de algunas sutilezas se vende y se compra 
lo que hay de mas santo y mas sagrado: nada se 
ahorra para descaminos astutos, y delicados inte-
reses. seguros en el empleo del dinero, sin ave-
riguar nada del fondo; y todo esto ¿por qué? 
porque es uso. ¿No es esto, señores, lo que se ob-
serva en el mundo? ¿Qué vemos en nuestros días? 
¿acaso tener gran valor para no dejarse llevar de 
la corriente? ¿dónde hallaremos hombres justos 
que como Noé sepan conservarse puros en medio 
de la corrupción de la carne? ¿que como Abra-
ham tengan valor para resistir el curso de la 
idolatría? ¿que como Moisés permanezcan fieles 
en medio de un pueblo ingrato? ;Ay de mí ! el 
contagio del mundo ha infestado las costumbres 
de la mayor parte de los hombres: si deseáis vi-
vir en el mundo sin ser vasallos suyos, es preci-
so, como los fieles israelitas, apartarse del pue-
blo que adora á Baal, y defender el honor del» 
Dios de Israel: es preciso como el joven Tobías 
dejar que la maldita chusma ofrezca sus sacrile-
gos cultos á las falsas deidades de Jeroboam, y 
vosotros retiraos al templo del Señor ofreciéndo-
le allí el incienso de vuestro corazon: es preciso 

discurrir como el santo anciauo Eleazaro. ¿Pero 
a aso se practica así? ¡Oh vosotros que os glo-
riáis de que no sois del mundo, porque abomi-
náis sus costumbres; sondead vuestro 
ra ver si el mundo domina aun sobie vuestios 
sentimientos! - . c .^* 

Supongo que habréis renunciado esas socie-
dades profanas; supongo también que os tabea 
reconcentrado en el seno de una familia cristia-
n a , ó en la compañía de amigos escogidos, y de 
este modo os creeis enemigos declarados del mun-
do. ¿Pero cómo es esto? ¿el mundo no os habra 
seguido hasta vuestro retiro? ¿no habréis lleva-
do con vosotros sus inclinaciones, como en otro 
tiempo llevó Raquel los ídolos de la casa de su 
padre? ya no gustáis de los placeres del mundo; 

pero qué no hay otros placeres mas delicados 
por los que estáis apasionados? la desenvo tura 
os causa horror, pero la afeminación paede ser 
no os cause tanta. Os prohibís aquellas visiUsque 
ofenden los ojos del público, pero os tabe* for-
mado algunas de comercio amigable que. no es, 
tan nmy lejos del amor mundano, en las que el 
corazon se dilata insensiblemente; ¿por que.' ¡ay 
Dios! ¿quién podrá descubrir si en ellas hay sos-
tenida alguna pasión secreta bien nutrida bajo el 
velo de esas conversaciones frecuentes tan edm-
cantes al parecer : para siempre y con bastaote 
rumor habéis renunciado las modas y esos orna-
tos extravagantes, esos vanos vestidos que usa el 
gran mundo: así se sabe, se dice, y todos se admi-
ran; pero lo que no se sabe es, que ocultáis bajo 
de v uestra aparente simplicidad el deseo de agca-



dar , y que con vuestra exterior modestia deseáis 
atraeros la estimación y el aprecio del mundo. 
Así es lo que comunmente sucede, que el m u n -
do domina en lo interior á aquellos mismos que 
creen haberle vencido exteriormente. Sé muy bien 
que mirando á nuestro siglo por un cierto lado de 
reforma, del que muchas personas hacen osten-
tosa profesion, se halla con que consolarse de la 
cónsolacion de los mundanos; pero yo no sé si 
penetrando lo íntimo de los corazones de los que 
al parecer han adelantado mucho en el espíritu de 
regularidad, se hallará aquello mismo que se nos 
representa; porque vemos una mezcla tan mons-
truosa de seguridad y relajación en la conducta 
de muchas personas que quieren pasar por re-
formadoras, que si las examinamos se advertirá 
que son todo y menos aquello que al parecer 
afectan. Este camino es muy estrecho para el 
cuerpo, cuanto muy ancho para el corazon: hay 
algunos que comprimen los sentimientos y rela-
jan las costumbres, y sucede frecuentemente que 
con un artificio sutil del apetito del amor pro-
pio no se estrecha el camino por u n lado sino 
para ensancharlo por el otro. 

Desconfiad cristianos de este mundo pérfido, -
reconoced que por distantes que penseis estar del 
mundo , todavía perteneceis á él; y de aquí es 
que no tendreis razón para decir lo que decia en 
otro tiempo Saúl en la impaciencia en que se ha-
llaba de mori r : parece que me muero, es ver-
dad; pero yo siento y conozco que todavía estoy 
vivo. Es en vano que pretendáis justificar la vida 
del siglo con u n velo especioso de v i r tud : diréis. 

pero en vano, yo veo el mundo, pero con ho-
nor. Voy á las tertulias, pero nada hay en ellas 
que se exceda de las reglas: ¡bajo de esta hermosa 
apariencia cuántas veces se ocultan sentimientos 
criminales! En esas concurrencias los mas sabios, 
los Salomones perdieron su sabiduría; ¿qué apa-
riencia hay de que vosotros conservéis la vuestra? 

Pero diréis que las conversaciones se han es-
tablecido entre los hombres para esparcir el áni-
mo, ¿y ha de ser preciso contristarle con reflexio-
nes siempre serias? no; pero á lo menos es pre-
ciso santificarlas con discursos que sean cristia-
nos. ¿ Pero será prohibido permitirse á la corte-
sía , y condescender con los sentimientos de u n 
amigo que hablare con franqueza de corazon? 
no; con tal que esta condescendencia no se alar-
gue hasta llamar malo lo que es bueno, y bueno 
lo que es malo. ¿Pero no se podrá hablar huma-
namente? sí; pero nunca temerariamente. Pues 
si se ha de proceder con tanta reserva, ¿qué pa-
pel hará un hombre en el mundo? el decoroso 
papel de prudente , racional y cristiano, según 
lo exige Jesucristo, y según lo mandó el Apóstol 
á los de Efeso y á los filipenses. Si así no lo prac-
ticáis, sabed que perteneceis al mundo ; y sién-
doos preciso el renunciarle, forzoso es que yo os 
<Jiga qué cosa es renunciar el mundo, y esta es mi 

SEGUNDA PARTE. 
: , • e»i, , . ..}, : • L: '-ni oafifi M 
Escribiendo San Cipriano á Donato, y que-

riendo hacerle gustar la dicha de la soledad, se 
explica de este modo: imaginaos que estáis sobre 



la cima de un monte, y que desde allí como de 
u n sitio seguro miráis atentamente el mar tem-
pestuoso del mundo; volved los ojos á todas par-
tes , y no vereis sino escollos y peligros. Aho-
ra , pues, señores, de aquí tomo yo motivo para 
persuadiros que temáis su comercio. A cada paso 
hallamos un precipicio. Una juventud inocente 
entra en el m u n d o , y esta es una conquista 
que raras veces se libra del seductor. El medio 
de /mantenerse mucho tiempo contra el ejemplo 
y lisonjas, es difícil, la vivacidad de las pasiones 
favorecen demasiado los esfuerzos del mundo: 
poca educación y menos virtudes, ¿sobre qué 
ha de fundarse la seguridad? Joás, educado por 
Joyadas, fue toda su vida un príncipe virtuoso; 
pero apenas le faltó este zeloso conductor, cuan-
do el mundo corrompió inmediatamente su ino-
cente juventud. A proporcion de los años, le aco-
metían nuevos peligros. 

Cada estación de la vida tiene sus extravíos: 
peligros en todas las edades , peligros en ambos 
sexos: los unos se arman lazos á los otros, los 
hombres con las complacencias, las mugeres con 
su lujo. En una casa el padre de familias tolera 
el desórden de sufe hijos como el Sumo Sacerdote 
Eiív^n otra casa el hijo se subleva contr i su pa-
dre corno Absalon: el amo demasiado imperioso 
hace como Faraón insoportable la servidumbre; 
el criado codicioso, como Doeg respecto á Saúl, 
se hace instrumento de las pasiones de aquellos 
á quienes sirve: el amigo demasiado adulador 
alaba los crímenes de su amigo como hicieron 
ios araigte de Amán t ó aconsejan malamente 

como los de Roboam ; ¿puede haber corrupción 
más general, y puede ser mas n e c e s a r i a fuga? 

El mundo es el reino del pecado, dice San 
Pablo: es una Babilonia reprobada, de la que es 
preciso absolutamente que se aparten los verda-
deros hijos de Dios. ¿Pero cómo ha de ser esta 
separación? ¿será menester que todo <cristiano> sin 
excepción alguna la realice como Abraham d ^ o 
la Caldea, como Lot dejó á Sodoma como Moi-
sés dejó la corte de Faraón, como Israel dejo^el 
Egipto, y como las personas religiosas dejan to-
davía sus familias para encerrarse en u n claus-
tro? No, no es necesaria tanta separación; el di-
vorcio de que ahora se t ra ta , y que es posible a 
todos los que son destinados para vivir en el mun-
do, consiste, en sentir de San Agustín, en no 
participar de las obras de los pecados. Para dis-
cernir justamente las obligaciones que nos im-
pone este secuestro tan recomendado en la Es-
critura, y los usos que nos son permitidos en el. 
es preciso consultar el Evangelio; de este modo 
veremos que una vida afeminada y sensual, una 
vida toda divertimientos y placeres, todo lo es 
menos vida cristiana: que estos juegos de profe-
sión, juegos diarios, y casi de todo el día y de la 
noche, son condenables en sí mismos, y contra-
rios al espíritu de la ley : que los juicios ligeros, 
las palabras poco mesuradas, los procedimientos 
temerarios, deben considerarse prohibidos en to-
do cristiano que quiere practicar la renuncia del 
mundo tan mandada en el Evangelio, 

i Puede haber mayor afrenta para u n cris-
tiano, que hacerse esclavo del mundo! jAh! este 



es el extremo mas fatal á que puede conducir la 
irreligión. ¿Y no deberíamos nosotros preguntar-
nos respecto al mundo, lo que Gaal, hijo de Qbed, 
preguntaba á los sichimitas relativo á Abiinelec? 
2Quien es el mundo?; ¿cuáles sus derechos? ¿cuál 
su imperio sobre nosotros? ¿qué puede él hacer, 
ó en su favor ó contra nosotros, para empeñar-* 
nos tan tiránicamente en sus intereses? ¿por qué 
hemos de servir al mundo, sin que haya ley al-
guna que nos obligue, con dispendio de nuestra 
alma, y arriesgando nuestra eterna felicidad ? El 
mundo, ello es cierto, tiene desórdenes manifies-
tos y escandalosos, de los que saben muy bien 
librarse las almas t imoratas; pero este mismo 
mundo tiene también celadas y lazos ocultos, las 
mas veces imperceptibles á nuestra poca refle-
xión. Ya exagera el nacimiento con prerogali-
vas y privilegios que la religión no conoce: ya 
abulta riquezas que aunque adquiridas legítima-
mente son materia, de una abominable avaricia, 
ó de una profusion desmesurada: ya invrta al 
necesitado á que murmure , y ai afligido enfer-
mo á que se impaciente: en unas partes hace de 
la usura un tráfico honesto y permitido; en otras 
con el pretexto de descanso arrastra hasta la di-
sipación: en casi las mas hace del dulce comercio 
de la amistad un comercio licencioso de galante-
rías profanas; los nudos .castos del matrimonio 
los transforma en afectos carnales; y la ternura 
do.los.padres en una verdadera idolatría. Diga-
mos mas. No temamos descubrir hasta donde lie-, 
va el mundo su malicia y sus atrevidos conatos. 
Síyjel mundo hace dé lo mas sagrado que hay en 

la Iglesia y en la religión, materia de sus lazos y 
emboscadas: hace de la devocion un velo de hi-
pocresía, de la frecuencia de Sacramentos moti-
vo de presunción, de la mortificación cristiana 
manantial de vanidad, y de la práctica de la ca-
ridad aparato de vanagloria. No hay cosa alguna 
en el mundo, de la que no se sirva para tentar -
los y arruinarlos. 

Ruegoos ahora que me digáis si hay enemi-
go mayor de nuestra salvación que el mundo.-
Cada uno de vosotros en particular, ¿no halla 
dentro de su corazon una prueba bastante inne-
gable de lo que yo predico? ¿pero con todo eso,' 
se teme al mundo ? ¡ Ay de mí! Si le temeis, 
aprended hoy los efectos de este temor saludable. 
Tertuliano propone dos: el primero, que aunque 
seamos del mundo, debemos apartarnos de todo 
lo que condena la Religión: el segundo es, guaiv 
dar la moderación necesaria en el uso de los bie-
nes que hubiéremos recibido de Dios. y de los 
placeres inocentes que se nos permiten. Se deja 
el mundo, cuando en medio de sus pompas se 
conserva cada uno inviolablemente adherido á 
su Dios; tr iunfad del mundo con Jesucristo, y 
os sentareis con él para juzgar y condenar al 
mundo mismo. No mereceis llevar el nombre de 
discípulos de Cristo, sino en cuanto hubiereis 
trabajado á imitación del Redentor, venciendo 
el mundo y renunciando sinceramente sus fal-
sos bienes. 

El desorden del hombre, según San Agustin, 
no viene de otro principio que de querer gozar 
de aquello que solo se debe usar simplemente. Un 
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cristiano, dice este Padre, puede usar de los bie-
nes de este mundo por necesidad; pero no le es 
permitido poner su amor y afecto en ellos, ha-
ciéndoles el objeto de su felicidad; debe humi-
llarse á Dios como Estliér, á proporcion que se 
•vea distinguido entre los hombres: debe ser po-
bre como Abraham rodeado de innumerables ri-
quezas, como Daniel en medio de las delicias de 
Babilonia, y humilde como David aun sentado 
en el trono. Este es el desapropio del cristiano, 
y que jamás comprendió el paganismo. 

Formemos hoy una sincera resolución de no 
ser del mundo, y renunciarle de corazon: salga-
mos de esta Babilonia , retirémonos de esta tier-
ra maldita, donde reina la zozobra y la confu-
sión , todos somos interesados en esta fuga. Deje-
mos al infiel que corra ansioso tras de las deida-
des que él ha elegido, Pero nosotros tenemos u n 
Dios sanio, á las sombras de sus auspicios y am-
parados de su nombre marcharemos. Sí, Dios 
mió, yo no quiero ya ni enlace, hábito, n i amis-
tad con el mundo que reprobé, y de quien re-
nuncié en mi Bautismo; yo le repruebo hoy con 
mas firmeza que jamás, para no servir á otro 
señor n i á otro dueño que á Vos. 

S E R M O N 
DEL MIERCOLES DE LA SEGUNDA SEMANA 

DE CUARESMA. < '••.•. ;•'• )• !;. ;'! Olí 4íff ÍF'Í M' ——»•»— 

IDEA. LA HUMILDAD ES NECESARIA T PROVECHOSA. 

Oai voluerit inter vos primus es se: erit oeste? ser-
vus. (Matth. 2o. v. 27.). 

Así habla á sus discípulos el Maestro de la 
vida, para radicar en sus corazones la humildad. 
A distinción de los príncipes y grandes de este 
mundo , les dice, que quieren dominar con im-
perio, y que miden su magestad por lo grande 
de su orgullo; vosotros obrareis de otra manera. 
El que quisiere ser mayor entre vosotros, sepa 
que ha de ser vuestro siervo. No puede explicar-
se con mas precisión Jesucristo á favor de esta 
soberana vir tud, apoyada ya antes de su venida, 
y por consiguiente de sus lecciones, en el ejemplo 
del Precursor. Se le pregunta, ¿quién era? y él 
confiesa l lanamente que no era mas que una voz 
del que clama en el desierto, que no era el Me-
sías que esperaban, y que lejos de ser Jesucristo, 
ni aun merecía desatarle á éste la correa del cal-
zado. ¡Grande ejemplo, pero poco imitado en 
nuestros dias! La humildad es casi tan rara en 
la cabafía del pastor , como en el trono del mo-
narca; y se puede asegurar, que una alma sóli-
damente humilde es u n verdadero prodigio que 
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se encuentra rara vez. Salgamos, pues, hoy de 
nuestro error, y procuremos convencernos de la 
obligación que tenemos de ser humildes. Para 
conseguirlo, digo: que la humildad es necesaria á 
todo cristiano en todos los estados, mayormen-
te en medio de la grandeza: -primera parte. Que 
de todas las virtudes no hay ninguna que ad-
quiera mas ventajas á un cristiano que la h u -
mildad : segunda parte. De aquí vendreis á infe-
r i r , que es necesario y provechoso ser humilde. 

PRIMERA PARTE. 
1 ' . í \ i ' ' ' 

¿Para qué hemos de engañarnos con una 
fantasma vana de grandeza, que no tiene otro 
fundamento que nuestras falsas ideas? Sí, sabe-
mos que nacisteis de padres ilustres y condecora-
dos, en todos los corrillos resuena esto; y como 
es el mas bello pasaje de vuestra historia, es tam-
bién el que mas cuidáis de hacerlo público. ¿Pe-
ro habéis sido vosotros los arbitros de vuestra 
suerte? ¿os habéis escogido el estado en que qui-
sisteis nacer? Solo el Señor es quien abate y en-
salza. Él es quien hizo al grande y al pequeño, 
al pobre y al rico: ambos son obra de u n mismo 
autor. 

¿ Qué es el hombre considerado en el orden 
de la naturaleza? No lopreguntemos á Job, pues 
nos dirá, que antes de existir era nada, que de 
la nada trae su origen, y que pronto volverá á 
caer en ella, sino le detiene una mano benéfica. 
Pero preguntemos á esos célebres filósofos que la 
antigüedad coloca en el número de sabios, pues 

nada me impide el adornar el templo del Señor 
con los despojos de Samaría. ¿Que me responde-
rán estos? i Ah! yo lo pienso con horror. Que el 
hombre solo halla vergüenza en su concepción, 
dolor en su nacimiento, penas en su vida, tinie-
blas en su imaginación, ilusión en sus sentidos, 
v para cúmulo de miserias, que es necesario mo-
liv despues de una vida tan triste. ¿Pues que ha-
11a.en sí el hombre, que tanto pueda formar su 

0 1 g u l y de qué os gloriáis vosotros, amadores de 
la vanidad? ¿será de las alabanzas que se os pro-
digan? ¡ Ah! muchas veces son hijas de la men-
tira Será de la hermosura, que se marchita, dice 
el sagrado texto, con tanta facilidad como la 
yerba de los campos, ó en la que de ordinario 
tiene mas parte el artificio que la naturaleza?, 
estudiad sin preocupación todas las diversas ven-
tajas que el orgullo aumenta tanto a vuestros 
oíos y conoceréis fácilmente su vanidad: la no-
bleza el ingenio, la ciencia, las riquezas ningu-
na de estas prerogativas t an estimadas hay que 
no nos obligue á humillarnos, si queremos des-
pojarlos del brillante esplendor que solo nos en-
canta para engañarnos. T ú eres noble, esta bien; 
;y qué debemos inferir? Que, si atiendo a la ex-
periencia, tienes mas defectos, y estás devorado 

de pasiones mas vergonzosas. 
Eres noble; ¿pero la nobleza, dice San Juan 

Crisóstomo, no se envilece cuando se vale de la 
de sus ascendientes? ¿A cuántas contradicciones 
está sujeta la noble porcion de nosotros mismos 
que nos distingue claramente de las criaturas 



irracionales ? ¡Oh entendimiento del hombre, 
manantial fecundo de incertidumbres y dudas,' 
de inconstancia é irresolución! tú no le sirves las 
más veces sino para apresurar sus miserias con 
-el ten¿oi\ para aumentarlas con la desconfianza, 
,y para irritarlas con la desesperación. ¿ Qué cosa 
es la ciencia, sino una prerogativa que siempre se 
nos disputa „ un conjunto de conocimientos que 
nosotros llamamos verdades, y los otros l laman 
mentiras? finalmente, ¿qué son las riquezas? bie-
nes frágiles é inconstantes, que sin producir per-
feccion alguna en los que las poseen, pasan r á -
pidamente de sus manos á las extrañas; unos 
bienes cuya adquisición fatiga, cuya posesion in-
quieta, y cuya pérdida agita y desespera. ¿Qué 
hay, pues, de lisonjero en todas estas ventajas? 
¿su fragilidad no nos recuerda mas bien la hu-
-millacion que sentimos dentro de nosotros á pe-
sar nuestro, como dice el profeta Michéas? ¿De 
qué te glorías, pues, polvo y ceniza? Del hombre 
aiablo; porque al fm , ¿qué cosa hay mas propia 
#1 hombre, que el polvo de donde sale y al que 
-vuelve luego á incorporarse? uno mismo es el 
-origen, uno mismo el principio de la vida, las 
•mismas miserias de la infancia, las mismas ne-
cesidades que nos abaten á unos mismos cuida-
dos , las mismas enfermedades que nos afligen, 
los mismos accidentes que nos amenazan, el mis-
ano fm que nos espera; en u n a palabra, la va-
nidad de nuestro ser, ó como dice el Profeta, la 
nada de nuestra sustancia: esta nada, digo, re-

duce á los hombres á una misma bajeza, y debe 
retenerlas á todos en la humildad. Si alguna co-

sa podía elevar al hombre en sí mismo, é inspi-
rarle una complacencia algo fundada, seria cier-
tamente el haber sido criado, según el alma, á 
imágen de Dios; pero aun esta gloria la reprime 
el polvo de su cuerpo, dice el Padre San Grego-
rio de Nacían zo. 

Aquí no hay distinción alguna entre el gran-
de y el pequeño, y por consiguiente es obligación 
indispensable humillarnos todos. Aunque fuimos 
criados según la imágen de Dios, ¿no borró nues-
t ra funesta rebelión los mas bellos rasgos de la 
imágen? ¿No dejó impreso en nuestro semblan-
te un carácter de anatema? Padre infiel y pre-
varicador, con qué triste condicion corre tu san-
gre en nuestras venas. Antes de darnos la vida 
nos diste un golpe morta l , y sin la gracia del 
libertador ¿qué habríamos pretendido sino el in-
fierno? pero regenerados felizmente por el Bau-
tismo , ¿ hemos conservado por fidelidad esta gra-
cia preciosa de nuestra regeneración? y si por 
fragilidad hemos tenido la desgracia de perderla, 
¿hemos procurado recobrarla por la penitencia? 
y si la habernos reparado, ¿qué seguridad tene-
mos de perseverar en ella? 

Siendo como somos tan flacos, expuestos á to-
das las ilusiones del espíritu, y á todas las ilusio-
nes del corazon, ¿quién de nosotros, dócil á las 
luces de su conciencia, no se confundirá con el 
amargo recuerdo de tantas gracias recibidas, de 
la enormidad de tantos crímenes cometidos, y de 
la incertidumbre espantosa de nuestra úl t ima 
sentencia? Yo sé, y no puedo dudarlo, que he 
vivido largo tiempo en un estado de desgracia # 



condenación; pero yo no sé si á pesar de mis es-
fuerzos soy digno de odio ó de amor; mi con-
ciencia nada me acusa, ¿ pero soy por esto jus-
tificado? ¿no es el Señor quien me lia de juz-
gar? Yo me siento hoy en la santa disposición de 
servir á mi Dios; ¿ y estoy cierto de que durará 
mañana esta feliz resolución? Yo debo morir; 
¿pero cuándo? ¿con qué género de muerte? ¿en 
qué estado? yo lo ignoro: yo seré juzgado; ¿pero 
mi juicio será de resurrección ó de muerte? ¿no 
son estas reflexiones bien humilladoras? ¿Y hay, 
dicen los Padres, orgullo humano que pueda sos-
tenerse contra iguales motivos ? 

Si hubiese en nosotros alguna cosa propia, 
acaso nos serian permitidos estos movimientos 
de vanidad y complacencia. Lo que yo tengo es 
mió: la fuerza de mi brazo es la que ha edifica-
do la ciudad de Babilonia. Tú lo dices, soberbio 
y ciego Nabucodonosor: vosotros también lo de-
cís aunque menos imprudentemente: vosotros,, 
que poseyendo bienes, empleos y crédito, miráis 
vuestra fortuna como obra de vuestras manos y 
vuestra industria. Pero yo os haré ver bien pres-
to quién soy yo, dice Dios; yo haré prontamen-
te con una ruidosa venganza reduciros á la con-
dición vergonzosa de los m á s t i l e s insectos. No 
os engafíeis, esas diversas ventajas que lisonjean 
tanto vuestra vanidad, no solo son vanas y qui-
méricas, sino también nocivas y funestas; son 
bienes que el Señor por un impenetrable secreto 
de su justicia, concede algunas veces en los dias 
de su indignación y de su furor. ¡Ah! ¡Cuántos 
hombres que pasaban sus dias tranquilos en una 

situación mediana , han venido á ser en la opu-
lencia pecadores famosos y oprobio de la religión! 

En la Escritura hallamos la prueba de esto, 
Saúl pastor era dulce, humilde, afable: Saúl rey 
es envidioso hasta perder el juicio , soberbio y 
altivo hasta la extravagancia. Apenas Jeroboam 
tr iunfó de sus enemigos y fue asegurado en el 
trono de Israel, desconoce al Dios de sus padres 
y se subleva contra las verdades de la ley. Llegan-
do Ozías al colmo de sus deseos, se infla y ol-
vida ingrato al que le habia hecho rey; y se atre-
ve á abrogarse las funciones del Sacerdocio. No 
acabaria si quisiera referir las víctimas desgra-
ciadas del orgullo y de la ambición humana. 

. Tengamos, pues, siempre presente en nues-
tro espíritu sentimientos de humildad, pues lle-
vamos con nosotros el origen de ellos; cuando 
sintamos que nuestro corazon se hincha, recor-
démonos de la humildad que es tan conveniente 
y natural á nuestro estado, que nos predica nues-
tros extravíos, nuestros errores, y nuestras caí-
das. No perdamos de vista las utilidades que nos 
proporciona, que es la 
( ' • * i : : • Ét ;•• • ; i . .... 1 . ' ' .• .f hí i 

SEGUNDA PARTE. 

Dios se complace y habita en los humildes. 
¿En quién pondré los ojos, dice el Señor, sino en 
el que tiene el corazon contrito y humilde, y que 
oye mis palabras con temor ? Sí, Dios mió, vos 
salvareis al pueblo que es hupiüde, y humilla-
reis los ojos de los soberbios. No se puede dudar, 
porque está escrito, que él Señor salvará á los 
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humildes de espíritu. Así lo ha ordenado el So-
berano dueño; la humillación seguirá al sober-
bio, y la gloria será para el humilde. 

¿Sobre q u i é n derramará el Señor su gracia 
Sino sobre quien tiene u n corazon humilde? Es-
te es el único objeto á quien se digna distinguir 
favorablemente sobre la tierra: los reyes con su 
pompa y Su magnificencia; los héroes con el ex-
plendor de sus tr iunfos y victorias; los sabios 
con sus meditaciones profundas; los bellos espí-
r i tus con sus producciones ingeniosas; y aun los 
devotos con sus cilicios, podrán meter mucho 
ruido en el mundo ; pero los unos y los otros so-
lo serán grandes delante de Dios en cuanto sean 
humildes: en una palabra, Dios resiste á los so-
berbios, y á los humildes da gracia. 

La humildad, dicen los Padres, es la basa de 
todas las virtudes; así como no hay vicio sin or-
gullo, tampoco hay vir tud sin humildad. Sin 
ella todas nuestras obras son nada delante de 
Dios; por lo cual dice u n Padre : aunque la ca-
ridad es tan poderosa delante de Dios, cesaría 
de ser vir tud si pudiese separarse de la humi l -
dad, Si me obligaran á escoger, dice San J u a n 
Crisóstomo, mas querría tener lodos los vicios con 
la humildad, que todas las virtudes sin ella. La 
razón es, continúa el Santo, porque yo me con-
denaré con la fe que tengo, pero no me conde-
naré con la humildad. O vir tud del todo djivi-
na! vos causais no solo la alegría de los ángeles 
y la felicidad de los hombres, sino que eres tam-
bién el objeto del amor y com pasión de u n Dios? 
y este sentimiento de humildad es el que nos 

hace exclamar con San Pedro: Señor alejaos de 
mí , porque yo.soy u n pecador; es el que hace 
que le gocemos sin pena. ' 
4 No toméis lo que voy á decir por producción 
de u n espíritu encendido; cuando sobrepujaseis 
en malicia al impío Achab, c u a n d o hubieseis 
como él derribado sacrilegamente los altares eri-
gidos al verdadero Dios: aunque vuestras manos 
codiciosas estuviesen llenas de las injusticias y 
usurpaciones hechas al pacífico Nabot : aunque, 
finalmente, fueseis como este monstruo vendido 
á la iniquidad; si acudís como él a la humildad, 
se enternecerá Dios de repente, alejara el rayo, 
y retractará la sentencia de muerte que había 
pronunciado. ¡Prodigio estupendo de la sombra 
sola de la humildad ¡ ' » . . . 

Achab áe postrav depone las insignias reales 
pa ra vestirse de u n saco, y no es menester mas 
para suspender la cólera del Señor en el mismo 
punto que iba á vengarse; hace, caer sobre su 
posteridad Los formidables azotes que amenaza-
ban a este príncipe: porque os h a b é i s humillado, 
dice Dios mismo á este Rey de Israel, no sereis 
testigo de los males que iban á caer sobre vos y 
vuestra familia, y seréis enterrado en el sepul-
•cro de vuestros.padres. ¿Y qué se sigue de aquí.' 
que la humildad lo puede todo con Dios, que no 
puede desecharla;:que su uta y su indignación 
no pueden prevalecer oonira la tamkbd; y que 
sin esta vir tud no son las <*ras, por mas res-
plandecientes que parezca», sino hierros distra-
í d o s ; este es el pensamiento de San Gregorio: 
aunque estemos desnudos -j despojados fiñ fiMp 



las virtudes, si poseemos la humildad, ella supli-
rá todos los adornos; el Fariseo, fue reprobado 
con todas sus virtudes porque era soberbio, al 
mismo tiempo que el Publicano con todos sus 
vicios fue justificado porque era humilde. 

¿Qué cosa es la que puede afligir al huráilde 
de corazon? La paciencia, que siempre precede á 
la humildad, le hace atr ibuir á la buena parte 
todo lo que los hombres dicen ó piensan de él. 
Mira con el propio semblante su atención y su 
olvido, su elogio ó su vituperio; no siente las 
injurias, porque el orgullo no se las aumenta en 
su imaginación; no se enfurece contra los que le 
agravian, porque los viles sentimientos que tie-
ne de sí mismo le impiden el creer que está ofen-
dido: no m u r m u r a contra sus superiores, por-
que cree obedecer á los mas perfectos; y no se 
indigna contra los inferiores, porque cree m a n -
dar á sus semejantes: está á cubierto de que le 
noten de imprudente, porque sabe someter sus 
luces á las de otro; está libre de los deseos de am-
bición, porque se acostumbra á vivir sujeto, ha-
ciendo ver con esta invariable tranquilidad, que 
como dice San Próspero, no hay turbación al-
guna en la humildad; y que para ser verdade-
ramente dichoso, es indispensable el ser verda-
deramente humilde. 

No te dejes, decia Tobías á su hijo, no te de-
jes dominar del orgullo, n i en tu alma, ni en tus 
palabras; porque de aquí proviene de ordinario 
la ruina y desgracia ent re los hombres. En efec-
to, el orgullo es la causa de las altiveces que ofen-
den al prójimo, y que a t raen su indignación y 

su odio; si no te conduces con la humildad, que 
dá un aire modesto y atractivo, no ganarás los 
corazones. ¡O humildad dulce! ¡O amable h u -
mildad, que nos haces obedecer á los superiores, 
condescender con los iguales , y vivir bien con 
todos! ¡O humildad, que nos haces mas circuns-
pectos con los otros, y mas pacientes para tole-
rar las injurias que pueden hacernos! 

Hombres vanos y presumidos, comparad, si 
os atreveis, vuestro estado, con la situación de 
u n cristiano verdaderamente humilde. No , no, 
dice el Profeta, no sois vosotros como ellos. Már-
tires de la vanidad, ¿no eS vuestro corazon el tea-
tro secreto donde las pasiones mas violentas ejer-
cen su tiránico imperio? Siempre en la agitación 
y en el susto, siempre en la amargura y el mal 
humor; hoy transportados por la cólera, mañana 
roidos por la envidia, y sin cesar desecados por 
la ambición: muy parecidos al infeliz Aman, una 
sola afrenta, u n solo desprecio ¿que digo? la mas 
ligera cortesía omitida os turba , os agita, y os 
desconcierta : u n solo Mardoqueo, que rehusa 
postrarse en vuestra presencia, os causa mil ve-
ces mas dolor que todas las satisfacciones que os 
procuran vuestros serviles adoradores. 

A vista de tantas utilidades, ¿quién ,no t ra -
bajará en ser humilde? ¿quién no hará su vir-
tud de esta virtud? ¿ quién no pondrá en ella su 
remedio ? Invoquémosla para que descienda de lo 
alto del Cielo sobre todo el pueblo de Dios. Hu-
mildad preciosa á los ojos de Dios, humildad vir-
tud de los Angeles, humildad virtud de los San-
tos, virtud tan conveniente al bombín, t an ne-



cesaría al pecador tan amable en el justo, tan 
predicada al cristiano, descended sobre la tierra 
y deteneos en medio de nosotros. Humildad ma-
dre de las virtudes, humildad remedio nuestro 
sed nuestra vir tud hasta el fin pura , sincera y' 
llena- suplid la imperfección de nuestra piedad 
suplid la flaqueza de nuestra penitencia? c u m -
plid en nosotros toda justicia, conservadnos en el 
temor, elevadnos en el amor, liacednos crecer en 
la gracia, para ser algún dia la medida de núes-
t ra gloria, 

,-.<>! ¡ O U I t » - ' . 

SERMON 
P A R A E L VIERNES DE LA SEGUNDA SEMANA 

DE CUARESMA. 

DEDICADO A LAS JUNTAS DE CARIDAD. 
— • — 

' ' • ' ' ' . • . . • -
JDXA, SOBRE EL BIEN PÚBLICO. 

!7> " y"j " ' r Monum est nos lúe esse (Matth. 17. v. 4.). 

E n el capítulo 17 de San Mateo se lee,, y 
"gte es el Evangelio de hoy : Tomó Jesucristo i 
l ' edn) , Santiago, y J o a n su hermano; los lle-
vo a u n monte m u y alto, y se transfiguró á 
presencia de ellos. Su rostro resplandeció como 
-el sol, y ¡sm vestiduras se Manquearon como la 
nieve. Y ved aquí que se aparecieron Moisés y 
Ehas, haMando con él. Y Pedro le dijo: Señor 

e r a m o s aquí. Si quieres, hagamos tres tien-

das, una para t í , o l ía para Moisés, y otra para 
Elias. 

Aun estaba hablando, cuando les cercó u n a 
nube luminosa, y salió de ella una voz, diciendo: 
Este es mi hijo á m a d o , en quien yo tengo mis 
complacencias: oidle. Y cuando le oyeron los dis-
cípulos, temieron mucho, y cayeron; pero Jesu-
cristo se llegó á ellos, les tocó,,y les dijo: levan-
taos, y no temáis. Levantando ellos los .ojos , á 
nadie vieron ya sino a Jesucristo;< y en el descen-
so del monte les mandó que á nadie contasen la 
visión hasta que el Hijo del hombre resucitase de 
entre los muertos • hasta aquí el Evangelio. 

Los expositores, é intérpretes hallan materia 
en él para hablar de varias cosas. Ya se extien-
den sobre el T a b o r ; y a hablan sobre los Discípu-
los; ya hacen caer sus reflexiones sobre el despre-
cio del mundo ; ya hablan sobre la Iglesia, y ya 
sobre las delicias de los hijos de Dios. 

Otros lo comentan d e n t r o modo; y yo, va-* 
liendome del sentido figurado, procuraré hacer-
lo venir oportunamente al objeto que me pro-
pongo. Considero esta casa de piedad y de mi -
sericordia como u n místico Tahor , donde Jesu-
cristo hace ostentación de su gloria, dejando es-
capar algunos rayos; rayos de providencia y con-
servación, sensibles en el modo tan admirable con 
que se aumenta este, instituto á pesar de las v i -
cisitudes de los tiempos. El permanece,, cuando 
vemos que han dejado de existir otras piadosas 
instituciones. Si el Señor eligió á Pedro; Santiago 
y Juan para testigos de su magestad y grandeza, 
yo creo que. los que entren en este santo templo 



movidos de un santo zelo, tienen aquí ya públi-
cos los designios del Señor. Aquí resuena aquella 
voz: del Eterno Padre:- Aquí estoy, y este es mi 
hijo querido en quien tengo yo mis complacen-
cias. Los que dedicados á los deberes que prescri-
be la gratitud desempeñan las funciones de su 
ministerio, tienen motivo de repetirle a l Señor: 
Domine, bonum est nos hic esse: Señor, bien esta-
mos aquí. <:-,»., .:.. ¡7 I 

Aquí donde la Religión lejos de trastornar las 
leyes de la sociedad humana , contribuye á man-
tenerlas, y donde aumentando el respeto debi-
do á las leyes que nos r igen, añade el que debe-
mos nosotros á ellas mismas, y hace sagrado su 
deber, erigiéndole en precepto, facilitando su 
cumplimiento, y vinculando á ellos una eterna 
recompensa. Este acuerdo maravilloso de la Re -
ligión y de las leyes, este concurso feliz de los 
oyentes y feligreses mis amados que componen 
este cuerpo y tiran á un mismo fin, ¿no se des-
cubre claramente en esas dignas asociaciones de 
caridad ? asociaciones que se emplean en la ma -
yor parte para subvenir á las necesidades que se 
renuevan, y para las que empleáis el dicho del 
Evangelio, y de donde depende el consuelo de 
los infelices vecinos. No procedáis á resolver sino 
despues de las preces y oraciones que dirigís al 
Altísimo. En una palabra, todo anuncia que vo-
sotros estáis dispuestos como Jesucristo para lle^ 
nardos importantes fines del Criador. Socios de 
u n instituto de caridad, animaos á vosotros mis-
mos; yo quiero en cierto modo compararos á Je-
sucristo,, .y tomo por blanco de mi discurso el 

amor al bien público :* nada mas. Si trato delan-
te de personas ilustradas de u n asunto de esta 
importancia y no tengo el talento de fijar vues-
tro espíritu, tendré á lo.menos el mérito de ha -
blar de u n sentimiento que se halla en vuestros 
corazones. Yo acudiré á las luces de la divina 
gracia implorando la protección de la Madre de 
l)ios, á quien saludo reverentemente diciendo: 
Ave María. 
\ r r . •• . i . ' I * i 

P A R T E ÚNICA. 

Hay siempre en u n estado muchos subal-
ternos, de quienes se puede decir, que son hom-
bres y nada mas; colocados en la sociedad huma-
na para cooperar al bien general, ellos lo reducen 
todo á su ventaja particular. Extranjeros aun en 
su patria, se miran como aislados en el univer-
so, sin pasar jamás la esfera que el amor pro-
pio ha llevado á su alrededor. En vano les mues-
t ra la experiencia, que aquí la felicidad de una 
corporacion y un estado es el f ru to de los esfuer-
zos reunidos de los miembros que la componen; 
que vuelve á cada particular u n a porcion de la 
felicidad pública, que no deberia ser sino la re-
compensa de aquellos de quien es la obra. En va-
no la razón les representa que pierdan alguna 
vez de vista el vil interés, único móvil de sus ac-
ciones, y en fin, que para amarse racionalmen-
te á sí mismo, es necesario amar á los otros. 

Este lenguaje del deber no es escuchado; la 
voz débil de la naturaleza está sufocada por los 
gritos mas crueles de las pasiones; no sirven á 
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-sus hermanos sino por necesidad; no se doblan 
sino bajo la fuerza; y en las tribulaciones y pr i -
siones, desgracias y necesidades, su boca se abre 
siempre á la murmuración, y jamás á los sus-
piros. 

¡ Cuan al contrario sucede en u n ciudadano 
cristiano! Si subo hasta el principio que le hace 
obrar, es el amor del bien público, conocido ba-
jo nombres diferentes según las distintas consti-
tuciones del Estado. Es el que se llama amor á 
la Pat r ia , amor respetuoso en las Repúblicas, 
amor feyóz que está señalado alguna vez con 
ejemplos: Se fiama amor del Estado en las Mo-
narquías, y es el correspondiente con el amor al 
Rey que es su padre; no tiene imperio en los es-
tados despoblados porque allí no existe. 

Es el zelo del bien público, sea cual sea su 
naturaleza,- el móvil del héroe cristiano. Senti-
mientos generosos fundados sobre la virtud, que 
haciéndole u n deber de servir á sus semejantes, 
exige imperiosamente los mas grandes sacrificios 
desde que entran á su cuidado. Si él no fuese mas 
que un hombre olvidado, limitado en sus miras, 
poco penetrado de sus obligaciones, no tendría 
por regla de sus acciones sino el ay de sí mismo. 
Sentimientos, en verdad, propios de la na tu ra -
leza, que queriendo proveer á la conservación de 
sus obras, ha grabado estas palabras en nuestra 
alma, con caracteres indelebles: amaos á vosotros 
mismos; pero seminario de pretextos por nues-
tras pasiones, que dan á este precepto de nues-
tra naturaleza una extensión indebida, que nos 
grita sin cesar: no améis sino á vosotros mismos 

H 

sí, las pasiones los hacen obrar como -hombres? 
la Religión como cristianos. 

Si despues de haber reflexionado el principio 
de sus acciones, me detengo en considerar el ob-
jeto de sus sentimientos, hallo en el bien público 
el camino donde se reúnen sus afectos; el verda-
dero amigo del prójimo, sabe olvidarse de sí mis-
mo por él; en vano el ay propio se esfuerza en 
reconvenirle; él sabe romper con valor sus du-
ros hierros, se escapa de su prisión, Asale de sí 
mismo para derramar su caridad sobre todo lo 
que le rodea; multiplica en cierto modo su ser< 
Existe en cada uno de sus prójimos, porque lle-
va todas las necesidades en su corazon, y su co-
razon es tan extenso como ellas. ¡ O hombres! ó 
egoístas que no existís sino para vosotros mis-
mos, porque vuestros hermanos nada son. Pesos 
inútiles en la tierra; ¡ cuan pequeños sois delan-
te de la caridad! Entrad dentro de vosotros mis-
mos ; por el ay propio ocupáis u n punto en el 
universo. ¿ Me atreveré yo á compararos á él? 

¡Qué nobleza, oyentes, en el fin que os pro-
puse, y cuán hermoso es ver sobre la tierra á u n 
mortal ocupado en buscar á su prójimo el socoro 
ro, el alivio y la felicidad de sus hermanos; en 
hacer depender la suya propia juntamente á una 
felicidad que no partiría ya; en una palabra, pa-
ra , no poder ser feliz sino en común! Tal es la 
idea que debe hermanar á u n verdadero socio de 
este instituto de caridad. 

Yo convengo en que amando al prójimo, él 
no renuncia por esto de amarse á sí mismo; y 
que por ser socio de una corporacion, él no deja 
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de'ser hombre: yo sé que el amor propio es u n 
germen que la naturaleza ha depositado en nues-
tros corazones; germen peligroso ó inút i l , según 
que su desarrollo está arreglado á las pasiones 
ó á la razón. Que es n n sentimiento inamisible, 
que hace presente nuestra existencia; pero si no 
podemos anonadarle, se puede y se debe arre-
glarle. . . 
- Sucede en el amor propio, como en ciertos 
árbustosÜ&l vajes, que unidos por acaso á u n sue-
lo abandonado, ó no llevan f ru to , ó no le produ-
cen sino amargo; si una mano industriosa los 
trasplanta á unos fértiles jardines, si por una 
feliz operacion del arte se ingerían en su tronco 
fértiles ramos, adquieren por el cultivo una fe-
liz fecundidad: ta l es el amor del pro,uno; el 
amor á sus semejantes, entallado sobre el amor 
propio; sin destruirle se le hace llevar los mis-
inos frutos. Y esto es lo que hace la candad: ha-
ce alianza m a r a ñ o s a m e n t e el amor del bien 
general con el amor de sí mismo, de manera que 
el primero lleva siempre en él la Tenia,* spbre 
el segunda Asegurado de no poder encontrar su 
consuelo sino en ol consuelo de sus hermanos, 
n ^ u d i c n d o hallarte dmb allí, seornpa directa-
mente Y reúne todo en el socorro de los proiimos, 
¿ f d e i u i d a r el cuidado de sí mismo, que sera 
s L p r T m a s conforme á la razón. Bien superior 
e n X como en todo lo demás, á aquellos hom-
tees indiferentes y apáticos, q - desconoaendo 
hasta el seno que les ha rf-T^^SS 

„ i r a ser felices en las miserias de sus semejantes; 
E l l o s entonces mismo víctimas de su cruel-
da lT io te res cuando ellas son sus obras. Poco de-
Í c a d o s en la elección de los medios, adoptan i n -
diferentemente todos los que pueden conducirles 

á S u c e d e así en este piadoso instituto de be-
neficencia; aquí es donde se ejerce con mas v e n -
taja te car dad. Si el fin que se propone es el a l i -
s t e de los menesterosos, ¡dónde se podr ,^apro-
vechar talento y bienes con mas galardón de Dios 
Y bendiciones de nuestros projimos. 

Él emplea el arte de la intriga sordamente, 
,y qué uso hace de ella? El marcha por u n c a -
mino donde no "tiene tropiezos que apartar. N o 
recurre á la lisonja y á 1a mentira; porque ¿que 
interés tiene en engañar á los hombres ;*curndo 
solo intentan su protección? si su me-ito le eleva 
á u n puesto sublime, esta plaza ¿no sera rodea-
da de bienes que te habrán servido de piedras 
para ello? No se compra á este precio el honor 
de subir , cuando está muy próximo el peligro de 
bajar ; en una palabra, todos estos indignos m e -
dios pueden tener relación con el interés p a r t i -
cular; pero ciertamente ¿no lo tienen en el b ien 
de nueftros hermanos, que es la única base de l 
que está animado de caridad? 
' ¿ Quoreis saber lo que u n verdadero cristiano 
emplea para llegar á este noble fin? Se sacrifica a 
las miserias, y mira como perdido para él el d ía 
en que no ha hecho algún bien por sus semejan-
tes. Sa presta y admite gustoso, como el único 
digno de él, el placer de socorrer; consagra sus 



talentos al servicio del público, pudiendo como 
otros muchos procurarse una agradable celebri-
dad; prefiere el mérito de servir á sus pobres y á 
sus hermanos enfermos, al honor frivolo de agra-
darle. Sus facultades están siempre prontas á sa-, 
criticarse en beneficio de sus necesidades. Consa-
grad sin temor todos vuestros tesoros al alivio 
de los menesterosos y dolientes, distribuyéndolos 
oportunamente; en lo demás, aquellos á quienes 
los confiéis, sabrán ensalzaros hasta el templo de 
la fama. 

El sacrificio de su vida harán gustosos en ca-
so necesario para llenar los deberes de la caridad,' 
y acudir al alivio de sus hermanos; vosotros ve-
reís sin pena que este modo de' pensar os eleva 
justamente sobre el común de los hombres. 

En-efecto, incapaces los unos de hacer por 
Su prójimo el menor sacrificio de su dinero ó de 
sus placeres, sumergidos en una indigna molicie, 
apenas despiertan al ruido de los sacudimientos 
violentos que agitan alguna vez sus conciencias, 
vuelven á adormecerse sin cuidarse de si el suelo 
que les sostiene como á ellos ha vuelto á tener su 
primera tranquilidad. Los otros seres ambiciosos, 
siempre dispuestos á satisfacer á sus pasiones to-
do lo que les hace al caso, 110 balanceando ele-» 
varse sobre sus ruinas, sino pueden de otro mo-
do, compran al precio de los trabajos de sus se-
mejantes culpables laureles, que se marchitan 
luego sobre su frente , y pervirtiendo el orden 
de la sociedad, vuelven en medio de la elevación 
personal á la fortuna pública, que es el fin que 
dios, se debieron proponer.- . > - ¡ ; i 

Los primeros son miembros inútiles; los se-
gundos miembros peligrosos: desapareced delan-
te del hombre de caridad, amadores inmodera-
dos del descanso; vosotros no sois sino los prime-
ros dignos de nuestro desprecio , y los otros dig-
nos de nuestra indignación. Solo el hombre que 
se consagra al bien de sus hermanos merece to-
dos nuestros inciensos, y este es el único punto 
de vista bajo el cual me he propuesto considerar 
las recompensas que él obtiene y alcanza. 

La primera recompensa que goza, aquella 
que le lisonjea mas, aquella que puede al menos 
arrebatarle, es esta vokiptuosidad pura, que une 
el cumplimiento de S s deberes, al testimonio 
interior que él se da de no haber despreciado 
nada para ser útil; la recompensa que él espera-
ba en vista de los felices que él ha hecho ó de 
los desgraciados que él ha consolado; la memo-
ria deleitable de las necesidades que él ha pro-
visto, ó alejado, ó dulcificado, este es el encanto 
indecible de la vir tud, que desquita con abun-
dancia los esfuerzos que cuesta para ser bueno; 
finalmente, son estas delicias que no es dado á 
todos los corazones el conocer, y que realmente 
no se ha comunicado á ningún orador el expli-
car, porque el sentimiento no puede ser bien ex-
presivo sino por sí mismo; por lo que á mí toca, 
yo tengo la ventura de hablar á presencia de Un 
piadoso concurso. Vosotros os habréis encontrado 
mil veces en esta, deliciosa situación. Sí>¿ vuestros 
corazones que me oyen suplen en este instante 
los esfuerzos débiles de mi voz. * i J 

Otra recompensa puede este instituto mere*-



cer siempre , porque lo que la envidia le niega 
alguna vez, es la estimación pública. '¡Con qué 
respeto se miran unos hermanos a otros unidos 
para el bien de la humanidad , que por u n t r a -
bajo infatigable, por tareas útiles, por una pro-
bidad á toda prueba, por acciones de zelo y de 
compasion se han adquirido la reputación de 
verdaderos hermanos de caridad! Las denomi-
naciones honrosas de bienhechores del género 
humano, y de padres de los pobres y de los en-
fermos , se les prodigan á boca llena; sus accio-
nes , que no se dejan de c i ta r , sirven de ejemplo, 
y su nombre de estímulo. 

Si alguna vez encargaBos de una vasta admi-
nistración por los deberes de su rango, por la 
desgracia de las circunstancias, ó simplemente 
por miras superficiales, se ven obligados a desa-
gradaros : si no proporcionan á todos los infeli-
ces los socorros que quisieran, por ser mas ú t i -
les en otro objeto; si ellos mueren colmados de 
este pesar, la ejecutiva posteridad que juzga sin 
prevención, de u n modo la reconcilia, que bajo 
el f ru to de su mal venga con brillantez su me-
moria; se apresura á consolar su sombra, y á tri-
bu ta r á sus cenizas los honores que tal vez ha 
negado á sus personas. 

¡Qué de juicios innumerables por el ay de la 
caridad, y qué de nombres famosos en los regis-
tros de este instituto de misericordia, que no 
han hecho mas que precedernos! 

Ved aquí los diferentes respetos bajo de los 
cuales se puede mirar al hombre cristiano con 
.ventajas, y que le aseguran una protección deci-
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dida sobre el hombre. Yo le he admirado en d 
principio de sus acciones y en el objeto de sus 
sentimientos r en el que se propone, y en los me-
dios de que se vale para conseguirle; en los re -
cursos que él merece y que él alcanza; y yo le he 
descrito sin diferenciar de situaciones ni de cla-
ses; tal cual es, yo le contemplo desde luego au-
mentado entre los devotos. Si la caridad es laque 
os mueve al socorro de los indigentes, esta abor-
rece la distinción de personas: esta sabe conocer 
al hombre misericordioso por su necesidad, y re-
pugna á aquel que no lo es, por mas acreedor á 
sus cuidados que fuere, ó mas invariablemente 
infeliz. Miremos á Jesucristo en lá persona del po-
bre, del enfermo y del necesitado; pensemos que 
dedicándonos á ocurrir á las miserias humanas, 
hacemos el papel del Redentor; cuidemos de los 
pobres; consolemos á los enfermos; socorramos 
á los indigentes; amonestemos fraternalmente á 
los que viven menospreciando la ley; que la ca-
ridad nos haga tomar distintas formas; que sea-
mos otros tantos proteos: que lloremos con los 
que lloran, nos alegremos con los que se alegran, 
que nos multipliquemos en cierto modo por nues-
tros esfuerzos generosos, y hagamos unos mismos 
corazones y una misma alma con la de nuestros 
hermanos menesterosos. Vivir así, será vivir en 
el Tabor de la gracia: vivir así, será disponernos 
para admirar la gloria de la Transfiguración de 
Jesucristo: vivir así, será ser unos hombres, por-
que la verdadera perpetuidad sobre la tierra no 
la da otro que el bien público. 



SERMON 
P A R A L A D O M I N I C A T E R C E R A D E C U A R E S M A " . 

IDEA. CAUSAS Y EFECTOS DE XA MURMURACION. 

In Beelzebu principe dcemoniorum ejicit dcemonim 
( L u c . i i . T. i5 . ) . 

¿Quién de vosotros podrá razonablemente li-
sonjearse de estar á cubierto de los dardos enve-
nenados de la murmuración, despues que Jesu-
cristo, la inocencia y la santidad misma, se vio 
expuesto por parte de los judíos á los de la mas 
fea y mas indigna calumnia¿ No, no, la m u r -
muración es u n vicio tan umversalmente reci-
bido en este siglo, que me atreveré átlecir que 
es el vicio que mas se autoriza, y mas se aprecia. 
¿Quién no murmura? El hombre de talento y 
el simple, el secular y el eclesiástico, el devoto y 
el mundano, cada uno tiene su modo de m u r -
mura r , este es el vicio dominante. El exceso de 
la lengua es la murmuración, y para ocurrir á 
tanto daño, no tengo otro medio mejor que ma-
nifestaros, que el vicio de la murmuración es vi-
cio afrentoso en sus principios: primera parte. El 
vicio de la murmuración es funesto en sus con-
secuencias: segunda parte. 

PRIMERA PARTE. 

Yo no temo decir, que uno de los principa-

Ies de murmuración es el deseo 
<Xe agradar, la pasión de ser tenido en las con-
currencias por hombre de un buen comercio, 
que sabe el bello arte de alegrar y sostener la 
conversación. Para conseguir esta opinion ¿cómo 
se ha de portar? ¿ha de hablar de cosas indife-
rentes? eso sería no llamar la atención de los 
concurrentes; pero hablando mal y murmuran -
do del prójimo , puede prometerse no solo ser 
escuchado, sino aplaudido y ayudado en sus dis^ 
cursos. En tal caso no hay espíritu tan adorme-
cido que no despierte, imaginación tan fría que 
no se caliente, ni lengua tan grosera ó pesada 
que no se afile. Levante un detractor la voz, y 
al instante la atención se despierta: todos se po-
nen al rededor del que murmura , como rodean-
do aquellos vanos ídolos, de los que se iba an t i -
guamente á recibir falsos oráculos. 

La murmuración nace de la envidia y de los 
zelos, dice San León Papa; ved aquí la prueba en 
u n ejemplo muy memorable. ¿De dónde provino 
que Saúl se desenfrenase con tanto furor contra la 
gloria de David? es porque le dijo Saúl: tú vales 
mas que no yo. Haced justicia á la verdad. ¿Por 
qué vosotros denigráis la reputación de ese ó de 
esa obra?*¿no zaherís á aquel, porque tiene mas 
amigos en esa casa, y mas afectos en aquel cuer-
po ó sociedad? ¿no vulneráis en la opinion á ese 
otro, porque casi por todas partes le dan mil elo-
gios, y porque quisierais seos amara tanto como 
á él ? no, ni aun vosotros mismos podéis ocultar 
que la envidia es la que os remueve y exaspera: 
vengamos á la individualidad. La regularidad de 



aquella persona comienza a hacer *%«»* rumor 
en el mundo; todos hablamos de ella con elogio: 
su porte le grangea la estimación de las gentes 
honradas; esto basta, y vuestra envidia maldi-
ciente intenta disminuirla: examinais el princi-
pio: á eso decís vosotros, no es mas que el pesar ó 
el interés el que le ha hecho ir por el camino de 
la devocion: vosotros acechais todos sus procede-
res, y creas que no hay en ellos sino afectación; 
sus defectos los mas leves os aparecen monstruo-
sidades. Taladrais hasta sus intenciones, y no ha-
llais en ellas sino hipocresía y orgullo. Sin em-
bargo, ¿no es verdad que vosotros no hablaríais, 
tanto si á él se le estimara menos? 

La murmuración es uno de los vicios mas 
traidores y odiosos. Ved aquí lo que piensa de 
este vicio San J u a n Crisóstomo: ó aquel de quien 
habíais es vuestro enemigo, ó vuestro amigo, ó 
u n hombre indiferente. Si es vuestro enemigo, 
dicho está que es el odio el que os hace hablar, y 
dimanando esto de la pasión, nadie tiene moti-
vo para creeros. Al contrario,*si es vuestro amigo, 
¿qué vileza no es hacer traición de ese modo á la 
ley de la amistad, exponerle á la risa de una con-
versación, cuando en otra parte le entreteneis 
con bellas palabras? ¿Cómo lisonjearle en una 
parte , y ultrajarle en otra? ¡Qué infidelidad! 
]qué vileza! Pero yo quiero, concluye San J u a n 
Crisóstomo, que ese hombre os sea indiferente; 
¿por qué os estrelláis contra él? no habiendo re -
cibido de él n inguna ofensa, ¿por qué sois los 
primeros en hacérsela? ¿puede haber cosa mas vil? 

;Cuántas murmuraciones enmudecerían re -o 

j ananamente en el mundo, sí se desterrara de 
el la vil envidia ? un hombre en su vida privada 
pasa pacíficamente sus dias, le produce su méri-
to en el mundo: no espereis ya que se calle, se 
hablará de él; ¿y qué no se dirá? Si su conducta 
es irreprensible, la envidia irá á cavar sepulcros, 
y á desenterrar las cenizas de sus abuelos, nada 
habrá allí que no se desentierre: su ascenso será 
el mas ilegítimo, y se dirá que la injusticia y el 
dolo han tenido en él mas parte que sus t raba-
jos ó su ¿icha. Dos hombres que corran una mis-
ma fortuna, que sirvan unos mismos empleos, 
con dificultad los vereis acordes: yo no exceptuó 
en esto ni aun á los que en la Iglesia se entregan 
á las funciones del zelo: si ellos no están muy so-
bre sí, la*concurrencia exasperará al uno contra 
el otro, y ocasionará la murmuración. En cuanto 
á. las personas del otro sexo, luego que ellas vean 
alguna otra que se atrae las miradas y las aten-^ 
ciones, ¡qué escenas, ó gran Dios, no dan ellas al 
público! Esta es una llaga del corazon que pron-
tamente la declara la lengua; al mirarlas no mas, 
conoceréis que la envidia y los zelos las devoran, 
y cuando ellas se explican, es la amargura la 
que todo lo dice. 

También reconoce principios mas viles la 
murmuración; el odio y la venganza la suscitan. 
Ese hombre de vuestro partido era antes honra-
do : esa muger era regular: mil veces vosotros 
mismos hablabais de ellos decorosamente, hasta 
que un leve resentimiento excesivo los ha m u -
dado en vuestro concepto. Digo excesivo, y pue-
de ser que ellos no hayan proferido una palabra 



contra vosotros; ¿y cuántas habéis dicho voso-
tros contra ellos? puede ser que hayan hablado 
una vez, y vosotros los habéis destrozado mil; 
puede ser que entre vuestros amigos hayan sos-
tenido alguna ligera burla, pero vosotros los ha-
béis desacreditado en toda la ciudad, y vuestra 
venganza poco satisfecha, inventa, exagera, au-
menta, y corrompe todos los dias las cosas mas 
inocentes y mas santas; ¿qué digo yo? poco con-
tentos con rechazar una ligera injuria con otra 
mayor, derrama vuestra lengua envenenada su 
ponzoña, no solo sobre los que os han agraviado, 
sino también sobre aquellos mismos de quienes 
no habéis recibido todo el bien que creiais deber 
esperar de ellos; ¿pero qué es esto? porque uno 
tiene la desgracia de disgustaros ¿es preciso tam-
bién que sufra el pesar de que le desacrediteis? 

Con razón representa el Sabio al m u r m u r a -
dor como u n hombre temible, que lleva la deso-
lación por donde quiera que se deja ver. Es te-
mible en una ciudad, porque suscita facciones; 
en la sociedad, porque turba la paz; en las fami-
lias, porque produce y conserva enemistades. Aca-
so esos genealogistas asalariados para componer 
la crítica de las familias, esas gacetas vivientes 
que se toman la satisfacción de publicar todos los 
contratiempos, ¿piensan el odioso personaje que 
representan en el mundo? ¡ ah ! son hombres 
alucinados. 

¿Qué no podría yo decir de los malos efectos 
que produce u n murmurador , cuando vierte su 
ponzoña hasta en los ministros del Santuario? en 
otro tiempo por el mayor de los castigos declaró 

Dios, que habria sacerdotes que no serian mas 
apreciables que el pueblo, y todo el judaismo se 
estremeció; y vosotros en lugar de evitar con 
súplicas tan terrible castigo, por u n maligno 
placer, iréis á divulgarlo, si alguna vez lo per-
mite Dios en castigo de nuestros pecados. ¡Y bien! 
crueles murmuradores, dejaros caer sobré noso-
tros sin misericordia; descargad, doblad vuestros 
rudos golpes sobre los dispensadores de los sa-
grados misterios: nosotros nos guardaremos mUy 
bien ele oponer injuria contra injuria; vosotros 
nos vereis entre el vestíbulo y el altar solicitan-
do vuestra gracia; no echaros sino bendiciones 
en pago de vuestra maledicencia; al primer r u -
mor de vuestra enfermedad, ofreceremos el pri-
mer sacrificio para obtener vuestra salud: á la 
proximidad de vuestra muerte, y cuando todos os 
hayan abandonado, solo nosotros dejando nues^ 
tro reposo, y á riesgo de nuestra vida, de n in -
gún modo os abandonaremos: derramad, pues, 
toda la amargura de vuestra hiél sobre nosotros, 
que nosotros cuando llegue nuestro turno der-
ramaremos nuestras lágrimas, para obtener la 
entera remisión de vuestros pecados. Yed, pues, 
señores, los móviles de la murmuración. La en-
vidia, los zelos, el odio, la venganza, la falta de 
caridad, ¿puede haber cosa mas vil que la m u r -
muración ? ¿ puede haber cosa mas funesta ? Oid 
la segunda parte. 

SEGUNDA PARTE. 

. San Pablo, en su epístola á los romanos, hace 



ver que el murmurador es el objeto del odio de 
• Dios. El Espíritu Santo nada ha olvidado de lo 
que podia hacer horrorosa su figura; ya le com-
para á una espada que hiere, á una navaja de 
afeitar que se lo lleva todo sin sentir, á una fle-
cha aguda que hiere desde lejos, á una serpiente 
que pica sin ruido, y deja su veneno en la llaga. 
La murmuración siempre es pecado gravísimo, 
cuando la materia es considerable; vedlo en Ma-
ría, hermana de Aaron y de Moisés, cubierta de 
lepra: consideradlo en Semeí, enemigo de David, 
castigado con muerte violenta: examinadlo en 
los Babilonios, que hicieron sospechosa al rey la 
religión de Daniel, que era honrado con su amis-
tad, devorados por los leones que perdonaron al 
mismo Daniel; y sabed por último que la m u r -
muración es uno de los pecados mas abomina-
bles á los ojos de Dios. 

Uno de los mas funestos efectos de la m u r -
muración, es el agravio que el murmurador se 
liace á sí mismo. Destruye y trastorna casi todas 
las leyes tanto divinas como políticas; rompe el 
vínculo de la caridad hablando mal en presen-
cia de u n amigo que se aflige al oirle, ó de u n 
enemigo que se alegra; despedaza los fueros de 
la justicia, callando el bien que sabe, y publi-
cando el mal que acaso ignora: falta á la probi-
dad y á la buena fe, soplando el frió y el calor 
para sembrar mejor la zizafía: el mismo m u r -
murador se envilece para los ojos de los h o m -
bres , porque ¿ qué honor le puede quedar á u n 
hombre que necesariamente debe ser tenido por 
u n mal corazon. por un genio p e l i g r o s o p o r 

una mala lengua, y por una persona de quien 
nadie puede hacer confianza^ 

¡ Ah! ¡qné combates tan viles, qué victorias 
t an afrentosas son las que consigue el m u r m u -
rador! atacar á u n enemigo en tiempo que no 
puede defenderse, vomitar traidoramente el ve-
neno de su destrucción, en una concurrencia en 
la que se aprovecha de su ^usencia, y en el si-
lencio de los que le desamparan, es hacerse á fa-
vor del secreto, u n a provision de malignas de-
tracciones; ¿puede haber cosa mas indigna? ja-
más, en sentir de San Agustin, ha habido retra-
to mas parecido al murmurador , que el que nos 
dejó David. El murmurador va por todas partes, 
mira, acecha, brujulea y examina, nada se le es-
capa á su cruel comezon de m u r m u r a r , tiene el 
bárbaro placer de informarse de los negocios de 
las familias, de las disensiones domésticas, de las 
diferencias entre marido y muger, de las infide-
lidades de los asociados, de los zelos de los pa-
rientes y de los vecinos; se tiene por dichoso si 
puede hallar conocedores delicados que saben 
abultar los objetos, para adivinar ó explicar el 
desenredo de una intriga ó embolismo, y comu-
nicarse mutuamente la malicia. 

Y ved con esto como el murmurador da 
también la muerte á los que le escuchan. No 
solo los que hacen el mal son dignos de muerte, 
sino también los que condescienden, dice San 
Pablo. Aunque Saulo no tiró piedras á San Este-
ban, no por eso se creyó inocente, supuesto que 
era , dice San Agustin, en algún modo verdad 
que le apedreó con las manos de todos «que-

13 



líos cuyos vestidos guardaba; Pero hablad ahora, 
responded todos los que vivís tranquilos sobre 
vuestra supuesta justicia, ¿hacéis escrúpulo de 
oir m u r m u r a r ? ¿No recogeis con cuidado y an -
helo las sátiras que se disparati contra el próji-
mo? ¡ Ay de mí! no intentaré absolutamente de-
cidir cuál de los dos culpables es mas delincuen-
te^ lo que yo sé, y qs San Pablo quien me lo en-
seña, que aquel que escucha al murmurador , se 
hace digno de muerte como el que m u r m u r a ; 
lo que yo sé, y es de San Bernardo de quien lo 
he tomado , que uno y otro están poseidos del 
maligno espíritu. ¿Se obra acaso con esta pre-
caución ? 

Si el veneno de la murmuración llega á i n -
festar á los mismos en cuya presencia se exhala, 
¿qué impresión tan peligrosa no hará sobre aquel 
á quien se dirige, y sobre quien se detiene ? Es pre-
ciso correr tras de u n enemigo, dice el Crisòsto-
mo, para clavarle el puñal en el pecho; para he-
r i r la reputación, basta que la lengua le siga; sin 
mudar de lugar alcanza la lengua á cualesquie-
ra paraje del mundo , sea el-que sea; para cla-
var el puñal en el pecho del enemigo, hay t iem-
pos y lugares que es preciso proporcionarlos: to-
dos los tiempos, todos lo* lugares son favorables 
para una lengua murmuradora : ella no teme al 
público, al que teme el homicida; ella no necesi-
ta ni de asociarse con una mano que le sosten-
ga, ni elegir terreno que sea mas ventajoso: que 
ella esté sola, ó esté acompañada, ella arroja su 

(dardo, y jamás le dispara al aire, siempre está se-
gura de herir cuando intenta hacerlo: u n puñal 

clavado en el pecho de u n enemigo muer to , no 
le quita dos veces la vida; pero la lengua le hace 
morir aun despues de muer to , removiendo las 
frias cenizas , para ofrecerlas como otros tantos 
objetos de execración y de horror. ¿Estáis en tier-
ra? la lengua allí os ataca; ¿estáis en el cielo? n i 
aun allí os perdona, la lengua tiene flechas para 
unos y para otros. 

Justaftiente, pues, el pr imer concilio de A r -
les, quiere que los que calumnian á sus he rma-
nos, sean privados de la comunion hasta la muer-
te. El segundo concilio Arelatense decreta t a m -
bién la pena de excomunión hasta la muerte con-
t ra los calumniadores, á menos que no hagan una 
penitencia ejemplar. El cuarto concilio de Car -
tago manda á los obispos que excomulguen á 
los falsos calumniadores. El míSino concilio dice 
que si u n clérigo hubiese murmurado de u n sa-
cerdote, debe pedirle perdón; que sino se so-
metiere, debe ser degradado; y que no podrá ser 
restablecido en sus funciones ínterin no se haya 
sometido. Y sin producir ahora nuevas pruebas, 
basta decir que San Cárlos en el compendio de 
los cánones penitenciales que hizo en favor de 
los confesores, nota expresamente que el que 
m u r m u r e del prójimo, y le impute u n falso cri-
men, debe hacer penitencia por término de sie-
te dias á pan y agua. 

Polillas de la sociedad, Judas de vuestros her--
manos, correos de los infiernos, áspides trasfor-
mados en hombres, ¿habéis visto cuáles sois? con-
denados por los sagrados cánones, malditos del 
mismo Dios, homicidas de vosotros mismos, agré¿ 



sores de todos los que os escuchan, tales os cons-
ti tuyen los efectos de la negra murmuración. Ea, 
pues, murmurado re s que me escucháis, tomad 
hoy para vosotros el consejo que daba San Gre-
gorio, de evitar toda ocasion de pecar centra la 
caridad. Formemos hoy y para siempre una re-
solución de respetar el honor de nuestros her-
manos; sin juzgar á nadie, juzguemonos á noso-
tros mismos* P o n e d , pues, TOS mismo «Señor u n 
f reno de verdad e n mi boca, y que mis labios 
no profieran sino palabras de equidad y justicia. 
No permitáis que esta lengua destinada para can-
tar eternamente vuestras alabanzas, y que se ha 
santificado con el tacto de vuestro cuerpo adora-
ble, se profane c o n discursos contrarios á la ca-
ridad. No, Señor, median te vuestra gracia, yo no 
la emplearé sin<* en glorificaros sobre la t ier-
r a , para conseguir glorificaros eternamente en 
el cielo. 

S E R M O N 
PAR Jt EL MIERCOLES DE LA TERCERA SEMANA 

DE CUARESMA. 
i , , 

••¡Tí; mrtii. mí í^írrf m- ' • Poií#<Y?r. :fWí'ískm 
IDEA. LA VERDADERA Y LA FALSA PIEDAD. 

Populus hic labiis. me honorat: cor autern eorum 
longé est a me (Ma t th . i5. v. 8.). 

j, Contra la piedad que tantas veces excitó la 
i ra de Jesucristo, y que hemos heredado de los 

Fariseos, vengo á declamar justamente. Hoy i n -
tento qui tar el velo á esa piedad supersticiosa y 
del todo exterior, que pasó en parte de la Si-
nagoga á la Iglesia. También daré instrucciones 
santas, sobre la piedad que deben ejercer los cris-
tianos; en efecto, ¿por qué se ha de permitir en 
la Iglesia del Señor esa levadura de Fariseos, sin-
decir siquiera á los hijos de Dios: tened cuidado 
porque el mal está en medio de vosotros? ved, 
pues, todo mi discurso: nada hay mas opuesíto 
al espíritu del Evangelio, que la falsa devocion: 
primera parte. Nada es mas injusto que las con-
secuencias que se sacan de esta devocion enga-
ñosa: segunda parte. Tener el nombre de Dios en 
la boca, y no amarle de corazon, este es el cr i -
men de los Fariseos, y el vicio de muchos cris-
tianos , opuesto al espíritu del Evangelio, que 
es u n espíritu de verdad, de l ibertad, y de h u -
mildad. 

P R I M E R A P A R T E . 
OJÍT . : - : '!•..' • • 'ÍÍ.FI lYS\i\ h 'luí .: Í £ ¡ id 3 J ¿ P 

Dios es espíritu, y es preciso que los que le 
t r ibu tan culto, le adoren en espíritu y verdad: 
esto es, que el culto que se le ofrezca sea sincero 
é interior, que excluya todo doblez, toda menti-
ra , toda hipocresía: esto consiste principalmente 
en las disposiciones del corazon; pues según la 
Santa Escritura, del corazon salen los adulterios, 
los homicidios y los malos deseos. Con el cora-
zon honramos á Dios ó le ofendemos; el corazon 
es el que mancha al hombre ó le santifica; y de 
es tos principios ¿ qué debemos inferir ? que la de-



vodon para ser verdadera, ha de residir en el 
corazón. Quien dice u n hombre piadoso, dice un 
hombre de corazón, según la expresión de San 
ledro . En el corazon habita Dios, y en el reina 
por su amor.. 

Si bastase la adoracion exterior sola, si para 
agradar á Dios solo fuese preciso obrar , no hay 
duda que Cain hubiese agradado á Dios como 
Abel, pues ambos ofrecieron sacrificios; Coré se-

elegido como Aaron, pues ambos quemaron 
u n mismo incienso; Saúl hubiera sido absuelto 
como David, pues ambos tenian u n mismo len-
guaje. ¿Para qué mostró el Señor su preferencia 
a las víctimas de Abel, al incienso de Aaron, y á 
los gemidos de David? por la secreta disposición 
de los sacrificadores. Tan cierto es que por la in-
tención del corazon, y no por el cuerpo de la 
obra, se debe, juzgar del mérito de la v i r tud , y 
de la solidez de la piedad. Sabemos que Dios en 
la Escritura, no nos pide otra cosa mas que nues-
tro corazon. Sabemos que le mandó á Moisés 
que hiciese dorar el Arca antes por dentro que 
por fuera. 

¿Cómo pensaremos, pues, de esos cristianos 
que unidos juntamente solo componen á lo mas 
u n judaismo debilitado, sin que en su devocion 
se perciba otra cosa que señales y gestos? verda-
deros Fariseos, abandonan lo principal por cor-
rer tras lo accesorio, su devocion no es otra cosa 
que u n círculo de ejercicios exteriores, buenos, 
loables y edificantes, si quereis que así sean, pero 
vanos, inútiles-y criminales; ¿y por qué? por-
que están vacíos de Dios; porque el corazon no; 

ñeñe parte en ellos; porqué carecen del espíritu 
de la verdadera piedad, y porqué no se dirigen 
á la reformación de las costumbres. 

No quiero yo deciros que todo el culto exte-
n o r sea por sí mismo culpable, n i que sea abso-
lutamente inút i l , ni tampoco que sé deba omitir. 
Yo sé que hay en la Religión varias oraciones, 
ritos y ceremonias, instituidas para glorificar á 
Dios, con las cuales efectivamente és glorificado^ 
lo que yo afirmo es, que Dios1 nó se dá por* Sbr-
vido de todo esto sino en cuanto el espíritu t ie-
ne par te , y que sin esta mira interior de Dios, 
y sin esta dirección de espíritu'hacia Dios; nádaí 
le es acepto, pues nada hay en fodo esto que seá 
proporcionado á su ser, que según la razón cpie 
da el mismo Salvador de los hombres v Dios es 
espíritu puro, y por consiguiente el culto que le 
conviene es u n culto espiritual; y así el que nó 
le rinde este culto inter ior , aunque haga todo 
lo demás, no le adorará en verdad, sino solo en 
la apariencia. P • • • 

La desgracia es, qüe comunmente nuestra 
piedad, como la de los Fariseos, solo se funda en 
lo exterior, y solo procuramos una bella super-
ficie de Religión: Religión en el rostro por urt 
aire de reforma: Religión en los labios por una 
mult i tud de oraciones vocales: Religión en los 
libros de piedad: Religión en las pinturas devo-^ 
tas: Religión en conferencias continuas: Religión 
en confesiones reiteradas: Religión en comunio-
nes frecuentes: Religión en casi todo, menos en 
el corazon; así puede decirse que se ha in t rodu-
cido en nosotros una especie de judaismo, que 



cuidamos mas de multiplicar nuestras obras, que 
de arreglar nuestras pasiones, y de componer lo 
exterior que de purificar lo interior. Ojalá no 
fuese así. 

El espíritu de libertad del Evangelio, es el 
carácter de la nueva ley. Cuando todavía eramos 
niños, dice San Pablo, estábamos sujetos á las 
primeras y mas groseras instrucciones, que Dios 
habia dado al mundo; pero luego que se cum-
plió el tiempo señalado, envió Dios á su hijo na-
cido de una muger, y sujeto á la ley, para hacer-
nos hijos de adopcion. ¿Qué es lo que aquí nos 
quiere enseñar el Apóstol? Que ya no debemos 
conducirnos por una especie de servidumbre y 
temor, sino por una especie de amor; que libres 
ya del yugo de la ley mosáica, y sometidos á la 
ley de gracia, no debemos sujetarnos á esas obser-
vaciones legales, ni á esas prácticas defectuosas é 
inútiles; y finalmente, que solo debemos temer 
el pecado, y buscar la santificación de nuestras 
almas. 

La falsa piedad nos arrebata la libertad pre-
ciosa que nos adquirió Jesucristo. Ella renueva 
el espíritu del judaismo y servidumbre: agrava 
el yugo, porque multiplica las prácticas, y no dis-
minuye la concupiscencia: ella nos hace tímidos 
y supersticiosos, sin hacernos virtuosos ni san-
tos. Uno multiplica sus obras, y se carga de ejer-
cicios de superérogacion; pero no cuida de repri-
mir su lengua, ni de conservar la caridad con 
sus prójimos: aquel es muy exacto en las obliga-
ciones de justicia; pero no deja de conservar una/ 
amistad culpable: otro hace grandes limosnas al 
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mismo tiempo que engaña á sus acreedores: aqud 
es muy caritativo con los extraños, y deja perecer 
á sus miserables deudos. Cada uno se forja una 
devocion á la moda, sin que cueste ninguna vio-
lencia á sus inclinaciones. Guiaos, pues, os diré 
con el Apóstol, según el espíritu, y no hagais se-
gún la carne. 

Ninguno es mas grande, dice el Sabio, que 
el que teme al Señor; todos lo confiesan. ¿Pero en 
dónde están, diréis, los hombres de una piedad 
tan notoria y tan sólida? ¿Me preguntáis en dón-
de están ? Muchas veces se hallará en casa del ar-
tesano, de un hombre desconocido, de una pobre 
muger, mas humildad, mas moderación y mas 
rectitud de conciencia, que entre las gentes que 
hacen profesion de devotas. El que no quiera 
apartarse de las sendas de la justicia, debe des-
confiar de sí propio, examinar atentamente sus 
obras, sus motivos, y las mas secretas disposicio-
nes del corazon; discernir lo que en su piedad 
hay de humano y terrestre, y trabajar en ad-
quirir el espíritu de verdad, de libertad y de hu-
mildad, que es el verdadero carácter de la nue-
va ley. • 
r La pasión dominante de los Fariseos, según 
los Evangelistas, se reducia principalmente á dos 
cosas: querian ser honrados, y á pesar de las aus-
teridades que aparentaban, querian gozar de to-
das las comodidades de la vida. Y para esto ¿ qué 
hadan? todo lo que los Santos practicaban por 
un principio de verdadera piedad: vivian retira-
dos, pasaban los dias y noches en-el templo, se 
ejercitaban en largas oraciones, sus conversacio-
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ifts siempre eran de penitencia, gemían sin ce-
sar sobre la perversidad de su siglo; ¿y qué efec-
tos causaba todo esto? los mismos que se han vis-
to en las edades siguientes. El pueblo, fácil de en-
gañarse, concebía en sn favor gran veneración; 
muchas mugeres piadosas, equivocando aquella 
devocion, los elegían por sus directores, y aun 
por administradores de sus bienes. Así adquirían 
un crédito que les hacia dueños" de todo; go-
bernaban las familias, disponían de las casas, 
y en las calles públicas les hacían toda suerte de 
honores, 

¿Y cuál era la causa de todo esto? la idea que 
se tenia de su piedad. Ved aquí el f ru to de vues-
tras oraciones, les decia Jesucristo, el fruto*dé 
ésas oraciones, venales que tantas veces repetís, 
y tanto tiempo prolongáis. Ved aquí, dice San 
Marcos, el origen de su poder y de su opulencia. 
Estos son los abusos que me propuse extirpar en 
nii primera parte. Voy ahora á favor de los ver-
daderos devotos, 

SEGUNDA PARTE. 

¿ Quién os ha dicho que son falsos devotos 
aquellos, cuya piedad desacreditáis á causa de al-
gunos defectos? La Iglesia misma no se atreve á 
juzgar del interior del hombre, ¿y vosotros pre-
tendéis hacerlo? Concebid, si podéis, la injusticia 
de tales juicios: en unos se tiene como grandes 
vicios, lo que en otros se niega como prendas es-
timables. Si u n devoto cuida de sus negocios^ es 
u n espirita interesado, si se conduce con alguna 

precaución, es un genio artificioso; si sostiene 
sus derechos en justicia, es u n pleitista; si obse-
quia "á los hombres de grado honorífico, es u n 
adulador y cortesano; si se defiende de la opre-
sión, es vengativo y arrebatado. Todo esto en u n 
hombre indiferente para la virtud, sería mirado 
como habilidad , vigilancia, prudencia, aplica-
ción necesaria á los negocios de su familia, y á 
los deberes de su estado; pero en u n hombre pia-
doso todo se convertirá en trampa, avaricia, ven-
ganza, engaño y aversión, y exigirán de él lo que 
no exigen del resto del mundo. 

Pero supongamos que haya ilusión en la pie-
dad de algunos; ¿será esta razón para atr ibuir 
sus defectos á la misma piedad? Si hay devotos 
ignorantes, vengativos, duros é inflexibles, ¿es 
por ventura la piedad quien les inspira tales sen-
timientos? ¿No les aconseja esta la paciencia, la 
humildad, el sufrimiento de sus hermanos, el 
desvío del mundo y de sus falsos intereses? Na-
da hay mas grande n i mas noble que la piedad 
arreglada al Evangelio. Ella ilustra el espíritu, 
eleva el alma, suaviza el mal humor , perfeccio-
na los afectos, y es útil para todo, como dice San 
Pablo; ella hace á los hombres benignos, civiles, 
agradables, 

Y aun cuando hubiere tantos falsos devotos, 
como suponen los mundanos , esto no puede jus-
tificar sus desórdenes. ¿Quién soy yo, decia San 
Agustín, cuando fuere tan iníéliz que cayere en 
el pecado ? ¿ Quién soy yo para induciros á lo mis-
mo con mi ejemplo? ¿Soy yo todo el mundo cris-
tiano, y toda la heredad del hijo de Dios? ¿Soy yo - • A 



el hijo de Dios mismo? Si el que os predica la ley 
es un avaro, dice este Santo Doctor, si es u n di-
soluto, ¿acaso lo es Dios? Dios es quien os predi-
ca por su boca, acusadlo si os atrevéis: ¡ó infeli-
ces mortales! ¡hombres verdaderamente misera-
bles, que arregláis á lo que hacen los hom-
bres, y olvidáis lo q u e ha hecho y hace vuestro 
Dios! Ahora bien: vosotros no hallais en este si-
glo persona que os pueda Servir de modelo en la 
v i r tud , todo os parece sospechoso y de mala fe. 
¿Pero vuestro Salvador es pecador?¿malogró sus 
trabajos y su sangre, cuando descendió á la tier-
ra para ser vuestro modelo ? 

¿ Ignoráis la noble y dilatada posteridad de 
santos y de már t i res de todas edades, que han 
autorizado sus ejemplos, y que han conservado 
hasta nuestros t iempos la verdad de la ley? E n 
esto es donde debéis poner los ojos: decís que no 
hallais persona que viva bien; ¿pero cómo po-
déis hallarla, responde San Agustin, si vosotros 
no vivís bien? Vosotros, por ejemplo, no podéis 
juzgar, cómo el que hace profesion de austeridad 
de piedad y continencia, pueda ser fiel á los de-
beres de su estado. ¿ Y pensáis que él creer que 
ninguno es casto, y que ninguno cree en Dios, 
no es acusaros á vosotros mismos de impíos v 
deshonestos? 

Gracias á la misericordia de Dios, que todaJ 
vía hay almas escogidas, cuya piedad honra á la 
Religión, y cuya vida es u n fiel retrato del Evan-
gelio. E n sd piedad nada hay de humano ni de 
terrestre; todo es grande,»noble, sólido, digno de 
Dios y de la santidad^ de su ley. Ocupadas ún i -

-

camente en su salvación, ilustradas por los ca-
minos que conducen-á ella, delicadas sin escrú-
pulos, y cristianas sin ostentación, se las ve con-
servar el misterio de la fe con una conciencia 
p u r a ; alejarse igualmente de la superstición de 
los judíos, y de la falsa libertad de los mundanos; 
enlazar los deberes de la sociedad con los de la 
Religión; la fidelidad á las obligaciones de su es-
tado con la práctica de las buenas obras; y for-
zar á los hombres mas injustos á la admiración, 
que no se puede rehusar á la virtud. Estos ejem-
plos son raros; pero por mas raros que sean ¿no 
bastan para que confeséis que la verdadera pie-
dad no está desterrada del mundo? 

Toda la indignación que habéis concebido 
contra los falsos devotos, volvedla contra voso-
tros mismos; decid lo que tTesucristo decia á los 
falsos zelosos que reclamaban la severidad de la 
ley contra la muger adúltera, y querían que fue-
se apedreada: aquel de vosotros que no tenga peca-
do, tire la primera piedra: porque al fin, vosotros, 
que os mostráis tan atentos en separar la ino-
cencia de la verdadera hipocresía, júzgaos á AO-
sotros mismos antes de condenar á vuestros her-
manos, y confesad ahora, ¿á que se reduce todo 
-vuestro cristianismo ? á cierta rectitud que os ha-
-ce enemigos de toda injusticia. Yo os lo concedo; 
pero ¿ qué viene á ser delante de Dios esa probi-
dad moral ? una fantasma de vir tud que desapa-
rece á los ojos de la fe, un árbol infructuoso que 
solo lleva hojas, u n título vacío con que se adorna 
el humano orgullo, y del que se sirve para asegu-
rarse contra los remordimientos de la conciencia. 
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¿Y; sereis juzgados por estas reglas de probi-
dad, ó por las del Evangelio? ¿Qué os aprove-
chará en el juicio haber sido hombres de bien 
según el mundo, si jamás fuisteis cristianos? Por 
otra parte, os lisonjeáis de esa probidad: el mun-
do también os adula; ¿pero acaso son sus juicios 
arreglados? Nuestro siglo ¿no concede con la ma-
yor facilidad el título de hombre de bien? con-
sultad vuestra conciencia, y veréis como su tes-
timonio es muy contrario. 

Convenimos con vosotros, mundanos, en que 
los hipócritas y falsos devotos se encubren algu-
na vez con la máscara de la piedad: la Iglesia lo 
llora; ¿pero quién os ha revelado el interior de 
vuestro prójimo, para desacreditarle como lo ha-
céis? ¿Quién os ha descubierto los secretos del 
corazon humano tai*desconocidos? ¿Quién os ha 
permitido penetrar la conducta de otro? ¿Quién 
sois vosotros para condenar al siervo del Señor? 
¿acaso condenareis al que Dios justifica? ¿No tra-
tó el mundo como á seductor y sedicioso, como 
enemigo de Dios y del César, al autor de él, la 
paz y la inocencia? La muger pecadora ¿no era 
ya penitente cuando el Fariseo la acusaba? Los 
ayunos de David, ¿no servían de materia á las 
bufonadas de su tiempo? ¡Ay cristianos! medi-
tad bien estas verdades , y aprended los caracte-
res de la verdadera devocion, y las notas d é l a 
falsa piedad, que ha sido todo mi objeto en este 
discurso. 

El conoceros, Señor, decía en otro tiempo Sa-
lomon, es el origen de la inmortalidad: esta es 
la sola ciencia de que el hombre debe gloriarse. 
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Esto es la v i d a e terna , decia e l Salvador. Pero 
no obstante, decia Jesucristo á su Padre: ¡ó Dios 
de justicia y de verdad! el mundo no os conoce; 
dejese pues en paz á los que os sirven. Y voso-
tros, cristianos religiosos, que gustáis la felici-
dad de este santo estado, de esta vida santa, de-
cid á Jesucristo con u n corazon lleno de agra-
decimiento: yo os doy gracias, ó Padre mió; yo 
os bendigo, porque no soy de aquellos falsos sa-
bios á quienes habéis ocultado vuestras verdades, 
sino de los simples y pequeños á. quienes las h a -
béis revelado. 

SERMON 

DE CUARESMA. 

IDEA. NADA IT A Y MAS INDUSTRIOSO PARA SALVAR AL HOMBRE QUE LA GRACIA. 

HADA HAY MAS INDUSTRIOSO QUE EL HOMBRE PARA PERDERSE. 

Aqua> quam ego dalo ei, Jiet in eo fons aquee sa-
lientis in vitam ceternam (Joan. 4« v. i4-)-

Es una verdad que las Escrituras nos de-
mues t ran , y los Santos Padres nos confirman, 
que Dios siempre lleno de misericordia, cuan-
do quiere atraernos á sí , toma todo género de 
formas; ya de suplicante que lleno de dulzu-
ra .nos dice: hijo mío, dame t u corazon; ya de 
u n rico negociante, que para ganarse nuestros 
corazones vende á este fin toda su hacienda; ya 
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¿Y; sereis juzgados por estas reglas de probi-
dad, ó por las del Evangelio? ¿Qué os aprove-
chará en el juicio haber sido hombres de bien 
según el mundo, si jamás fuisteis cristianos? Por 
otra parte, os lisonjeáis de esa probidad: el mun-
do también os adula; ¿pero acaso son sus juicios 
arreglados? Nuestro siglo ¿no concede con la ma-
yor facilidad el título de hombre de bien? con-
sultad vuestra conciencia, y vereis como su tes-
timonio es muy contrario. 

Convenimos con vosotros, mundanos, en que 
los hipócritas y falsos devotos se encubren algu-
na vez con la máscara de la piedad: la Iglesia lo 
llora; ¿pero quién os ha revelado el interior de 
vuestro prójimo, para desacreditarle como lo ha-
céis? ¿Quién os ha descubierto los secretos del 
corazon humano taif desconocidos? ¿Quién os ha 
permitido penetrar la conducta de otro? ¿Quién 
sois vosotros para condenar al siervo del Señor? 
¿acaso condenareis al que Dios justifica? ¿No tra-
tó el mundo como á seductor y sedicioso, como 
enemigo de Dios y del César, al autor de él, la 
paz y la inocencia? La muger pecadora ¿no era 
ya penitente cuando el Fariseo la acusaba? Los 
ayunos de David, ¿no servían de materia á las 
bufonadas de su tiempo? ¡Ay cristianos! medi-
tad bien estas verdades , y aprended los caracte-
res de la verdadera devocion, y las notas d é l a 
falsa piedad, que ha sido todo mi objeto en este 
discurso. 

El conoceros, Señor, decia en otro tiempo Sa-
lomon, es el origen de la inmortalidad: esta es 
la sola ciencia de que el hombre debe gloriarse. 
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Esto es la vida e terna , decia el Salvador. Pero 
no obstante, decia Jesucristo á su Padre: ¡ó Dios 
de justicia y de verdad! el mundo no os conoce; 
dejese pues en paz á los que os sirven. Y voso-
tros, cristianos religiosos, que gustáis la felici-
dad de este santo estado, de esta vida santa, de-
cid á Jesucristo con u n corazon lleno de agra-
decimiento: yo os doy gracias, ó Padre mió; yo 
os bendigo, porque no soy de aquellos falsos sa-
bios á quienes habéis ocultado vuestras verdades, 
sino de los simples y pequeños 3. quienes las h a -
béis revelado. 

SERMON 

DE CUARESMA. 

tDEA. NADA IT A Y MAS INDUSTRIOSO PARA SALVAR AL HOMBRE QUE LA GRACIA. 

NADA HAY MAS INDUSTRIOSO QUE EL nOMBRE PARA PERDERSE. 

Aqua> quam ego cíabo ei, Jiet in eo fons aquee sa-
lientis in vitam ceternam (Joan. 4- v. i4-)* 

Es una verdead que las Escrituras nos de-
mues t ran , y los Santos Padres nos confirman, 
que Dios siempre lleno de misericordia, cuan-
do quiere atraernos á sí , toma todo género de 
formas; ya de suplicante que lleno de dulzu-
ra .nos dice: hijo mío, dame t u corazon; ya de 
u n rico negociante, que para ganarse nuestros 
corazones vende á este fin toda su hacienda; ya 
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paciente hasta el exceso, llega á esperar á las 
puertas sin cansarse; ya es u n juez que nos acu-
sa, nos convencernos confunde y nos castiga; ya 
como un padre de misericordia sentado á las in-
mediaciones del pozo de Samaría , fatigado del 
cansancio, pidiendo agua á aquella venturosa 
inuger, que es la historia que nos propone el 
Evangelio de hoy. Dios pide agua á esta m a -
ger pecadora: ella se excusa diciendo primero, 
que era Samaritana, que eso la estaba prohibi-
do; luego, que el'pozo estaba profundísimo y no 
se podia sacar agua. Ved aquí u n vivo retrato 
de un pecador que desprecia las inspiraciones de 
la gracia. El Salvador la responde que él es fuen-
te de agua viva, y que el agua que él vierte, se 
convertirá en u n manantial de una vida sem-
piterna. 

¡O bondad de nuestro Dios! ¡ó ingratitud de 
los hombres! Aprovechémonos, pues, de las ins-
piraciones de la gracia para llegar al colmo dü 
la felicidad. Para induciros á esto me contenta-
ré con dos proposiciones simples; pero que os 
darán una idea justa del don que se os presenta, 
y de la monstruosa indiferencia con que la reci-
bisteis. Veremos, pues, los artificios de la gracia 
para ganar al hombre; primera^ parte. Los art i -
ficios del corazon del hombre para eludir á la 
gracia; segunda parte. En dos palabras, señores, 
nada hay mas industrioso que la gracia para 
sal var al hombre; nada hay mas industrioso que 
el hombre para perderse. 

P R I M E R A PARTE. 

Zeloso Dios de la salvación del hombre se ha-
ce sentir en el fondo de su corazon de u n modo 
admirable y oculto, dice San Agustin, que lo ha-
bía experimentado. Consideraciones, inspiracio-
nes, reflexiones, luces que ilustran el espíritu, 
movimientos, afectos interiores que tocan al 
a lma, remordimientos que la hieren, pesares 
que la desvelan, saludable indignación que la 
enagena, y enfados, despechos y amarguras que 
la devoran. Ella se ve como un infeliz navio ex-
puesto en u n mar , donde una tempestad sucede 
á otra, y la turbación del reposo, donde tantas 
olas impetuosas vienen á ser el juguete de los 
vientos; y á una dulce serenidad, le hace gozar 
una tranquila esperanza. La memoria de lo pa-
sado, cuya 'sombra y fantasma no subsisten; la 
instabilidad de lo presente, cuyo curso rápido nos 
arrebata y se nos huye; la aprensión de lo veni-
dero que jamás puede evitarse, y que no puede 
dejar de temer, todo le suspende, todo le hie-
re, todo le espanta, y todo le agita. 

¿Entendéis vosotros este lenguaje del Espíri-
tu de Dios, que se os comunica por su gracia? 
Así obra Dios por su Espíritu, que según San 
Pablo, habita en vosotros: Espíritu, que ya pro-
mete ó amenaza, ya intimida ó ya consuela, ya 
solicita ó ya enseña, ya aprueba ó ya condena: 
Espíri tu, que al parecer nos abandona algunas 
veces, para hacerse mas sensible por u n huevo 
esfuerzo, que muchas veces le sale tanto mejor 
cuanto es mas seguro. Abate y levanta, agita y 
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calma, hiere y sana, y felizmente victorioso de 
u n corazon que ha manejado á su gusto, le en-
ciende al fin con el fuego celeste que purifica y 
consume, 

¡ O Espíritu Santo! fuente de luz y de gracia, 
que sabéis penetrar los corazones, hablad, ame-
nazad, prometed, estremeced, asegurad, ilumi-
nad y tocad, haced obrar todos estos felices mue-
lles, para someteros los corazones indóciles que 
me escuchan. Pero ¿qué es lo que digo? No debo 
yo acudir al Espíritu Santo: de vosotros mismos, 
cristianos, debo quejarme. La gracia interior os 
falta, ¿y cuántas veces habéis faltado vosotros á 
ella? También se vale la gracia de unos medios 
exteriores para comunicarse en el corazon del 
hombre; se vale de aquellas gracias que nos es-
trechan sin cesar a rendirnos: gracias que jamás 
nos dejan, y nos siguen á todas partes. Lecturas 
de buenos libros, consejos y amenazas de un buen 
director, amonestaciones de u n amigo, buenos 
ejemplos, sacramentos, confesiones, comuniones, 
accidentes funestos, enfermedades , muerte de 
parientes, sucesos enojosos que nos suceden ó su-
ceden á otros. Todo esto sirve exteriormente á 
. . 
la gracia. 

Vosotros, que á ejemplo de San Agustín cuan-
do aun no habia recibido las luces de la gracia, 
venís hoy al sermón por curiosidad; al tiempo 
de admirar la elocuencia que buscáis, sentís n a -
cer en vosotros mismos una emocion secreta que 
no solicitabais; y en cuanto vuestro espíritu está 
como embelesado por los primores de u n discur-
so elegante, vuestro corazon es movido por ¡la 

fuerza de un discurso cristiano. La gracia es quien 
pone en obra la curiosidad de vuestro espíritu, 
para ablandar la dureza de vuestro corazon. 

También se vale la gracia de medios muy 
particulares. En la conversión de la Samaritana 
tenemos pruebas de los esfuerzos que usa con los 
que procuran evadirse de sus inspiraciones. No 
solo aguardó el Salvador á la Samari tana, si- « 
no que buscó ocasion oportuna para tratar con 
ella, escogió un lugar separado del tumul to y 
del ruido, y el tiempo en que sabia que acudiría 
á él. No hizo esto porque su gracia necesitase de 
tiempo, de lugar, ni de ocasion; pero ella toma 
todas estas medidas para 110 ofender la libertad, 
y disponer con dulzura la salvación del hombre. 

Quiere el Señor salvar á la Samaritana, aun-
que es Samaritana; y muy lejos de mostrar el 
desprecio que los judíos hacían de su nación, la 
habla el Señor con bondad, la escucha con dul -
zura, la responde con caridad, la ruega con h u -
mildad ; la dureza la hubiera escandalizado, el 
desprecio la hubiera indispuesto, y las reprensio-
nes la hubieran alejado. Ella es curiosa, y no la 
vitupera su curiosidad, antes por el contrario se 
vale de esta curiosidad, para insinuarse en su es-
píritu que quiere i lustrar; la previene, la ins-
truye, la mueve y la convierte. Ella le reconoce 
por el verdadero Mesías, le anuncia á otros, y 
Jesucristo hace servir su conversión para la de 
u n gran número de Samaritanos. 

No dudemos que la gracia se sirve todos los 
dias de los mismos artificios para ilustrar nues-
tro corazon. Como es insinuante, nos conduce 



por caminos dulces y fáciles; sabe que podemos 
poco, y se contenta con poco; dadme, nos dice 
ella, lo que os es tan fácil de concederme; dad-
me esa contésion sincera de vuestros pecados, esa 
suspensión en vuestras criminales costumbres; 
esto es poco, pero de aquí debe resultar vuestra 
eterna felicidad. ¡Ah cristianos! ya es tiempo de 

„que salgais de ese letargo. La gracia os estrecha 
á que no le negueis lo que os pide; que r enun-
ciando todo lo que es capaz de perjudicar á vues-
tra salvación, clesecheis ese retrato que teneis en 
la memoria del ídolo de vuestra pasión, que en-
cenderá bien presto una llama de impureza, dig-
na de pagarse en el infierno: lo que ella os pi-
de, juventud inocente, es una entera separa-
ción de esas compañías impías, que con sus pa-
labras y ejemplos no tardarán en haceros como 
ellos; lo que os pide á vosotros, jueces y magis-
trados, es la integridad en la justicia; u n cora-
zon que el oro, ese brillante metal, no pueda ja-
más corromper: lo que os pide á todos vosotros 
es una caridad compasiva, una piedad generosa, 
un perdón del enemigo. ¿Y todo esto no es muy 
poco en comparación de lo que ella os promete? 

Dios vé que vosotros sois sensibles al temor; 
y os pone delante u n ejemplo notable de las ven-
ganzas divinas; u n amigo muerto en su pecado, 
u n cómplice espirando en u n crimen común, u n 
compañero en las disoluciones, que acaba la vida 
en su libertinaje, sin penitencia, sin dolor y sin 
sacramentos, vosotros sorprendidos, espantados, 
turbados ; la gracia obra en vuestro corazón: 
suspiráis como Ezequías , y gemís como Agusti-, 

no. Dios vé que sois susceptibles de sentimientos 
de esperanza, una voz secreta os asegura de u n 
perdón pronto; abierto el cielo por todas partes, 
os presenta su gloria, y os ofrece sus delicias. 

Si os mueven los ejemplos, aun en medio de 
la corrupción del mundo los hallais, á los cuales 
no podéis responder; la gracia os abate como á 
San Pablo, si sois de u n natural ardiente; ella os 
gana en una mirada como á San Pedro, si sois 
mas tranquilos; ella enciende á una alma fogo-
sa, y espanta á una alma tímida: si teneis un co-
razon tierno, como la Magdalena, si lloráis y sus-
piráis á los pies de vuestro Salvador, hallais en 
él atractivos, que borran los que habian cauti-
vado un corazon demasiado sensible. La gracia, 
que según el Apóstol San Pedro, sabe tomar di-
versas figuras, se hace, por decirlo así, toda de 
todos, para ganar todos los hombres para Jesu-
cristo. Así obra en nosotros la gracia; y de nues-
tra parte ¿qué correspondencia encuentra? 

SEGUNDA PARTE. 

Nuestra disipación nos pone en estado de no 
oir á la gracia cuando ella quiere hablar. ¿Qué 
hacéis vosotros, pecadores artificiosos, en estos 
momentos felices, en estos dias de salud, en qué 
la gracia os halla solos, cuando ciertos rayos de 
luz os abren los ojos, cuando ciertas reflexiones 
se apoderan de vuestro espíritu, cuando nacen 
súbitamente ciertos pensamientos, cuando varios 
afectos os sorprenden, qué hacéis entonces ? ¿ os de-
jais ilustrar? ¿seguís este manantial dichoso? ¿car 



bais esta vena saludable? ¿gustáis estas reflexio-
nes? ¿os entregáis á estos pensamientos? ¿ f ran-
queáis vuestro corazon á estos movimientos pia-
dosos? ¡Ay! ¿Por qué no escucháis á un Dios 
que os habla? ¿para qué llamar a ciertos amigos? 
¿para qué recordar tales deleites, que sofocan 
esta feliz semilla? ¿qué buscáis en esas compa-
ñías, en esas comilonas, en esas conversaciones? 
Dejad esas bagatelas, y retiraos para escuchar á 
vuestro Dios. 

Pero no, en vez de hacerlo así, se busca una 
compañía para atolondrarse, un juego para di-
siparse, un placer para divertirse, unos negocios 
que ocupen el espíritu; se toma por melancolía, 
lo que es un efecto de la gracia; se trata de es-
crúpulo u n verdadero remordimiento ; se echa 
la culpa al enfado, al mal humor , al capricho, 
á la inquietud, y así cumplís á la letra la pala-
bra de la Escritura, no queriendo oir ni enten-
der, para no estar obligados á hacer lo que de-
beis. ¡Cuántas veces, dirá el Señor, he querido 
juntaros bajo de mis alas como la gallina junta 
á sus polluelos, y otras tantas os habéis opuesto 
á mis deseos! Yo he querido, y vosotros no ha-
béis querido. 

¡ Quién lo creyera, si la experiencia diaria no 
lo acreditase! se evita todo lo que pudiera coad-
yuvar al esfuerzo de la gracia, y de aquí nace el 
desvío de los Sacramentos, la indiferencia por la 
palabra de Dios, el miedo de caer en manos de 
u n director firme é ilustrado: este, dicen, es muy 
severo; aquel habla siempre de las venganzas, y 
nunca dé las misericordias de Dios; la prediea-

cion me fastidia; la confesion me molesta si es 
muy frecuente; la comunion pide una regulari-
dad que no se puede lograr en el inundo. No 
penseis, cristianos, que yo hablo de otros; que 
es de vosotros mismos de quien hablo: ¿podréis 
dejar de confesar que este es vuestro carácter? 
¡ Ay! si vosotros supieseis conocer el don de Dios, 
si supieseis los designios que tiene acerca de vo-
sotros, si atendieseis á sus inspiraciones, si cono-
cieseis quién es el que os mueve y el que os es-
trecha, puede ser qué le escuchaseis, puede ser 
que le buscaseis, puede ser que sensibles á su bon-
dad os rindieseis á sus instancias. 

Almas ingratas, si conocieseis el don de Dios, 
este don, origen de todo méri to, don precioso,' 
tesoro del corazon, don magnífico, don podero-
so, por el cual vino Sáulo de perseguidor á Após-
tol, la Samaritana de pecadora á penitente, Agus-
t ín de hijo del error á hijo de la luz, don perfec-
to que solo puede ilustrarnos é instruirnos, ¿le 
habríais dejado escapar sin remordimientos y sin 
penas? Vosotros, justos, que teneis.la dicha de 
poseerlo, si estuvieseis bien convencidos de su de-
licadeza y de vuestra fragilidad, si supieseis que 
está en vosotros como de prestado, combatido 
de enemigos extraños y domésticos interior y ex-
teriormente, ¿qué esfuerzos no haríais para con-

servarle? Pero ¡ó misericordia de mi Dios, cuán 
poco sois conocida ú 

Comunmente decís, pecadores , que os falta 
-la gracia; pero si habíais sinceramente, ¿no sois 
vosotros los que faltais á ella ? Impelidos de mil 
secretas inspiraciones ¿ os habéis dignado corres-



ponder á ellas? ¿La gracia os falta? ¡Ay h e r -
manos mios! estas cosas de que os quejáis todos 
los dias amargamente, ¿no son por ventura gra-
cia ? esos agudos remordimientos, esos profundos 
disgustos, esos accidentes imprevistos, la perfidia 
de ese amigo, la infidelidad de ese ídolo de vues-
tra pasión, frutos preciosos de las emociones inte-
riores, ¿no son por ventura gracia? ¿La gracia os 
falta? Ño, ella no falta á nadie; vosotros la teneis 
suficiente, si quereis, pa r a obrar vuestra salva-
ción; pero al fin, cuando ella os faltase, tendríais 
razón para quejaros. ¿Dónde están los ayunos, las 
limosnas, y qué hacéis pa ra mover á Dios á que os 
la conceda? ¿La gracia os falta? estoes, si quereis 
que ella sin vosotros consumase la grande obra de 
vuestra salvación, esto es u n abuso; y si lo en-
tendeis así, la gracia os fa l ta rá todavía, porque 
el que nos crió sin nosotros, no nos salvará sin 
nosotros, según la bella expresión de San Agustin. 

Otro de los artificios mas peligrosos del pe-
cador, es dar £ la gracia u n falso consentimien-
to. Faraón quiere detener los ganados de los is-
raelitas: Saúl perdona á Agag, rey de los a m a -
lecitas: Cain reserva para sí la mejor parte de su 
ganado. Y vosotros, cristianos, á ejemplo de estos 
famosos pecadores, no m a s concedeis á la gracia 
sino una parte de lo que os pide; se quiere siem-
pre conservar alguna cosa y salvar como las re -
liquias del naufragio. Yo no quiero decir, dejar-
lo todo, es preciso guardar ciertas medidas; para 
no volver al mundo conviene no dejarle absolu-
tamente: ¡ó prudencia carnal! y por decirlo así 
con las palabras de Santiago, jó ciencia diabóli-

ca! ¿hasta cuándo has de engañar á los hombres? 
¿Noquereis del todo dedicaros á Dios, y os habéis 
entregado sin reserva al mundo ? No, no pue-
de ser, dice Jesucristo, servir á dos señores; vo-
sotros no sereis de Dios y del mundo , ser de Dios 
á medias es no serlo enteramente. Acordaos que 
Faraón fue sepultado en las aguas, que Cain fue 
reprobado, que Saúl fue desechado, y que mil 
cristianos que pensaron como vosotros , jamás 
han llegado á convertirse. 

Servid al Señor de todo corazon, y servidle á 
él solo, sin querer unir su culto con Belial; sed 
adoradores en espíritu y verdad, y no forméis 
dudas como la Samaritana, sobre el lugar en que 
se debe adorar ; contentaos con pedirle que m a -
nifieste su verdad al pueblo, que suscite en su 
Iglesia Pastores sabios para i lustrarla, y Pr ínc i -
pes zelosos para defenderla; que la derrame con 
espíritu de fuerza sobre aquellos á quienes la ha 
confiado, que reconcilie los corazones discordes, 
que fortalezca los flacos, que convierta los peca-
dores, y entonces no hallareis en vuestras ima-
ginadas dudas pretexto de impenitencia: enton-
ces no pretendereis eludir con vanos artificios las 
instancias de la gracia; y si obráis de otro modo, 
no adorareis al Señor sobre las montañas de Sa-
mar ía , porque no le sacrificáis vuestras dudas, 
porque no subís á que os i lumine, y porque os 
falta la regla fija de la fe; y tampoco en Jerusa-
len, pues vuestro culto sale de u n corazon pro-
fano, y aquel en que la religión no domina, tie-
ne como la Samari tana alguna cosa del culto 
de los saduceos y samaritanos; no sabéis lo que 



adoráis: él cülto que tributáis es carnal y grose-
ro, y Dios quiere hombres que le adoren con es-
pír i tu y verdad. 

Permitidme que acabe este discurso con 
aquella hermosa palabra que el dispensador de 
la gracia dijo á la Samaritana: Dejad los placeres 
de la t ierra, y gozad en silencio las castas deli-
cias, rindiéndoos á sus deseos. ¡ Ay mundanos! esa 
agua que bebeis á largos tragos , léjos de apa -
gar la sed, no hace mas que irr i tarla; el goce de 
los deleites carnales, ¿ha extinguido jamás la sed 
que abrasa al hombre impuro? al contrario, ¿no 
es entonces cuando adquiere nuevos ardores que 
le inflaman? Ese puesto tanto tiempo hace e n -
vidiado; ya obtenido (por qué medios, vosotros 
lo sabéis.) ¿ ha apagado la ambición que os devo-
ra? muy al contrario, no ha hecho mas que a u -
menta r vuestros deseos. Esos bienes adquiridos á 
costa de tantos sudores ¿han podido satisfaceros? 
muy de otro modo, no lian hecho mas que i r r i -
t a r vuestra hambre. Solo los bienes de la gracia 
son proporcionados á la amplitud de vuestro co-
razon; ellos le llenan, y llenándole le fijan, y fi-
jándole le establecen en el reposo que el pecador 
no puede comprender, y el justo no puede me-
nos de sentir , el cual es u n gusto anticipado)« 
la felicidad del cielo. 

SERMON 
PARA LA; DOMINICA CUARTAsDE CUARESMA. 

• — ' • •• • -
r•, i 

IDEA. NECESIDAD Y CARACTER DE LA LIMOSNA. 

Accepitergo Jesús panes ; et. cum grullas egisset, 
distribuit dlscumbentibus. Joan. 6. V . I I . 

Sí, oyentes; esta es la conducta del mismo 
.Jesucristo, para darnos u n nuevo ejemplo de la 
vir tud de la caridad. Él convoca á sus discípu-
los, para hacer la distribución de aquel pan y 
de aquellos peces milagrosamente muí tipleados, 
para que siendo tesligos de sil misericordia, pre-
dicasen con mas fervor las excelencias de la limos-
na. Ricos que venís á instruiros sobre vuestras 
obligaciones, no creáis al ver este número de po-
bres que por todas partes os sitia, qVie le fallan 
á Dios medios para socorrerlos. El Señor con 
una sola palabra puede enjugar sus lágrimas 
enriquecer su pobreza, multiplicar el pan que 

•ahora comen con amargura y dolor. ; Ay! que si 
el Señor los deja sin lo necesario, no es porque 
sea insensible con ellos, sino por un exceso de 
misericordia por vosotros. Ved, pues, todo el 
plan de mi discurso: es necesario hacer limosna; 
primera parte. Es necesario hacer limosna cris-
t ianamente; segunda parte. Motivos que os pre-
cisan á dar limosna, caracteres de la limosna 
cristiana. 



adoráis: él cülto que tributáis es camal y grose-
ro, y Dios quiere hombres que le adoren con es-
píritu y verdad. 
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aquella hermosa palabra que el dispensador de 
la gracia dijo á la Samaritana: Dejad los placeres 
de la tierra, y gozad en silencio las castas deli-
cias, rindiéndoos á sus deseos. ¡ Ay mundanos! esa 
agua que bebeis á largos tragos , léjos de apa-
gar la sed, no hace mas que irritarla; el goce de 
los deleites carnales, ¿ha extinguido jamás la sed 
que abrasa al hombre impuro? al contrario, ¿no 
es entonces cuando adquiere nuevos ardores que 
le inflaman? Ese puesto tanto tiempo hace en-
vidiado; ya obtenido (por qué medios, vosotros 
lo sabéis.) ¿ ha apagado la ambición que os devo-
ra? muy al contrario, no ha hecho mas que a u -
mentar vuestros deseos. Esos bienes adquiridos á 
costa de tantos sudores ¿han podido satisfaceros? 
muy de otro modo, no lian hecho mas que i r r i -
t a r vuestra hambre. Solo los bienes de la gracia 
son proporcionados á la amplitud de vuestro co-
razon; ellos le llenan, y llenándole le fijan, y fi-
jándole le establecen en el reposo que el pecador 
no puede comprender, y el justo no puede me-
nos de sentir, el cual es u n gusto anticipado)« 
la felicidad del cielo. 
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IDEA. NECESIDAD Y CARACTER DE LA LIMOSNA. 

jiccepitergo Jesús panes ; et. cüm grullas egisset, 
distribuit discumbentibus. Joan. 6. v. I I . 

Sí, oyentes; esta es la conducta del mismo 
.Jesucristo, para darnos un nuevo ejemplo de la 
virtud de la caridad. Él convoca á sus discípu-
los, para hacer la distribución de aquel pan y 
de aquellos peces milagrosamente muí tipleados, 
para que siendo testigos de sil misericordia, pre-
dicasen con mas fervor las excelencias de la limos-
na. Ricos que venís á instruiros sobre vuestras 
obligaciones, no creáis al ver este número de po-
bres que por todas partes os sitia, qVie le fallan 
á Dios medios para socorrerlos. El Señor con 
una sola palabra puede enjugar sus lágrimas 
enriquecer su pobreza, multiplicar el pan que 
•ahora comen con amargura y dolor. ; Ay! que si 
el Señor los deja sin lo necesario, no es porque 
sea insensible con ellos, sino por un exceso de 
misericordia por vosotros. Ved, pues, todo el 
plan de mi discurso: es necesario hacer limosna; 
primera parte. Es necesario hacer limosna cris-
tianamente; segunda parte. Motivos que os pre-
cisan á dar limosna, caracteres de la limosna 
cristiana. 



P R I M E R A PARTE. 

. La religión que Jesucristo vino á establecer, 
no respira sino caridad : ya hablando con aquel 
mancebo que le preguntaba el camino de la vi-
da eterna, le incita á que venda sus bienes y los 
distribuya entre los pobres: ya despues de haber 
declamado contra eí orgullo de los Fariseos, les 
promete la remisión de sus pecados con tal que 
hagan limosna. Aquí bajo la figura de u n rico 
cruel, que no escuchaba los clamores de Lázaro, 
condena á todos aquellos corazones duros é insen-
sibles. Allá, bajo la imagen de u n Samaritano 
misericordioso con u n hombre que no conocía, 
nos representa las prerogativas de la liberalidad 
cristiana. Por todas partes se muestra el Omni -
potente á favor de los miserables; y á la verdad, 
de cualquier modo que se explique el evangelio, 
el mismo Jesucristo está en la persona de los po-
bres. Esto es, dice Santo Tomás, por la comuni-
cación de los miembros del cuerpo místico de la 
Iglesia que deben tener con su cabeza. 

Si solo miráis la exterioridad del pobre, es 
muy cierto que os engañarán las apariencias; 
pero miradle con los ojos de la fe, y reconoceréis 
en él á Jesucristo. La limosna es como una espe-
cie de Sacramento, en donde se ve una cosa y se 
cree otra. Lo que se ve, es un signo de todo lo 
que no se ve. En el Sacramento de nuestros alta-
res solo se ven las especies; pero nuestra fe nos 

-hace correr aquellos ligeros velos, para descu-
brir allí á Jesucristo oculto , anonadado bajo 

aquellos dediles símbolos. Esto poco más ó menos 
sucede también en la limosna: es el pobre el que 
vemos; pero es una verdad de la fe que es Jesu-
cristo á quien la tributamos. Sí, él mismo es el 
que asiste en medio de esa tropa de afligidos, él 
mismo hace que resuenen en nuestros oidos sus 
lamentables acentos. Cristianos, hermanos mios 
•muy amados, ¿ qué no he hecho yo por vosotros? 
¿no haréis vosotros algo por mí ? yo no echo 
menos lo que os he dado; solo os pido una par -
te de ello, ¿y tendréis corazon tan duro que se 
atreva á negármelo? Todos le« bienes que habéis 
recibido son mios; no , no creáis que es obra de 
vuestra aplicación ni de vuestros desvelos, el ha-
ber conseguido ese patrimonio que teneis, ese 
punto de elevación capaz de despertar la envi-
dia en vuestros iguales. Todo es obra de mis 
manos; dad, pues, ya que yo tan loberamente os 
he dado. 

Qué hacéis, pues, hombres ricos del siglo, 
hombres favorecidos de la fo r tuna ; cuando os 
negáis á hacer limosna, os subleváis contra Dios, 
manifestáis la mas fea ingratitud: por el contra-
rio, la limosna os hace en algún modo semejan-
tes á Dios; sois los dioses de lá tierra. Tomad en 
la mano, dice el Profeta, la causa del pobre; sa-
cadle de la opresion, ponedle á cubierto de la ex-
tremidad en que padece; yo os declaro que des-
de este instante sois dioses^ é hijos del Altísimo. 
No tiene el hombre cosa mas noble que socor-
rer al necesitado, dice el padre San Gregorio Na-, 
cianceno; perdonar con generosidad una injuria 
recibida, ser humilde en la grandeza, modesto 



en la;opulencia, casto en medio dé los placeres, 
•sometido en la prosperidad, generoso en la ad-
versidad , este es el carácter del héroe cristiano; 
pero ser compasivo con los infelices, indulgente 
con los pobres, esto es hacerse en algún modo 
semejante á Dios. ¿Os privareis vosotros de t an -
ta ^prerogati va? ¿mirareis con ojos serenos las lá-
grimas délos pobres ? ¿ sereis tan duros para vues-
tros hermanos como ío habéis sido hasta ahora? 
No: mas me prometo de vuestra genial compa-
sión. Sabéis que es necesaria la limosna, y voy 
á manifestaros los caracteres que deben acom^ 
; pañarla. 

SEGUNDA PARTE. 
• « f i t y r . i al n.y/i.• •.•!.< ••.•>• ü o b . - w . ' • o i u : u 

Es preciso desnaturalizarse, dice el Crisós-
tomo, para no enternecerse al ver las desdichas 
de los prójimos. La misericordia, dice el Santo 
Job, ha nacido en el corazon del hombre con la 
vida; y por una consecuencia natural, ¿no de-
bería inferirse que á proporcion que el hombre 
crece, habiadecrecer también la compasión? Di-
vino Maestro, ¿se manifestará jamás con mas es-

p lendor la misericordia que en vuestra adorable 
persona? ¿Qué no hicisteis Vos á vista de aquel 
pueblo hambriento que os seguia en el desierto? 
Enternecido con su necesidad, azorado con su 
falta de alimento, manifestasteis vuestra solici-
tud. ¡ Ay discípulos mios! Yo me lastimo y com-
padezco de este pueblo. ¿ Aprendéis vosotros, cris-
tianos, estos ejemplos del Salvador ? no faltan 
frivolas excusas, ilusiones fantásticas, pretextos 

aparentes para negar la limosna; los pobres son 
fastidiosos, los pobres son holgazanes, los pobres 
son embusteros, los pobres son importunos; ¿y. 
qué? si ellos os engañan, no os éngafíais vosotros 
á vosotros mismos al darles la limosna"! á Jesu-
cristo es al que la dais, él es el que la recibe, y 
el que será el rernunerador. 

La limosna debe ser pronta; y querer dife-
rirla para los umbrales de la muerte, es peligro-
sa ilusión de los ricos. Agitados de sus mortales 
angustias, llaman á un ministro de piedad, y le 
dan parle de su ultima determinación. Yo doy, 
yo dejo, dice el rico moribundo, dolorosa pala-
bra para quien puso todo su zelo en anión tonar, 
y toda su dicha en poseer. Yo doy,.yo dejo, ¡alij 
exclama el Padre San Basilio, esto es u n dejar 
por fuerza; esto es mas bien dejaros á vosotros 
las riquezas, que no vosotros á ellas; esto es abri-
ros violentamente las manos, cuando la muerte 
viene á cerraros los ojos. Dad de limosna lo que 
os sobra , dice Cristo por San Lucas; es preciso, 
pues, hacer limosna con abundancia; si tienes 
mucho, da mucho; si tienes poco, da con agra-
do lo poco; decia Tobías á su hijo. Pero ¡ah! por; 
una desgracia fatal de nuestro siglo, no son los 
mas ricos los que hacen las limosnas mas,abun-
dantes; varios pretextos suscitados por el amor 
al oro, hacen que se olvide esta esencial obliga-
ción : destruyámoslos poco á poco. 

Los tiempos son malos ¿quién lo duda? ¿y 
para quién son los tiempos infelices ? ¿ no lo son 
mucho mas para los pobres que para los ricos ? 
aquellos siempre están indigentes, a u n cuando 



estos esteri en la abundancia. ¿ Pero cómo decís 
vosotros que los tiempos son tan malos? Sean los 
años como fueren, no vemos sino un desenfre-
nado frenesí en favor del lujo y del juego: ¡ah! si 
la miseria de los tiempos es pública, públicamen-
te habia de dejarse ver, cercenando tantas pro-
fusiones inútiles; pero manifestar la esterilidad 
solamente en vuestra compasion, esta es injusti-
cia y crueldad manifiesta. Es preciso dejar bie-
nes á los hijos; este es el segundo pretexto para 
omitir la limosna: guardais vuestra hacienda pa-
ra vuestros hijos, sin atreveros á tocarla en fa -
vor de los pobres: esos hijos instruidos con vues-
tro ejemplo, harán lo mismo con los que ellos tu -
vieren. Estos, cuando les llegue la vez, imitarán 
á sus padres; y así de generación en generación, 
en vuestra raza infeliz n inguno cumplirá con el 
precepto del Señor. ¿ Teneis hijos ? por esta mis-
ma razón, dice San Cipriano, debeis hacer l i -
mosnas mas copiosas, porque teneis necesidad de 
mas gracias, mas desgracias que evitar, y mas 
pecados que expiar. 

Nosotros nada tenemos supe'ríluo, apenas te-
nemos lo necesario: otro pretexto contra la limos-
na. Sin repetir ahora que en las necesidades ex-
tremas estáis obligados bajo de penas graves á 
dar de lo mismo que necesiteis á los pobres, di-
go, defiendo, que no solo teneis lo necesario, si-
no también lo Supe'ríluo; y lo supérfluo es lo 
que yo pido para los pobres: entre vosotros hay 
un fondo para continuas diversiones, y no lo 
hay para el socorro de los pobres: hay en vues-
tras casas caudal para el t ren , para el equipa je< 

y no le hay para dar de comer a los pobres; te -
neis caudal para todas las modas, para todos los 
proyectos que la ambición os. inspira, para la di-
solución mas infame, y nada hay para los pobres: 
reprimid vuestras pasiones, cercenad lo que in -
justamente piden, y dadlo á los pobres, y todos 
los pobres serán socorridos. 

El bien que hiciereis, dice Jesucristo, cuida-
do deshacerlo delante de los hombres con el fin de 
que os vean; si así lo hacéis, no hay recompensa pa-
ra vosotros en el cielo. Cuando hagais limosnas, no 
hagais sonar la trompeta delante de vosotros: una 
limosna oculta, es ordinariamente una limosna 
cristiana; pero Jesucristo declara que el que la ha-
ce para ser visto de los hombres, ya ha recibido la 
recompensa. Sobre estos principios ¿qué debere-
mos pensar de las limosnas que hacen los cris-
tianos ostentosos, que no tienen ojos sino para 
ver miserias ruidosas, queriendo piadosamente 
obligar al público á que aplauda sus larguezas ? 
¡ah! nuestros, templos y nuestros altares, por to-
das partes manifiestan con sus dones los nombres 
y las señales de sus bienhechores, esto es, los mo-
numentos públicos de la vanidad de nuestros pa-
dres y la nuestra, forzoso es convenir con todos 
que los ricos deben hacer limosnas para la edifi-
cación pública; pero atendiendo siempre en ellas 
á la glorificación del Padre Celestial. 

Lá limosna para ser cristiana y meritoria, 
debe hacerse de tus propios bienes y no de dine-
ro injustamente adquirido. Esta fue la impor-
tante lección que le dió Tobías á su hijo: haz li-
mosna , obligado estás á hacerla; pero hazla de 
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t u propio caudal y de t u propia sustancia. Hacer 
limosna* del bien a geno, dice San Juan Crisosto-
mo, es intentar hacer á Dios cómplice de nues-
tros latrocinios, y protector de nuestras repren-
sibles acciones; y sería necesario que Dios no fue-
se lo que es, para ano fulminar contra los ricos 
injustos aquel formidable anatema que Pedro 
fu lminó contra el impío que creyó comprar á 
precio de dinero el don de Dios: exactor inicuo, 
hombre injusto, perezcan contigo tus limosnas. 

La caridad debe de ser general, porque todo 
prójimo y todo hombre es nuestro hermano, for-
mado como nosotros á imagen de Dios, miembro 
como nosotros de Jesucristo, y destinado como 

• nosotros á la gloria inmortal. ¿Qué rico podrá de-
cir en tantas veces lo que escribia San Pablo á 
los Philipenses ? Dios me es testigo de cuan tier-
namente os amo á todos en las entrañas de Je-
sucristo; aunque tengáis u n asunto legítimo pa-
ra querellaros del pobre, él es pobre, y por con-
siguiente objeto de vuestra caridad. 

Mientras tenemos tiempo, dice San Pablo, 
hagamos bien á todos, mayormente á los que 
componen la casa de los fieles ; de lo que es fácil 
de inferir, que la caridad tiene también sus legí-
timas preferencias : deben preferirse los parien-
tes á los extraños, los amigos á los conocidos, los 
buenos á los impíos , los mas necesitados á los 
menos afligidos, aquellos á quienes los años y las 
enfermedades les privan de los medios de ayu -
darse , á los que estiman mas mendigar en una 
vil ociosidad, que ganar la vida en un trabajo 
que todavía pueden ejercer. La justicia quiere 

que algunas necesidades sean preferidas á otras: 
así lo enseñan los maestros de la moral- santa. 
Padres y madre svues t ro s hijos deben ser antes 
que los extraños. Pastores y Ministros, el reba-
ño que el Espíritui Santo os ha confia-do,' debe 
tener el primer lugar en vuestras liberalidades; 
pero querria que no fuese tan metódica la cari-
dad: lo que yo quisiera, es que en el espíritu hu-
biera una cierta simpatía con el corazon para no 
dejarse tocar sino de ciertas necesidades? hacer la 
limosna de este modo, no es practicar sino pro-
fanar una virtud. 

Acostumbraos á hacer las acciones cristianas 
cristianamente; no corrompáis la santidad con 
la iniquidad. Una caridad llena y entera sea la 
que os haga entrar en esos oscuuos calabozos, pa-
ra calmar las tristes penas de los pobres encar-
celados. Para excitar vuestra córripasion, acudid 
á respirar por un instante el olor de la muerte 
que sitia por todas partes los hospitales infec-
tos. Plegue á Dios que vuestra caridad os mo-
tive á consolar á los" pobres afligidos. Pensad, pe-
ro pensad con indignación, que este dilatado rei-
no, aunque os parece tan floreciente, contiene 
puede ser mas de cien mil jóvenes, víctimas de 
la pasión afrentosa, que por un pedazo dé pan 
se han marcado con el sello de la prostitución, y 
que buscarian sin duda una barrera á la incon-
tinencia, si en lugar de abusar de su flaqueza, 
y aprovecharse de su miserable situación, les 
abrierais con vuestras limosnas puertas para la 
conversión. 

O vosotros, todos los que acabais de oirme 



con uña santa vivacidad; hijos respetables, que 
representáis t an vivamente á nuestros ojos la imá* 
gen de nuestro Padre Celestial; ilustres desgra-
ciados, cuyos viles andrajos son todavía mas bri-
l lantes que las púrpuras de los reyes. Pobres, si 
hay aquí algunos, yo puedo deciros con verdad 
lo que Pedro dijo á u n mendigo qa@ posaba á la 
puerta del templo: aunque me enternece tu mi-
seria, no tengo oro n i plata con que aliviar tus 
penas; pero yo te doy con todo m i corazon todo 
lo que poseo. 

Yo he levantado la voz en defensa de vues-
tros derechos : puede Ser qué los ricos locados de 
la palabra santa, aviven su caridad casi apaga-
da ; yo lo deseo, y es todo el regalo que puedo ha-
ceros. Y vosotros ricos, persuadios de la obliga-
ción de la limosna; que de hoy en adelante al 
ejercer la caridad , sean vuestras miras rectas, 
vuestros deseos puros, seguros vuestros motivos, 
y rectos vuestros procederes; no haya ya pretex-
tos que os detengan, pasiones que os seduzcan,: 
n i amor propio que desluzca'el mér i to de vues-
tras obras. 
. Sean vuestras limosnas prontas , compasivas^ 
abundantes, secretas, legítimas y universales; que 
de este modo revestidos de todas las cualidades' 
cristianas, ellas os prepararán el camino seguro 
de la felicidad. i 
•!.,v>r H •;!> -i?Mséi\ al) ifjgul > •> i:f. , oi'»\;>sit 

SERMON 
PARA EL MIERCOLES DE LA CUARTA SEMANA 

DE CUARESMA. 

IDEA. MOTIVOS É IDEAS DE SANTIDAD QUE NOS PROPONE LA FE. 

w 1 Q - Í$Í>UÍ «*-:>-i» ; ^ :,i : ' ¡ : : ! ' l'i 
Me oportet operarL opera ejus, qui misit me, clonec 

dies est: venit nox, quando nemo potest operar i 
(Joan. 9. v. 4 )-

4, < l ' ' * t * ' i i ' ' . * !; * . í Yl¿ f'.i : H.' • - - ' ; * ' id ' 

Mas ilustrados y mas dóciles nosotros que los 
judíos, creemos que el Mesías predicho por los 
Profetas, anunciado por los Patriarcas, y figura-
do por las Escrituras, está entre nosotros. E n me-
dio del cristianismo , hacemos proíésion pública 
de su religión y de su fe; pero ¿ no es bien extra-
fío que nuestras costumbres vayan tan poco acor-
des con nuestra creencia, y que con una fe t an 
santa tengamos una vida tan vacía de buenas 
obras? Porque ¿cómo podréis justificar vosotros 
una vida tan estéril é inútil? Me diréis que Dios 
no pide mas de vosotros que lo que hacéis! D i -
réis también que no podéis tolerar una vida mas 
activa. Examinemos, pues, como se deben en-
tender las verdades de la fe que profesamos , y 
hallaremos en ellas.que^Dios se ha propuesto dos* 
cosas: primero, que ha querido darnos á cono-, 
cer el grado de perfección á que somos llamados; 
en calidad'de cristianos: segundo, québü quer ida 
animarnos pata; iqués aspirásemos sin cesár .á 



con uña santa vivacidad; hijos respetables, que 
representáis t an vivamente á nuestros ojos la imá-
gen de nuestro Padre Celestial; ilustres desgra-
ciados, cuyos viles andrajos son todavía mas bri-
l lantes que las púrpuras de los reyes. Pobres, si 
hay aquí algunos, yo puedo deciros con verdad 
lo que Pedro dijo á u n mendigo qa@ posaba á la 
puerta del templo: aunque me enternece tu mi-
seria, no tengo oro n i plata con que aliviar tus 
penas; pero yo te doy con todo m i corazon todo 
lo que poseo. 

Yo he levantado la voz en defensa de vues-
tros derechos : puede Ser qué los ricos tocados de 
la palabra santa, aviven su caridad casi apaga-
da ; yo lo deseo, y es todo el regalo que puedo ha-
ceros. Y vosotros ricos, persuadios de la obliga-
ción de la limosna; que de hoy en adelante al 
ejercer la caridad , sean vuestras miras réctas, 
vuestros deseos puros, seguros vuestros motivos, 
y rectos vuestros procederes; no haya ya pretex-
tos que os detengan, pasiones que os seduzcan,: 
n i amor propio que desluzca'el mér i to de vues-
tras obras. 
. Sean vuestras limosnas prontas , compasivas^ 
abundantes, secretas, legítimas y universales; que 
de este modo revestidos de todas las cualidades' 
cristianas, ellas os prepararán el camino seguro 
de la felicidad. i 
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Mas ilustrados y mas dóciles nosotros que los 
judíos, creemos que el Mesías predicho por los 
Profetas, anunciado por los Patriarcas, y figura-
do por las Escrituras, está entre nosotros. E n me-
dio del cristianismo , hacemos proíésion publica 
de su religión y de su fe; pero ¿ no es bien extra-
fío que nuestras costumbres vayan tan poco acor-
des con nuestra creencia, y que con una fe t an 
santa tengamos una vida tan vacía de buenas 
obras? Porque ¿cómo podréis justificar vosotros 
una vida tan estéril é inútil? Me diréis que Dios 
no pide mas de vosotros que lo que hacéis! D i -
réis también que no podéis tolerar una vida mas 
activa. Examinemos, pues, como se deben en-
tender las verdades de la fe que profesamos , y 
hallaremos en ellas.que^Dios se ha propuesto dos* 
cosas: primero, que ha querido darnos á cono-, 
cer el grado de perfección á que somos llamados 
en calidad'de cristianos: segundo, qué ha quer ida 
animarnos pata; iqués aspirásemos sin cesár .á es^ 



ta perfección. Por u n a parte era preciso darnos 
a conocer la extensión de nuestra vocacion y de 
nuestras obligaciones; por otra era necesario for-
talecer la languidez que nos es na tura l , y esto es 
lo que hace la fe. 

¡Cuán vanas, pues, son vuestras excusas cuan-
do intentáis justificar la vida inútil que teneis! 
Para destruirlas, m e basta oponeros contra ellas, 
primero: las excelentes ideas de santidad que nos 
da la fe; primera reflexión que nos mostrará to-
da la extensión de las buenas obras que debemos 
hacer: segundo, los poderosos motivos de santi-
dad que la fe nos propone; segunda reflexión que 
nos animará en la práctica de las buenas obras. 

P R I M E R A PARTE. 
c . / ' '• . ' . , ' ) ,i J: ' ' . 1 i ' ' v t V 

Que el cristiano este' obligado por su estado' 
á tener una vida santa, cristiana y llena de bue-
nas obras, San Pablo se lo decia á su discípu-
lo Timoteo, y que lo predicase altamente con es-
tas palabras: mandad á los que estén bajo vues-
t ro cuidado, que n o se ceben en cosas fútiles' ó 
ideas locas,-, que solo sirven para entretener la va-
nidad; que no _pongan su confianza en riquezas 
inciertas, que independientemente denuestrá vo-
luntad se nos dan ó se nos qui tan; pero exhor-
tadles á que construyan sobre fundamento sólido 
para ló venidero, y que pueda él soto haceros es-
perar la verdadera vida y felicidad. Y así, en sen*> 
t ir del Apóstol, la obra.de la salvacion es u n edi-
ficio que todos debemos construirle ¿Pero sobre -
qué se ha de funda r este edificio? Escuchad , f 

sabed que se edifica sobre arena cuando no se 
construye sobre la virtud. Mandad, pues, á los 
que quieran funda r el edificio eterno, que h a -
gan bien. 

¿Qué quiero decir con esto, sino que para 
ser cristiano es menester obrar y trabajar ? La 
ley Evangélica, dice San Gerónimo, no es u n a 
ley cobarde é indolente: las leyes humanas pue-
den acomodarse con la vida afeminada y sensual 
de los hombres; pero la 'ley de Jesucristo pide 
acciones y obras. Dice expresamente el Evange-
lio , que Jesucristo no ha venido á este mundo 
para traer á él una falsa tranquilidad, sino pa -
ra poner en nuestras manos la espada; esto es, 
que nosotros debemos trabajar y obrar incesan-
temente. ¿Qué mas ordena? Que la viña ingrata 
y estéril, sea arrancada; que el árbol infructuoso, 
sea cortado; que el siervo cobarde y perezoso que 
no hubiere empleado bien su talento, sea despo-
jado de todo y arrojado á las tinieblas exteriores; 
por consiguiente i que el que no trabajase en las 
obligaciones de cristiano, sea t ratado como el 
siervo inútil. Juzgad por todo esto si estáis obli-
gados á hacer buenas obras, y si vuestra voca-
cion al cristianismo os obliga á ella 

La sántidad del cristianismo es una sarita-
dad de práctica entera y universal. La religión 
considera al hombre no solo respecto á Dios, de 
quien ha recibido !el ser , sino respecto á los hóm* 
bres, con los que ha de Vivir, y también respec-
to á sí mismo. Ahora, pues, estas tres ideas, os 
empeñan á cumplir tres obligaciones difererílesí 
la una respecto á Dios; la otra para ebü rél!J)róji-



mo, y Ta tercera para con vosotros mismos. Sé 
quiere que tributemos á Dios lo que á Dios le 
pertenece; una preferencia que supere á todos 
los bienes criados, un amor tan viyo que noso-
tros le amemos solo á él, y que no obremos sino 
por él; pero quiere también el Señor, qüe de-
mos al César lo que se le debe: esto es, á vuestro 
prójimo una justicia y una caridad proporciona-
da á los diferentes grados de perfección á que 
aspiráis. ¿Sois fieles en el cumplimiento de éstas 
dos obligaciones? pues no estáis exentos de la obli-
gación que os debeis á vosotros mismos: ya de-
beis hacer que suceda la oración á la acción, ya 
la acción á la oracion: debeis moderar las amar-
guras del odio con la mansedumbre, y los alha-
gos del deleite con la mortificación. 

Cristianos, se os encarga que hagais todos 
vuestros esfuerzos para ganar el cielo : ahora 
bien, ¿qué esfuerzos hacéis para esto? vosotros 
que teneis una vida afeminada y ociosa,- vosotros 
que desde la mañana hasta la noche, os dedicáis 
á desviar de vosotros todo lo que tiene el mas 
leve asomo de pena y contradicción; vosotros que 
asustados al oir no mas el nombre de la virtud, 
os retiráis, remitís y alargais el tiempo luego que 
se trata de dar un paso para la conquista del cie-
lo; vosotros que buscáis mil pretextos de modi-
ficación, y las ocasiones de dispensaros de todo; 
¿qué hacéis vosotros para ganar el cielo ? ¿ voso-
tros que teneis una vida ociosa, viciosa y sin ac-
ciones buenas? Sé muy bien cuantos son los ro -
deos que se, hallan, y las fatigas que se empren-
den luego que se trata de algún interés : tempo-

ral ; pero una vida lléna de cosas-que solo miran 
al mundo, y que no tienen la mas leve relación 
con el cielo, ¿no es una vida vacía de buenas 
obras? ¿no es una vida absolutamente pagana, en 
la.que no hay la mas leve señal de cristiandad? 

Se pide y se le manda al cristiano una practica 
constante y continua de buenas obras; ¿y dónde 
hallaremos esta práctica constante? ¿en una vida 
solo llena de deleites, de diversiones, de frivoli-
dades? ¿En una vida absolutamente mundana, 
disipada y sensual, en la que Dios y el cielo no 
tienen parte alguna? ¿Es todavía joven? todavía 
no está en sazón para practicar obras de piedad: 
¿es ya avanzado en edad? debe pensar en algún 
establecimiento para sí: ¿es casado? ya no tiene 
fuerzas para hacer lo que otros hacen: ¿está en-
fermo? ¿no es muy bastante tener dolores y t ra -
bajos que sufrir? y así las riquezas, los vestidos y 
ornatos, el juego y los paseos, este es todo el eŝ -
tudio de los cristianos, esta es toda su explica-
ción, y estas todas las obras que hacen. 

La práctica de las obras cristianas ha de ser 
sublime y heroica. Muy infeliz sería yo, si vinie-
ra ahora á imponeros un yugo que no pudierais 
llevar; pero también sería mucho mas desgra-
ciado, si en la cátedra de la verdad una cobarde 
condescendencia me hiciera disfrazar toda la fuer-
za de una moral, de la que solo se entiende la re-
lajación para autorizar las pasiones; y sería muy 
extraño que con el pretexto de una severidad mal 
entendida, unos cristianos que hacen profesion 
de seguir el Evangelio, quisieran dispensarse de 
practicarla. Lo que se os pide es, que os despren-
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dais de los bienes de la t ierra en medio de su 
posesion; lo que se os pide, es una perfecta abne-
gación de vosotros mismos, y que os abracéis con 
la cruz; lo que se os pide, es un cumplimiento 
inviolable de vuestras obligaciones. ¿Entendeis 
bien todo esto? 

Llamo ahora á vuestra rectitud; ¿* quién de 
vosotros, si procede de buena fe, puede mirar la 
conducta que se tiene en el mundo , sin deducir 
de ella que apenas se hallará práctica alguna he-
roica de virtud? ¿cómo se mira á u n predicador, 
luego que habla de la obligación que todos tene-
mos de mortificarnos, de separarnos del mundo, 
de reprimir las pasiones, de hacerse violencia y 
perdonar las injurias ? Alguno de los predicado-
res, que lleno de zelo por la ley de su Dios, anun-
cia estas santas máximas, ¿ no es mirado como un 
hombre incómodo é insoportable? sin embargo, 
cada uno dice de sí, que es cristiano. Por cual-
quiera lado que nos consideremos, estamos obli-
gados á inferir, que hay m u y pocos cristianos fie-
les á su vocacion. Dios, dice el Profeta, mira des-
de lo alto del cielo, examina y considera á los hi-
jos de los hombres. ¿Y que es lo que ve? corrup-
ción y abominación en los unos , cobardía y ne-
gligencia para obrar en los otros, desórdenes ex-
cesivos, proyectos de iniquidad, máximas de er-
ror y mentira por una pa r te , inacción, pereza y 
olvido por otra. 
itug S)Í;1Ü' t . m f f ' • •' iw • nf'-iVúF) 

SEGUNDA P A R T E . 

Cristianos, lo que se os pide es una cosa gran-

de: la ley es difícil de practicar, y las obras im-
puestas no se cumplen sin gran violencia: conven-
go con vosotros en esto; pero primero, ¿quién es 
el amo á quien servís? ¿es digno de vuestros cui-
dados? y si es digno, ¿"podéis titubear un instan-
te en seguir el camino que os ha señalado? Nada 
nos manda Dios que no lo haya meditado su sa-
biduría, y que no podamos ejecutar nosotros. Es-
te mismo Dios es quien ha criado las criaturas, 
y en cuya presencia son nada todas las grande-
zas de la tierra. Es un Dios penetrante y lumi-
noso , que sondea los interiores y lee las concien-
cias; si subís al cielo, allí le hallareis; si descen-
deis al infierno, allí le encontrareis también; aun-
que todo se arruine y perezca, él provee todos los 
tiempos; aunque todo se trastorne, él permanece 
imperturbable; es por excelencia el Dios fuerte 
y el Altísimo, existe en todos los tiempos, y es-
tá en todos los lugares. 

i Oh! hombre, aprende á conocer aquel á quien 
debes obedecer; te quejas de la injusticia de los 
hombres, cuando te imponen un yugo que no 
puedes soportar; pero cuando Dios te impone el 
suyo, reverencíale como un yugo que te es debi-
do, y que no puedes ni debes sin la mayor in-
justicia excusarte de llevarle. La fe procura un 
gran medio para vencer todas las dificultades 
que pueden oponerse á esta santa práctica; pero 
no basta esto, aun va mas adelante: si el hom-
bre no fuera animado por el amor, y estimula-
do por el reconocimiento, sería presto debilitado 
su zelo, y perecerían todas sus obras. 

Y ciertamente, ¿qué hace la fe para desper-



taar 'nuestra gratitud? Ños acusa el tiempo; nos 
acuerda los beneficios de Dios; en este bello re-
cuerdo ¡ qué manant ia l de gracias y misericor-
dias! ¡ qué misterios de liberalidad! Ya es u n Dios 
sacando del seno de la omnipotencia el cielo y la 
t ierra , formando los elementos, creando las es-
taciones, dándole al universo todo género de r i -
quezas en favor del hombre; ya es u n Dios ocul-
to é incomprensible para el entendimiento h u -
mano , de omnipotente hecho débil, de impasible 
mor ta l , de juez severo convertido en Salvador 
benigno; úl t imamente, u n Dios hecho hombre, 
para ensalzar al hombre hasta el mismo Dios. 
- Yo n o sé si estará atenta vuestra reflexión, 

cristianos; pues sabed que cuantas palabras pro-
fiero, son otros tantos misterios de nuestra fe. 
¿rSerá racional y justo, que nos lamentemos de la 
dificultad que hallamos en la práctica de las obras 
santas, cuando vemos al soberano Autor de nues-
t r a vida y de nuestra fe haber hecho y padecido 
tan to por nosotros? ¿Será, cristianos, bella excu-
sa para reconocer tan grandes beneficios , alegar 
las dificultades que se hallan en este reconoci-
miento? ¿Qué bastará para obligarnos á la gra-
t i tud , si no nos dejamos, vencer de-tan podero-
sos motivos? ; 
< Digo aun mas : ya que el amor y gratitud 

no mueva ¡nuestro reconocimiento , seamos á lo 
menos sensibles considerando nuestro propio in-
terés. Cuando la fe no tuviera otros motivos que 
proponernos sino los bienes que nos promete, ó 
los males con que nos amenaza, ¿serian necesar-
i o s ptros mas; pa r a inclinarnos al lado dé la w -

tud? Notad atentamente que la fe no nos llama 
á laposesion délos bienes frágiles y caducos de la 
tierra*, sino á los bienes sólidos, celestiales y eter-
nos ; no nos propone la fe una dicha imperfecta 
é incapaz de contentarnos, sino una felicidad per-
fecta, y una dicha absolutamente imperturbable; 
la que ninguno podrá quitarnos, y la que no po-
dremos renunciar sin exponernos á la mayor de 
todas las desgracias. 

Decid despues de todo esto que se os pide 
demasiado, y que no teneis bastante valor para 
emprender lo que se os pide, y para superar to-
das las dificultades que se hallan en el camino 
que la fe os traza, sin considerar los bienes infi-
nitos que os esperan al fin de la carrera. Voso-
tros no tomáis el Evangelio sino por lo penoso y 
difícil, sin considerar las dulzuras y recompen-
sas que en él se proponen. 
. Oid la individuación que hace San Pablo, y 

considerad cuan gran causa hallareis en ella pa-
ra vuestra confusion. Cuando obedeció Abraham 
á Dios en el sacrificio de su hijo único: cuando 
José se desprendió de los brazos de una muger 
que intentaba seducirle: cuando Moisés prefirió 
verse afligido con el pueblo de Dios, á una for tu-
na la,mas alta, y á una corona la mas poderosa 
para lisonjear la ambición de los mortales: cuan-
do David menospreció las grandezas y se hizo hu-
milde y penitente, coronado con la diadema y 
rodeado de las delicias de la corte: cuando tantos 
mártires , anacoretas y religiosos han t r iunfado 
del mundo con la gracia* con el menosprecio, 
con el ret iro, para ir á habitar las selvas mas 



sombrías, las grutas mas tenebrosas, y las caver-
nas mas tristes: cuando sufrieron el cruel furor 
de los tiranos, la rabia de los verdugos: cuando 
toleraron con alegría las burlas, los oprobios, los 
azotes, las cadenas, las prisiones; que fueron ape-
dreados , despedazados y hechos trozos: cuando 
sostuvieron tan crueles pruebas poniendo la vis-
ta en la fe , ¿tenian otro Dios que el vuestro? 
¿ Eran hombres de otra naturaleza que vosotros? 

¿Cómo la misma fe que vosotros profesáis, 
pudo hacer que se ret iraran á lugares ásperos e' 
intransitables y en vastas soledades, á tantos so-
litarios y anacoretas ? y esta fe que les inspiró 
tanto valor, ¿ no tendrá poder para apartaros si-
quiera por algunos dias de esas peligrosas com-
pañías, de esos juegos, de esos paseos en que la 
menor perdida es siempre la del tiempo ? esta 
misma fe que vosotros profesáis, pudo comuni-
car á los mártires ya moribundos un rostro ale-
gre y agradable; hacer que hallasen placer en 
las catastas y braseros encendidos; ¿y esta mis-
ma fe no podrá haceros suaves algunos ejercicios 
de religión? ¿pudo esta misma fe hacer que fer-
vorosos religiosos lo renunciasen todo por Jesu-
cristo, y no podrá á lo menos en vosotros apa-
gar esa sed insaciable de adquirir y atesorar bie-
nes caducos y perecederos? 

Digámoslo todo: esta fe ha hecho derramar 
arroyos de sangre, torrentes de lágrimas, en igua-
les casos en que no puede arrancar de vuestros 
ojos una lágrima, ni de vuestro corazon u n sus-
piro. En vista de todo esto, ¿podéis gloriaros del 
augusto nombre de cristianos, vosotros que le des* 

honráis y no podéis sostener su dignidad? ¿Po-
dréis jactaros de que vuestra vida es inocente, y 
que no hay cosa reprensible en vuestra conduc-
ta ? ¡ Ay! todas vuestras acciones, ó mas bien la 
inutilidad de vuestra vida, da muy bien á cono-
cer lo que sois. ¿Por qué hacéis ese monstruoso 
cúmulo de vicios y virtudes? ¿Por qué os 11a-
mais hijos de Abraham, y no hacéis sus obras? 
¿Por qué os tituláis hijos de la Luz, y vivís co-
mo hijos de las tinieblas ? Esta es la sangrienta 
reprensión que hacia San Juan Crisóstomo á los 
cristianos de su tiempo. 

Vivid con sobresalto y temor, ó vosotros en 
quien todas las acciones manifiestan con la ma-
yor claridad la pequefíez de la fe. Sabedlo desde 
hoy, y no lo olvidéis jamás, que la fe se les qui-
tará á todos los que no hubieren obrado bien. 
¿Qué salario merecen los que están ociosos todo 
el dia? ¡ah! caerán poco á poco en la languidez, 
y de la languidez en una especie de muerte, que 
no conoce el mayor número de los hombres; pe-
ro que no por esto deja de ser real en la presen-
cia de Dios. 

Este mismo fue el estado de aquel Obispo del 
Apocalipsis, que aunque muerto, tenia todas las 
apariencias de vivo. Tales son en nuestro tiempo 
casi las mas gentes del mundo: no hablo de los 
que han enarbolado el estandarte del libertinaje, 
y cuya vida es u n retrato del paganismo; hablo 
de nuestros presumidos cristianos, de esos cris-
tianos en quienes el mundo respeta una bondad 
aparente. ¡Ay! el mayor número, no tienen sino 
las apariencias de religión; tienen el nombre de 
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ricos; pero están muertos á la fe, porque no lian 
hecho buenas obras. La hacha está ya junto á la 
raiz, y el árbol se \ a á cortar; obremos, pues, rec-
tamente ahora, antes que llegue la noche, en la 
que nadie puede trabajar. Señalemos todos los 
instantes de nuestra vida con algún rasgo de 
virtud. 

SERMON .5:ír • » ,. ' • . - .. r.'i 

PARA EL VIERNES DE LA CUARTA SEMANA' 
DE CUARESMA. 

IDEA. LOS VERDADEROS CARACTERES DE LA FE. 

Qui credit in me , etiamsi mortuus fuerit, vivet 
(Joan. 11. v. 25.). 

• • : . « • ' * * . . * . 

La milagrosa resurrección de Lázaro despues 
que estaba ya cuatro dias en el sepulcro, al paso 
que nos presenta una pasmosa idea de la miseri-
cordia de nuestro buen Dios, nos ofrece el mas 
bello argumento de los poderes de la fe. A la vis-
ta de u n hombre medio convertido en podre, 
no desmaya la confianza de Marta y María sus 
hermanas, y llenas de una fe la mas fervorosa le 
dicen al Salvador: Señor , si hubierais estado aquí, 
no hubiera muerto mi hermano; pero yo se' que 
alcanzareis de Dios cuanto le pidáis. A estas pa-
labras tan llenas de unción , respondió desde lue-
go Jesús: Yo soy la resurrecion y la vida de aquel 
que' cree en Mí; si muriesi vivirá, y aquel que 
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vive y tiene fe, no morirá eternamente. Este es 
el testimonio que da el mismo Jesucristo de la 
fe, y lo que mueve mi ánimo en este dia para 

-hablaros precisamente sobre ella. 
Queremos conservar cuidadosamente el pre-

cioso depósito de la fe. Este precioso don exige 
de nosotros una docilidad y u n valor intrépido: 
esto es lo primero: la fe debe ser humilde y dó-
cil: primera parte. La fe debe ser valerosa é i n -
trépida : segunda parte. Así voy á manifestares 
para vuestra instrucción las propiedades que de-
be tener la fe de todo cristiano, para producir 
unos efectos tan maravillosos como nos refiere el 
Evangelio de hoy. 

P R I M E R A PARTE. 
C rt 

La curiosidad tan funesta para el cristiano, 
trae su desgraciado origen de la rebelión del pri-
mero de los hombres. Apenas fue prevaricador, 
cuando se oscurecieron las mas bellas luces de su 
espíritu. Aun pasó él mas adelante. Como somos 
infelices descendientes de esta cabeza rebelde, por-
que todos pecamos en Adán , nuestras luces pe-
recieron con las suyas; los vapores que se eleva-
ron de su culpa, eclipsaron el dia sereno de la 
verdad que habia de ilustrarnos continuamente: 
desde este fatal momento , nuestro espíritu que 
siente en sí mismo algún débil resplandor de lo. 
que ha sido, deseoso de recobrar sus primeras 
luces no se cansa de hacer investigaciones; de 
aquí nace el insaciable deseo de aprender , la 
curiosidad de examinar aun los arcanos mas re-

• ,19. . 
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cónditos; pero es preciso que aquí se detenga, 
que cierre los ojos, y que solo mire con los de 

k f E l carácter propio de la fe, es renunciar to -
das las luces del espíritu humano, sufocar todas 
sus miras, y no escuchar sino la voz de Dios que 
habla. Al punto que uno quiere ver demasiado 
en la fe, de ordinario no ve nada, porque jamas 
queda convencido: nada es mas contrario que la 
.curiosidad, á una religión que debe ser tan obe-
diente como la nuestra; basta que D i o s hable, 
para obligarnos á creerle. ¿Qué cosa es la leí pre-
gunta San Agustín. Es creer lo que no compren-
déis, Una fe curiosa, dice San Gregorio, no tie-
ne mérito alguno. ¿Y por qué? porque el mayor 
de todos los ultrajes que podemos hacer a Dios, 
es dudar de la verdad de su palabra. Los lazos 
están preparados, para que caigan los que quie-
ren penetrar demasiado. 

Nos guiamos nosotros por la fe; nada nos re-
pugna, adoramos la existencia eterna del Verbo 
hecho carne, concordamos su divinidad y h u -
manidad , su eternidad y su natividad su i m -
pasibilidad y sus dolores, su inmortalidad y su 
muerte : concordamos la virginidad de Mana con 
su divina maternidad, la presencia real de Cris-
to en el Sacramento, y su presencia eterna en el 
cielo: el milagro de la transustanciacion con las 
apariencias de la especie, que pueden ocasionar 
dudas; la unión adorable de la Trinidad, u n so-
lo Dios en tres personas, tres personas en u n so-
lo Dios: concibamos la oposicion formal de sus 
atributos que parece destruirse, y la oscuridad 

de las figuras con su inteligencia mística: esto es 
por lo que hace al dogma. 

En la moral nos descubre la fe, como todas 
las cosas tienen una constante relación con Dios: 
nos hace ver la providencia que todo lo gobier-
na : nos hace mirar la prosperidad de los malos 
como un castigo, y la miseria del pobre como una 
gracia que le allana el camino del cielo: nos ha -
ce ver la grandeza como un escollo de la modes-
tia, la vanidad como lazo de la ignorancia, la 
avaricia como enemiga de la probidad, y la a m -
bición como sepulcro de todas las virtudes. Ella 
nos hace mirar las divinas Escrituras como el de-
pósito de nuestra fe, como la prenda de nuestra 
esperanza, y de la asistencia continua del Espí-
r i tu Santo á su Iglesia. Veis aquí lo que obra la 
fe en un espíritu dócil, y veis aquí como hace.en 
su corazon un obsequio racional. 

Por el contrario, ¿qué formidables precipi-
cios no se abren bajo de nuestros pies, cerrando 
los ojos á las luces de la fe, y consultando solo á 
la razón? La encarnación y el pesebre del R e -
dentor son un escándalo; esta es la Sinagoga. La 
consustancialidad del Padre con el Hijo parece 
imposible; este es Arrio. La unidad de persona 
en Jesucristo parece incompatible con las dos 
naturalezas divina y humana; este es Nestorio. 
La distinción de dos naturalezas en Jesucristo 
parece inconciliable con la unidad de persona; 
este es Euticlies. El hombre para obrar en el or-
den de la salvación, no necesita de la gracia; es-
te es Pelagio. El hombre para obrar en el orden 
de la salvación, de tal modo necesita de la gra-
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todos los dónes sobrenaturales. Ellos no tienen, 
otras armas, dice u n Padre , que una fe general-
mente combatida; otras riquezas, que una espe-
ranza considerada como una quimera; otro re-
curso, que persecuciones: su empresa es heroica, 
la gracia la patrocina; pero quien la conduce es 
la humildad de su fe. La iniquidad ha inundado 
la tierra , y nada menos se proponen que m u -
dar la faz del universo. 

¿Qué piensas t ú , sabiduría humana? ¿no te 
parece que con tales operarios debia ser la cose-
cha muy abundante? no nos insultéis todavía:' 
estas ridiculas preocupaciones, no serán capaces 
de detener á estos hombres santamente audaces. 
Id, les dice el Señor, anunciad las verdades que» 
yo os he enseñado, instruid todos los pueblos; 
hautizadlos. ¿Pero á dónde se dirige la vista? ya 
sale de los muros de Jerusalen esta tropa desco-
nocida; y deseosos ele ganar á Jesucristo todos los 
países del mundo, los dividen entre sí estos nue-
vos conquistadores. Atenas, Alejandría, Siracu-
sa,ü£artago, y la misma Roma, vienen á ser los 
primeros teatros de sus victorias. En todas par« 
tes resuena el nombre de Jesús crucificada 

¡ O cuánto me alegraría representaros á estos 
hombres tan simples, á quienes hacia tan t ími-
dos el miedo de los judíos, y que los vieseis h a -
blar libremente y poner a los oráculos un eter-
no silencio; hacerse entender con u n mismo idio-
ma de cien- pueblos diversos; t r iunfar con el 
Evangelio en la mano de la elocuencia de los 
sofistas, y brillar en todas partes adoradores en 
espíritu y verdad del verdadero Dios, cuya gloria 



publicaban! ; A h ! todo esto sabe obrar una fe 
humilde, una fe viva, una fe que cree ciega-
mente las verdades que dimanan de la verdad 
por esencia» 

SEGUNDA PARTE. 

. Asemos en silencio las extravagancias y fic-
ciones de la idolatría, y contentémonos con ofre-
cer nuestros votos al Padre de las luces, para que 
se digne alumbrar á estos hombres sentados en 
las tinieblas y en las sombras de la muerte; solo 
hablo aquí de los errores que desfiguran la reli-
gión de Jesucristo. Veo siempre la barca de San 
rPedro á punto de nauf ragar , y la veo siempre 
libre de los escollos por la vigilancia de Dios que 
la conduce: veo monstruos prontos siempre á 
devorar la Iglesia, y á combatir la verdad con 
pretexto de defenderla; pero siempre monstruos 
vencidos para su gloria, y que siempre hacen re-
nacer su ejercicio. 

Mas la fe de los verdaderos cristianos nowles 
permite mudar u n solo punto de su doctrina; 
nuestros padres nos la han conservado como la 
recibieron de los santos Apóstoles, y nosotros de-
bemos conservarla según la hemos recibido de 
nuestros padres. Los años no se suceden sino pa-
ra perpetuar su gloria: el dia anuncia al dia, y 
la noche anuncia á la noche; que es decir, en es-
tos tiempos nebulosos, en que Dios permite que 
se oscurezcan los rayos de la fe, y que la verdad 
parezca confundida con el error; el medio segu-
ro de no perder la fe , es creer con una firme 
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igualdad lo que se ha creido en todos tiempos 
sin mudar ni añadir nada. 

Pesemos estas dos reglas: es preciso no alte-
rar la doctrina de la fe , porque la verdad es 
siempre la misma. Dios no se muda jamás; luego 
vosotros tampoco debeis desechar un Evangelio 
que viene de Dios, para seguir opiniones extra-
ñas. En segundo lugar, es preciso no añadir na-
da á la doctrina de la fe. La Iglesia misma nos 
enseña, que todo lo que es nuevo, no puede perte-
necer á la fe; y llamamos nuevo, todo lo que no 
existia en el tiempo de los Apóstoles, y todo lo 
que es evidente que los Apóstoles no conocieron 
ni enseñaron. La novedad en materia de religión 
es la señal palpable del error y de la mentira. 

Si no fuera por el gusto de la novedad, no 
veríamos ese reino tan vecino al nuestro después 
de haber sido el santuario de todas las virtudes, 
mudado en un espantoso receptáculo de toda 
suerte de errores; pues ninguno hay tan mons-
truoso que no tenga en él sus altares, ninguna 
secta tan singular que ño se muestre con toda 
libertad. La verdadera religión es la única que 
no quiere tolerar. Semejante al famoso templo de 
Jos gentiles, donde eran adorados todos los falsos 
dioses, y solo estaba excluido el Dios verdadero. 
Reino desgraciado, donde la autoridad es tan po-
co respetada, que cada uno es para sí mismo su 
profeta, su legislador y su juez; donde cada uno 
se forma su religión á su capricho; ó por mejor 
decir, donde á fuerza de multiplicar las religio-
nes, han llegad ô  al extremo de no tener ninguna. 

Mil gracias "sean. dadas- á, Jesucristo, autor y 
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qmeie que le digamos anatema. ¿Por que? por-
que el polo de la autoridad visible', pomue h v o z 
t a u / l f ° r e - ? ^ Ú n Í C a * * debe escuchar-
porque Jesucristo nos manda ser dóciles á la voz 
de los que están sentados en la cátedra de Moí-
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lado han recibido el derecho de enseriarnos 

, Ah Señor! penetrado yo del mas vivo a*ra-
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lo de parcialidad y de libertinaje de creencia? 
solo sometiéndonos á seguir esta guia, inspirada 
del cielo para conducir el rebaño de Jesucristo 
podemos hacer frente al error , y hallaremos e 
origen del verdadero reposo. 

Pero, oyentes, de nada sirve someter el espí-
r i tu á la fe, sino se juntan las obras con la fe; 
una fe que no obra, dice el Apóstol Santiago, es 
una íe muer ta , vana é inútil. Es una fe que me-
rece tan poco este nombre , como u n cadáver el 
de hombre. No basta tener la fe , dice San P a -
blo; es preciso además tener la justicia de la fe, 
estoes, cumplir todas las obligaciones, y observar 
todas las reglas que ella nos prescribe. La fe des-
ti tuida de buenas obras, lejos de justificarnos, 
servirá de motivo á nuestra condenación; ¿y por 
qué ? porque conociendo nuestras obligaciones, 
somos mas inexcusables sino las cumplimos. ¡ Qué 
necedad es la de muchos cristianos que se afanan 
por conocer y defender las verdades de la reli-
gión, y no procuran arreglar su vida á estas mis-
mas verdades! Casi todos se pican de ser los de-
fensores de la verdad, y apénas hay uno que se 
pique de vivir bien; no se quiere ceder á nadie 
en la especulativa, pero en la práctica nada se 
disputa. 

¡Cuántos cristianos convienen en que la fe pa-
ra ser verdadera debe mostrarse por las obras, 
pero que al mismo tiempo dicen, que el sacrificio 
que exige la fe no se entiende hasta el punto de 
prohibir ciertas diversiones favoritas! veis aquí 
corno por una hipocresía oculta, aplicamos los 
sentimientos que la fe nos inspira, no á lo que 
debiamos aplicarlos, y sí solo á lo que nos es in-
diferente, ó á las cosas que no nos mueven. H a -
blad á u n avaro de la venganza : decidle que Je-
sucristo no perdona á los que no han perdona-
do; se conformará con vuestro dictámen, y ha -



blará maravillas sobre el asunto : pero decidle 
que esta nnsma fe condena los medios i n j u t o s 
de enriquecerse; no será de vuestro dictámen n 
condenara por sí mismo aquello que ama de ve-
ras. Esto obligó á San Agus t ín á decir, que J í 
nos parece amable cuando no toca á nuestras pa-
siones; pero que se nos hace odiable cuando r e -
prende nuestros defectos. 

¡Cuári dichoso sería yo, si pudiera decir en 
elogio de vosotros, lo q u e decía San Pablo á los 
de 1 ésalonica! amados hermanos , debemos t r i -
bu ta r a Dios humildes gracias por vosotros; pues 
vuestra fe se aumenta m a s y mas, con una cari-
dad mu tua que reina en vuestros corazones. ¡ O 
que bello modo de a labar á Dios, hacer el elo¿io 
de estos pueblos, mos t rando que tienen una ca-
ridad sincera y abundante ! Sabed, hermanos míos 
que no es la magnificencia de vuestros templos' 
la riqueza de los vasos sagrados, el gran n ú m e -
ro de ministros del Señor , lo que causa la m a -
yor gloria de la Iglesia; s ino el aumento de la fe 
y la abundancia de la car idad, la fe humilde y 
simple en el espíritu, y act iva en el corazon. 

¡O Salvador de los hombres ! autor y consu-
mador de nuestra fe; dignaos aumentar la nues-
tra. Hasta aquí nuestra fe ha sido vana y estéril 
pero de aquí en adelante será viva y eficaz. ¡Ay 
Señor! ¿de qué nos servirá profesar de boca u n a 
iey que nuestras obras desmienten? vuelvo Se-
ño r , á repet i r , aumentad nuestra fe. Si hasta 
ahora hemos rehusado someternos verdadera-
mente a la fe, es porque n o considerábamos que 
iuese. el don mas noble y precioso de todos los 

' dones. Perdonad, Señor, á nuestra fe curiosa é 
indulgente: nosotros ignorábamos sus Verdade-
ros caracteres, y enteramente desengañados, os 
pedimos con instancia la fe preciosa que someta 
nuestro espíritu y gane nuestro corazon; ilustra-
dos con su divina luz, nos será fácil desviar nues-
tros pasos de las sendas del error, y arr ibar con 
el auxilio de la claridad al término dichoso de la 
bienaventuranza. 

SERMON 
, ~ , • . • • tíiijf 

PARA LA DOMINICA DE PASION. 

IDEA. XA VERDAD DESFIGURADA. 

Et ero similis vobis mendax (Joan. 8. y. 55.). 

Se han disminuido las verdades en t re los hijos 
de los hombres. Así hablaba el Profeta Ptey, la-
mentándose en su tiempo, al ver introducido el 
doblez en el t rato 0e los hombres. De u n modo 
muy semejante se producía Isaías, al considerar 
perdida la justicia, y trastornada la equidad por 
los rápidos progresos qué cobraba la mentira. El 
mismo Salvador extraña al parecer lo poco que 
movia á los judíos la verdad , si atendemos al 
Evangelio. Y acaso si David, si Isaías, si e l Uni-
génito del Padre, hablasen en nuestro siglo, ¿de-
clamarían con menos fuerza contra la falsedad 
y el engaño? ¿serian menos enérgicas sus quejas 
contra los ardides de los hombres para engañar-



blará maravillas sobre el asunto : pero decidle 
que esta nnsma fe condena los medios i n j u t o s 
de enriquecerse; no será de vuestro dictamen n 
condenara por sí mismo aquello que ama de ve-
ras. Esto obligó á San Agus t ín á decir, que l a 2 f e 
nos parece amable cuando no toca á nuestras pa-
siones; pero que se nos hace odiable cuando r e -
prende nuestros defectos. 

¡Cuári dichoso sería yo, si pudiera decir en 
elogio de vosotros, lo q u e decía San Pablo á los 
de 1 ésalonica! amados hermanos , debemos t r i -
bu ta r a Dios humildes gracias por vosotros; pues 
vuestra fe se aumenta m a s y mas, con una cari-
dad mu tua que reina en vuestros corazones. ¡ O 
que bello modo de a labar á Dios, hacer el elo¿io 
de estos pueblos, mos t rando que tienen una ca-
ridad sincera y abundante ! Sabed, hermanos mios 
que no es la magnificencia de vuestros templos' 
la riqueza de los vasos sagrados, el gran n ú m e -
ro de ministros del Señor , 10 q u e causa la m a -
yor gloria de la Iglesia; s ino el aumento de la fe 
y la abundancia de la car idad, la fe humilde y 
simple en el espíritu, y act iva en el corazon. 

¡O Salvador de los hombres ! autor y consu-
mador de nuestra fe; dignaos aumentar la nues-
tra. Hasta aquí nuestra fe ha sido vana y estéril 
pero de aquí en adelante será viva y eficaz. ¡Ay 
Señor! ¿de qué nos servirá profesar de boca u n a 
iey que nuestras obras desmienten? vuelvo Se-
ño r , á repet i r , aumentad nuestra fe. Si hasta 
ahora hemos rehusado someternos verdadera-
mente a la fe, es porque n o considerábamos que 

se- e l d o n noble y precioso de todos los 

' dones. Perdonad, Señor, á nuestra fe curiosa é 
indulgente: nosotros ignorábamos sus Verdade-
ros caracteres, y enteramente desengañados, os 
pedimos con instancia la fe preciosa que someta 
nuestro espíritu y gane nuestro corazon; ilustra-
dos con su divina luz, nos será fácil desviar nues-
tros pasos de las sendas del error, y arr ibar con 
el auxilio de la claridad al término dichoso de la 
bienaventuranza. 

SERMON 
, ~ , • . • • tíiijf 

PARA LA DOMINICA DE PASION. 

IDEA. XA VERDAD DESFIGURADA. 

Et ero similis vobis mendax (Joan. 8. y. 55.). 

Se han disminuido las verdades en t re los hijos 
de los hombres. Así hablaba el Profeta Ptey, la-
mentándose en su tiempo, al ver introducido el 
doblez en el t rato 0e los hombres. De u n modo 
muy semejante se producía Isaías, al considerar 
perdida la justicia, y trastornada la equidad por 
los rápidos progresos qué cobraba la mentira. El 
mismo Salvador extraña al parecer lo poco que 
movía á los judíos la verdad , si atendemos al 
Evangelio. Y acaso si David, si Isaías, si e l Uni-
génito del Padre, hablasen en nuestro siglo, ¿de-
clamarían con menos fuerza contra la falsedad 
y el engaño? ¿serian menos enérgicas sus quejas 
contra los ardides de los hombres oara engañar-



se mutuamente? ¡Ay de mí! Jeremías agotaría 
sus lagrimas, Ezequiel fulminaría anatemas, Za-
carías aumentaría sus amenazas, Oseas tronaría 
terriblemente, Salomon anunciaría castigos, el 
Apóstol derramaría el torrente de su zelo, Moi-
sés renovaría los prodigios de su vara, y todos 
se declararían contra los partidarios de Satanás, 
contra los corazones fraudulentos, contra los hi-
jos de la mentira, y perseguidores de la verdad. 

Sí, oyentes, ya no hay verdad: ha desapareci-
do de nuestro hemisferio, y nos ha dejado en la si-
tuación mas deplorable. ¡Pobre mundo! ¡Pobres 
hombres! ¿Dónde vamos á parar? Pero, señores, 
la Iglesia siempre infalible, siempre una misma' 
conserva sin alteración este sagrado tesoro; sus 
ministros debemos ser los dispenseros de los mis-
terios de Dios, y por consiguiente anunciadores 
de las verdades mas puras; mi carácter, y la ca-
lidad que ejerzo de enviado sobre vosotros, me 
obligan á publicarlas sin disfraz; pues ea, pres-
tadme atención, disimulad por esta vez mis ex-
presiones: hablando generalmente, no hay ver-
dad sobre la t ierra; á esto se» limita mi discurso: 
para hablaros en el asunto, me basta apoyarme 
en el Evangelio, aunque por otra parte mi fla-
queza no me permite el deciros quién de voso-
tros me argüirá de pecado. Soy hombre, y el ha-
blar de esta manera estaba reservado solo á Dios 
• La medicina es muy buena? pues no os paréis ' 
en las cualidades del médico. 

PRIMERA PARTE. 

* 
La verdad de las cosas, dice San Anselmo, es 

su rectitud, en cuanto esta pueda ser concebida 
por el entendimiento. Nosotros sabemos lo que 
es verdad, porque advertimos que falta. Apenas 
puede descubrirse en el mundo político. Eslá des-
figurada en el estado social, y se ha hecho rara 
en la clase de los devotos. Examinemos la verdad 
en estos tres departamentos: ¿qué es en el dia 
de hoy la política? El arte de engañar con pr i -
mor. Así la define u n grande hombre. Las ocu-
paciones del tiempo se versan solamente en ma-
quinar nuestra recíproca destrucción: bajo la apa-
riencia de un corazon generoso, de un lenguaje 
na tura l , y de un estilo patético, solo se pretende 
arruinar . ¡Ah! si á cada uno de nosotros fuera 
dable desenvolver los enredos de las gentes de 
empleos graves, seguir de cerca su sistema, pe-
netrar sus intenciones; nos llenaríamos de hor -
ror á vista de la política á la moda. Entonces ve-
riamos al católico menos honesto que el pagano; 
veríamos que la religión sirve de máscara para 
los mas feos delitos; veriamos romperse los mas 
estrechos lazos de la sangre y amistad por el mas 
feo interés; veriamos que los empleos eminentes 
llegaban á ser el ídolo de una chusma de adula-
dores é hipócritas; veriamos á la misma concien-
cia venal; veriamos, en l in , en la mayor parte 
de los políticos, unos hombres hambrientos de 
honores y riquezas, que no se conservan sino á 
favor de la traición y de la falsedad; unos hom-



bres, que si leen el Evangelio, es con u n espíritu 

su modo de entender , examinan la relio-ion con 
preventiva malignidad, pensando encontrar en 

ben sino r q W ' S a ° m n ' 6 d e l o <Jue ™ J?en sino a medias; que escuchan la palabra de 

Í Ú e b i o T 0 T f U C r a U n S Í S t o n a ü t i l á contener a" 
apóstatas'™«; ™ ™ m o s ' ^ «nos secretos 
I V Sbo n t 81011' n° P°v SeS"ir me-jor , smo por no sujetarse á ninguna. 

San G l o r i o " f l í ^ <,'°l m U n d o ? ™í , " Í' " " J ; c u b r i r el corazon de maauinaoin 

Z ^ Z ' I T i? ! a h ° P ° r - a d e r ^ 
® f d I f • E s t « a r t e lo adquiere por p r e -
c o la niñez , lo aprende con el uso la iuven-
uno' v ? " t f ' V a P ° r h á b i t 0 ancianidad 
L-?'nnI i , T " ¿ I l a ? e n t o d o esto rectitud? 

¿ ' D e d ^ 1 S 1 8 ' ° e S c o m P a « b l e con la ver-

buta adoraciones; pero su amor está • 

mo otro de los hijos de Elí, trastorna su minis -
terio ; con una mano presenta el t r ibuto á Dios, 
y con la otra inciensa á Belial. Su carácter le ele-
va sobre los príncipes, y e'1 se confunde con la 
plebe: secular por procedimiento, y eclesiástico 
por hábito: no impor ta , eso es poli tica. Aquel 
juez, aquel repúblico, descuida en el bien co-
m ú n , ve al pobre para oprimirle, mira al rico 
para obsequiarle, hace producir á su vara ñores 
diversas y frutos intempestivos, y esto solo con 
saberla doblar de distinto modo y en distintas 
ocasiones : no impor ta , esto es política. Aquel 
hombre tan lleno de jactancia, desprecia las ne-
cesidades de primer orden, fomenta cada dia mas 
su perdición, multiplica sus deudas, solo piensa 
en lo exterior, tener buena corteza como m a n -
zana de Sodoma, aunque por dentro sea ceniza: 
no importa, esto.es política: aquella señora gasta 
largos ratos en sus atavíos, acomoda su vestido 
á la indecencia, se presenta en el templo con el 
mismo aire que en la visita; allí como en cual-
quier parte, mira , habla, rie, provoca; y esto en 
el sacrificio tremendo : no importa v esto es polí-
tica. Aquel joven, aquella doncella, aquel.... ¿Pe-
ro adonde vamos, señores? basta de averiguar en 
lo que toca al mundo político; claro está que 
siendo estos los procederes de la mayor parte de 
los hombres, les falta rectitud y no hay en todos 
ellos verdad. 
— • : • . i ' * * f 1; i «• , , i {" ?' í' * 11 i »* '•* • 

SEGUNDA P A R T E . 

- U h U\íVi{ : . .; . j nhitiijl fihiüür.. 
Consideremos al mundo en una segunda es-



cena: os hablo ahora de los hombres con respec-
to á la sociedad. Dios mismo es el autor de ella, 
y el aborrecerla ó despreciarla seria invertir el 
orden que tiene establecido. Nadie puede'dispen-
sarse de tr ibutarla sus respetos; pero nosotros, 
siendo transgresores de sus leyes, la hemos saca-
do de su quicio. ¿Qué vemos en la sociedad? Pa-
siones que luchan unas con otras, elogios de la 
vanidad, furores hacia el placer, máximas total-
mente opuestas á la religión, adulaciones des-
medidas, palabras equívocas, declamaciones im-
pías, una disolución escandalosa, un lujo enorme, 
u n interés detestable, un juego sin fin, una mur-
muración espantosa, una rabiosa envidia. ¿De qué 
se trata en las visitas? de bagatelas, de fruslerías, ' 
de monadas; allí se censura al vecino, no se per-
dona al doméstico, se critica al sacerdote, se ha-
bla mal de la justicia, se deshonra la doncella, 
se infama la viuda, se llena de oprobio la casa-
da. Aquí se congrega otra tertulia; el descoco y 
la desvergüenza hacen el primer papel. Una no-
vela, una desgracia que se le escapó á una len-
gua poco cauta, encuentra aquí sus comentado-
res; ya se da por hecho lo que solo es presunción; 
mil suposiciones falsas ponen color á la mentira, 
una malicia infernal sabe acomodarla el rostro! 
y u n hablar desvergonzado la presenta á los cir-
cunstantes de una estatura colosal. Allá se ve 
otra concurrencia. 

Las gentes van de tropel á formar una nue-
va sociedad. ¿Quién les congrega? el espíritu de 
curiosidad. ¿Quién preside aquella junta? el de-
monio Un panegirista infernal los tiene á todos 

suspensos. Quiere reparar el templo, pero no es 
Zorobabél; quiere reformar la ley, pero no pue-
de ser Esdras. Su lengua, mas venenosa que los 
áspides, muerde sin temor de Dios. Despues que 
ha vomitado su saña en cuantas visitas y corros 
ha estado, va ahora esta gaceta de iniquidad á 
emponzoñar sus hermanos; sus ojos, linces para 
lo malo, y topos para lo bueno, le han ocultado 
la perfección, y descubierto el defecto del prójir* 
mo; revienta ya por decirlo, no sabe como ex-
plicarse, todos sus sentidos le hablan, pero entre 
hablar y mentir 110 hay diferencia ninguna. Di-
me, cartel ambulante, postilion de Barrabás, di-
me, ¿hay rectitud en t u intención? ¿tienes pre-
sente el Evangelio? ¿conoces la caridad?¿ qué me 
respondes? Pagar como pagan, 110 es pecado. ¿Y 
quién te dió esa doctrina? ¡ah! máxima hereti-
cal, adagio embus tero, regla agena de toda verdad. 

¿Y no es esto lo que observamos continua-
mente en el mundo ? ojalá no fuese así; los pa-
rientes interesados: los confidentes infieles : los 
grandes soberbios: los ricos avaros: los pobres 
atrevidos: los sabios hinchados: los ignorantes 
presuntuosos: los militares audaces: los labrado-
res osados: ios artistas fraudulentos: el común 
de los hombres trastornado: las gentes con una 
locura genial, de que no es fácil prescindiese, se-
gún el dictárnen de Séneca, ¿Esta confusion hor-
renda no reina en la sociedad? ¿Cuántos traido-
res paliados usurpan el nombre sagrado de ami-
go? ¡ Ay de mí! á cada paso se observan intrigas 
malignas, fraguadas en el seno de la amistad 
püsma, No son raros los Judas que venden coa 



ósculo de fafek paz. Ya yernos u n perverso que 
se introduce en aquella casa, que se reviste de 
los ma>s vivos sentimientos de honor por la f a -
milia, al paso que no pierde ocasion para des-
honrarla, tomándose las mas viles satisfacciones, 
y dejando correr libremente su obscenidad con 
el pretexto de amigo. Es común admitir en nues-
tro trato malvados Saúles, dejándonos llevar de 
las primeras apariencias que con u n siniestro ar-
tificio procuran inquirir los mas ocultos secretos, 
ganar nuestra confidencia para echarnos despues 
en cara lo que pueda acibararnos, al mas leve 
resentimiento: no es extraño ver á muchos a fa-
nados por obsequiar á este ó aquel sugeto, t r i -
butándole homenajes, disputándose la primacía 
en su servicio; pero ¿y la verdad de esto? no se 
encuentra: el interés de sacar algún provecho, 
el deseo de que les comunique algún conocimien-
to útil, la proporcion que tiene para favorecer-
les, esto es lo que les mueve, y ved aquí c u m -
plido á la letra aquel otro adagio tan hijo de la 
mentira: muchas manos besa uno, que las qui-
siera ver quemadas. 

Al ver aquella muger t an llena de cumpli-
mientos ofrecer todos sus poderes, instando para 
que se la emplee, ¿quién no creyera que allí ha-
bía un gran fondo de ingenuidad ? Pues nada de 
todo eso; el amor propio la alucina, f u n d a su 
grandeza en la mult i tud de sus aduladores, y ved 
aquí el origen de sus mentiras, y la falta de ver-
dad. Si se pretende una cosa, se prodigan las ala-
banzas: sino se aprecia, se deprime. ¿Hay matriz 
monios in mentiras, trato sin ilegalidad, preten* 

sion sin artificio, odio sin murmuración, envi-
dia sin zaherimiento? La sociedad, ¿no está dila-
cerada por los bandos, por los partidos, por las 
facciones, formando mutuamente el crimen, por-
que se habla con este que no es mió? ¿No.se pien-
sa mucho, se habla mas, se acierta menos, y se 
miente en todo? Los pensamientos siniestros, las 
palabras vacías de corazon, las obras discordes 
con la voluntad y el afecto, distante mil leguas 
de la lengua, ¿no nos presentan el estado social 
como una máquina monstruosa, llena de resor-
tes inconexos, ó como una fantasma ridicula, 
jque mirada de cerca nos engaña ? Y todo esto, 
¿no prueba que falta en los hombres la rectitud, 
y que se perdió la verdad ? Examinadlo vosotros, 
mientras que yo paso á ver si la encuentro en la 
clase de los devotos. 

| TERCERA PARTE. 

Yo considero ahora la devocion verdadera, 
como la mira San Francisco de Sales, en cuanto 
es una profesion libre y manifiesta de una exac-
t a regularidad en todos los ejercicios de la reli-
gión, conforme á los diversos estados en que la 
Providencia colocó á cada uno de nosotros. Esta, 
decimos, supone el amor de Dios, ó por decirlo 
con las palabras del Obispo de Ginebra, ella mis-
ma, es "el amor perfecto. Aquel es sinceramente 
devoto, que juzga de su devocion por su saber, 
que mide su devocion á su deber, y que estable-
ce su devocion en su deber. Cualquiera devo-
cion que carece de esto , es devocion imaginaria. 

• 



El verdadero devoto coriserva su devocion en el 
Evangelio; en su corazon, dice David. 

Vengamos ahora á los devotos á la moda: 
unos tienen la ley de Dios en la memoria, como 
los sabios que la estudian para aprenderla , y no 
para cumplirla ; y otros en la boca como los fa-
riseos. Muchos la llevan en un semblante modes-
to y mortificado; estos son los hipócritas, que 
ocultan con un exterior inocente unas costum-
bres corrompidas. Estos, revestidos de un falso 
zelo, descuidan de las obligaciones mas indispen-
sables , para atender á las de pura formalidad. 
Reparan en los mas leves defectos de sus herma-
nos, y no conocen sus propios desórdenes; dan 
consejos á todo el mundo, despreciando ellos los 
de su propia conciencia. La excesiva severidad es 
también el carácter de estos fantásticos. Creen 
que no deben ser indulgentes con nadie, porque 
á sí nada se dispensan. Tal era el espíritu de 
Novato y Tertuliano: ¿ si será este todavía el de 
algunos devotos del siglo?' v • «Y 

Si hablan, es con aspereza; si aconsejan, con 
acritud; si reprenden, con un aire avinagrado. 
El fariseo que ayuna, reprende á todos los hom-
bres. El publica-no. pasa en su concepto por un 
ladrón, y él solo se cree justificado. El deseo de 
mandar es otro constitutivo. Ellos hacen volun-
tariamente muchas obras, con tal que ellos las 
di r i jan: voluntariamente abrazan todas las em-
presas de caridad, con tal que ellos distribuyan 
las limosnas: se empeñan en hacerse necesarios en 
todo asunto, y se retiran si ven que no se respec-
tan sus dictámenes: la piedad, según estos, tam-

bién admite partidarios; y si no los hubiera, si 
fuesen todos de u n dictamen, sin dar arma á 
la disputa, es de creer que muchas personas, es-
pecialmente mugeres, jamás habrían sido devo-
tas , ni hubieran pensado en serlo. 

Estos son, señores, aquellos figurones de de-
vocion, que en pluma de San Agustin, sin omi-
tir el teatro, al oir cualquiera trueno, se espan-
taban y acudían á la cruz. ¿ Qué hemos de pen-
sar de estos, cuya piedad solo- consiste en la len-
gua ? familiarizados con los libros espirituales que 
ojean continuamente', aprenden una algaravíá 
mística, su lengua habla grandemente de Dios, 
al paso que su corazon se rebela. Ellos, como 
nuevos Herodes, estiman mucho al Bautista, pe-
ro sin dejar á Herodías; se abstienen de ciertas 
comidas, pero sin alejarse del pecado. Se creen 
muy culpables si faltan á ciertas preces ó ejerci-
cios que se han señalado, y no se cuidan de las 
obligaciones primarias. Cargan de ofrendas los 
altares, y al mismo tiempo despojan al pobre, ó 
engañan al acreedor: estiman generalmente al 
projimo; pero su odio disfrazado con el renom-
bre de zelo, hace que miren con indignación á es-
te ó aquel sugeto. Vosotros que así os portáis,"¿no 
sois en esto mas insensatos que los insensatos del 
pueblo? ¿y no es esto lo que observamos con fre-
cuencia, con no poco dolor de nuestra alma? ¿no 
es esto aparentar la v i r tud , sin apartar e í pe-
cado? ¿no es esto no haber rectitud? ¿mentir sin 
ninguna excusa? ¿faltar en todo á la verdad?Pues 
oyentes, si la política es el arte de engañar, sí 
la sociedad es el centro del embuste, si la devo-



d o n 4 la moda es u n a clara hipocresía, :dónde 
esjara la verdad? vosotros lo sabéis, almas justas, 
cristianos verdaderos, que os habéis preservado 
del contagio, fabricando como Noé en vuestro co-
razón el arca de la verdad; vosotros lo sabéis 
buenos políticos, rectos amigos, verdaderos devo-

• tos ; vosotros lo sabéis, justos magistrados, sanos 
ministros del Santuar io , á cuya presencia tengo 
el honor de hablar , s in que mis averiguaciones 
tengan relación con vuestra notoria equidad; 
vosotros lo sabéis, hombres de verdad, que aun-
que los menos, con todo a u n conserváis el espí-
r i tu de nuestros padres. 

S E R M O N 
¡PARA EL MIERCOLES DE LA SEMANA 

D'E PASION. 

W E A ' C A Ü S A S D E L P 0 G 0 FRUTO DE LA PALABRA DE DIOS. 

- Loguor vobis, et non creditis (Joan. 10. v. 25.). 
i, • • . . . / , • • 
¡Qué consuelo t an grande no causaría á nues-

t ro ministerio, si viéramos hoy en este devoto 
pueblo, como se vio en otro tiempo en Jerusa-
len darse golpes de pechos los publícanos, huir 
de la indignación del ú l t imo dia los fariseos, de-
jar los caminos del crimen los pecadores, y sa-
lir en tropas las gentes de sus casas, pa ra i r á 
aprender de los ministros del Señor las lecciones 
de una vida cristiana! Pero ¡ay de mí! este feliz 

suceso que era de tanto consuelo en otros t iem-
pos para los Sacerdotes del Señor, ya casi no es 
en nuestros dias f ru to de nuestro ministerio. En 
el dia de hoy pueden ya decir los oradores cris-
tianos, las mismas palabras que decia Cristo á 
los judíos. En el pórtico del templo, congrega-
dos allí para una solemnidad que presta materia 
al Evangelio presente, les decia entonces Cristo, 
y yo os digo ahora á vosotros: tcos hablo, y no 
me creeisl"* ¿Cuál pues, Señor, es la causa de tan 
mal suceso ? ¿ será porque ya no se siembra buen 
grano en vuestro campo? El hombre enemigo es 
la causa, responde el Evangelio. El grano en sí 
mismo siempre es bueno. La palabra siempre es 
santa; y si hoy no fructifica, es preciso culpar ó 
á los predicadores que la anuncian, ó á los oyen-
tes á quienes se predica. Los unos ó los otros son 
ese hombre enemigo del Evangelio. Los predica-
dores comunmente echan la culpa á los oyentes, 
y estos se disculpan con los predicadores. Yo no 
quiero sentenciar este pleito: me contentaré solo 
con examinar las cosas, y os dejaré á vosotros la 
decisión. Para esto examinaré desde luego, si la 
causa del poco f ru to de la palabra de Dios, está 
de parte de los predicadores: primera parte. Si el 
poco f ru to de la palabra de Dios, está de parte 
de los oyentes: segunda parte. Dichoso yo, si des-
cubriendo'el mal , puedo poner el remedio. 

: : i v gfiXOlí!-VI r- .. j iüfíixiíOQS 
P R I M E R A PARTE; 

.V - -••-:•• iva •< - , bol" 
Hacednos justicia , cristianos: mucho tiempo 

hace que nosotros la hemos hecho; fíosotrbs cdn* 
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 í a que es muy ne-

íro I I ^ ^ e n g a m ° S l 0 S t a l G n t 0 S exige nu.es-
to venerable mnnsterio; nosotros nos &conoce-
m o ^ t n efecto, ¿que somos nosotros? débiles YO 
ees que claman en desierto, decia San Juan Bau-
' • j n i " 0 S q u e a P e ' n a s ^ b e n tartamudear de-

aZ p e r 0 S i n embargo de nuestra in-
Í S f i f ' que debe hacernos con vosotros r l 
p a b l e s , es que Dios, que da el aumento sin mi-
I f J * * ministro, ha adherido en cierto modo á 
nuestro ministerio la efusión de su gracia 
no a l 5 a r P ° r P ^ e x t o de que 

^ P ° d r é i s c r e e r q u e 
hacds d, 1 f U g!° P ° d r a justificaros del abuso que 
hace* de la palabra que os anunciamos? ¡ A y ' 
Responda por nosotros San Juan Crisostomo- yo 
lo reconozco con bastante confusion mia; sí ' yo 
soy menos digno aun de lo que vosotros m s 
si no me consideráis sino como á mí, y aun pe-
déis considerarme como el mas desprec iable^ 
los hombres; pero en fin, cualquiera que yo W 
soy ministro de Jesucristo; , i n esta c a l d a i e 
por u n a parte me confunde, pero por o t o n o 
enardece y anima, apénas me atrevería yo l pa-
recer delante de vosotros, muy distante de f u -
ten ar instruiros. Peix> si soy ministro de Je u -
cristo, concluid vosotros mismos que' debo y o l -
guir ordenad enhorabuena las clases en vuestra 
sociedad disponed de vuestras riquezas y W 

i n r s p e d i m o s z t 
Petos: todas las honras temporales sabemos muy 
bien que se os deben, y nosotros seremos los mi 

* * tentároslas , - pero en la Iglesia la au-
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toridad de Jesucristo es la que ha de respetar 
cualquiera, sea quien fuere. 

Vosotros nos teneis en vuestro concepto por 
incapaces de u n ministerio tan alto. ¡Ay! Bien 
convencidos estamos con vosotros, y lo confesa-
rnos de nuevo diciendo con San Pablo: ¿Quién 
es capaz de tan respetable ministerio? Vosotros 
añadís, resueltos á sacarnos culpados y quedaros 
inocentes: pues qué, ¿heñios de ir á oir á unos 
hombres, que nada hacen de lo que predican? 
Pero á esto respondemos: estaba reservado á so-
lo el Hijo de Dios viviendo entre los hombres el 
poderles decir: ¿Quién de vosotros me reprende-
rá de algún pecado? Luego si yo os digo la ver-
dad, ¿por qué no me creéis? Por lo que toca á 
nosotros, lo confesamos; somos en efecto hom-
bres rodeados de enfermedades, reducidos á acu-
sarnos delante de Dios continuamente, y hoy de-
lante de vosotros, de mil faltas anejas á la huma-
nidad. ¡Infelices de vosotros, si esta enfermedad 
tan reprendida se extiende hasta haceros caer en 
una contradicción visible de vida j de discursos! 
Pero entonces mismo no estareis menos obliga-
dos á oir la palabra de Dios de nuestra boca, 
para hacer como lo prescribe el Evangelio, no lo 
que nosotros hacemos, sino lo que os decimos. 

Lo confieso, y lo confieso para confusion mía 
particularmente: nosotros no tenemos ni el zelo 
de los Apóstoles, ni la santidad de los Profetas; 
pero la doctrina qus os anunciamos, ¿pierde por 
esto algo de su santidad? Por irregular que sea 
la conducta del predicador, la palabra de Dios 
que él predica ¿será por eso menos respetable? 
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V a n , decís vosotros, por el camino de la perdi-
ción : infelicidad grande para ellos: pero sin em-
bargo sus discursos ¿no os muestran el camino 
del cielo? Tienen las manos de Esaú; ¿pero no 
tienen la voz de Jacob? Israel, ¿no fué bendito 
por el Profeta de Moab, que era maldito y ana-
temabzado ? Moisés, ¿ no condujo al pueblo de 
Dios hasta la t ierra de promision, aunque él no 
mereció entrar en ella? Por seca y estéril que 
luese la vara de Aaron , ¿no produjo flores? Y ' 
de la boca misma de un león muerto, ¿no salió 
la miel de las abejas? Luego es una excusa muy 
írívola la que podéis alegar, para no creer á 
quien os habla, el decir que él no lo practica. 

Nuestro ministerio es la cosa mas gloriosa de 
la religión Crist iana; y aun cuando nos falten 
las prendas que exige este ministerio tan subli-
me ¿110 sabéis que Dios elige alguna vez los mas 
débiles instrumentos, para confundir lo que hay 
de mas fuerte en el mundo? ¿No derribólos mu-
ros de Jencó con el débil sonido de algunas f r á -
giles t rompeas? ¿No desbarató el ejército n u -
meroso de Madian, con el rumor no mas de al-
gunas ollas quebradas? La simple onda de Da-
vid, ¿no consiguió señaladas victorias contra los 
filisteos? Por grosero que fuese el Profeta Amos, 
sacado de un lugar campestre y rústico, ¿no pu-
so Dios en sus manos el depósito de su santa pa-
labra, lo mismo que en las de Isaías, oriundo-de 
la familia real? Por tar tamudo que fuese Jere-
mías, ¿ no se opuso como un muro de bronce con-

t r a el rey de Judá? ¿Qué mas he de decir?. Por 
nías despreciables que fuesen los Apóstoles, qo 

les antepuso Dios para la predicación del Evan r 
gelio, á los oradores de Atenas, y á los sabios 
de Roma ? ¡ Ay! Por indignos que seamos nor-
sotros, nunca debeis envilecer nuestro ministe-
rio,-porque el Señor nos ha ungido con su óleo 
Santo. 

Pero la desgracia es que no se nos cree pol-
lo común, porque el fin con que se nos oye, no 
suele ser el mas recto. ¿No es una especie de pa-
satiempo, que los cristianos mas regalados ven r 
gan á oir nuestros discursos? ¿Pasar desde nues-
tras fiestas solemnes á las casas de juego? Esto se 
reprenderán ellos mismos .delante de Dios; pe-
ro libres de toda zozobra y cuidado, ¿qué harán 
para librarse del disgusto ? Corren presurosos á 
nuestras piadosas asambleas, y asisten con f re-
cuencia á nuestras instrucciones. Pasan las ho-
ras, los amigos se jun tan , una laxitud de pere-
za les adormece: esta es una diversión, y esto les 
basta. ¡Una diversión, hombres de poca fe! ¡La 
palabra de Jesucristo una diversión! ¿ Coii que , 
nosotros disipamos nuestras fuerzas, extenuamos 
nuestra salud, solo para divertiros? ¡ Ay! Temed 
que el Señor irritado de vuestro menosprecio, no 
os deje como á los judíos sin sacerdotes, sin doc-
tores, y sin intérpretes de la ley. .. 

También hay algo que considerar en la elec-
ción de los predicadores, para que se acomoden 
al gusto de los críticos de nuestros tiempos. Se-
rian necesarios unos hombres en los que se reu-
niesen todos los talentos; esto es, unos hombres 
tales, como nunca los ha habido, y puede ser ' 
que no los haya jamás. Porque un hombre de 



quien el p u M o dijera: este es el doctor de los 

^ r ^ ' s a B i a : 
como el Salvador del mundo, fuera duke apa?t 
ble y afectuoso; pero le despreciarían: un h o X e 
s ^ a s i T ° e l K d Í T' P U l 0 ü m a d ° f u e i a tierno y per ' 
suasivo se buHarian de él: un hombre austero 
eomo el Bautista, le ultrajarían y le enviarían á 
su desierto; un hombre que con pocas palabras 
eomo Pedro, les reprendiera sus c r ímcJs , sevob 
venan a sus casas poco satisfechos del discurso: 

? q U e d e ? U e S d e h a b e r S t í insinuado 
t e r H l Z n , / a r S e d C r C p e n t e á e x I , o n e r l a s 

ftS? T d a d t s ' c o ™ PaWo, despues de ha-
bcile escuchado hasta este punto; esto basta, di-
rían, volveremos otro día á oirle, resueltos inte-
riormente a nunca mas escucharle. 

i d J Í \ ! SÍ i T 0 Ü ? t u v i e r a i s n n a verdadera 
idea de la palabra de Dios, os sería mil veces 
mas provechosa de lo que yo puedo explicar. Por 
grosero que fuese el alimento que Abigail pre-
ento a David, ¿no le alimentó en su 'hambre 

tan bien como los alimentos santificados de Abi-
melech ? La espada de Gedeon, aunque tosca al 

K V ^ ^ r d e r r ° t a r l o s ejércitos de 
los infieles? Pensad que no se trata en nuestro 
ministerio de elocuencia ni pulcritud, sino de 
conmocion y verdad; que nuestros discursos de-
ben llevar las notas de la humildad del Yer-
bo encarnado, y no los caracteres orgullosos del 
Hombre. Veamos, pues, supuesto esto, si el poco 
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f r u t o d é l a d i v i n a p a l a b r a está d e p a r t e de v o -
s o t r o s , q u e es la I 

SEGUNDA PARTE. 

Por orden de Dios hablan los predicadores, y 
anuncian la misma palabra suya: Id, dijo Jesu-
cristo á los Apóstoles, y en ellos á todos sus su-
cesores ; corred el mundo, predicad el Evangelio 
á toda criatura. Nosotros hacemos las funciones 
de embajadores de Jesucristo; luego debeis con-
siderarnos no solamente como hombres, sino co-
mo hombres que hacemos las veces del mismo 
Jesucristo. ¿ Pues cómo es que fructifica tan poco 
esta palabra, ó mas bien cómo es tan inútil para 
muchos cristianos? ¡ Ay! ¿qué medio puede haber 
para que esta palabra sea úti l , si muchos la oyen 
como palabra de hombre? unos la oyen por di-
versión, otros por casualidad. No hablo de aque-
llos que van para criticar; este fue el vicio de 
los fariseos, que iban á oir al Hijo del Hombre 
únicamente para sorprenderle con sus palabras; 
hay otros que van al sermón por costumbre, 
otros que van por diversión; estos son hombres 
que van lo mismo al sermón que á la comedia; 
y como tales, ¿qué f ruto sacan de la divina pa-
labra? Disgusto, que es la señal de su segura re-
probación. 

Todos oyen la palabra de Dios, pero no todos 
la reciben; son escuchadas, pero raras veces apro-
badas ; es preciso ser de Dios para oir como se 
debe el Verbo de Dios; es preciso ser sus hijos pa-
ra recibir sus instrucciones paternales. El grande 
Apóstol se regocijaba con los de Tesalónica, por 



el suceso fejiz qúe tuvo entre ellos la palabra de 
l>ios, y da al mismo tiempo la razón. Es, dice el 
Apostol, que vosotros la habéis recibido, no como 
palabra de hombre, sino como ella es en efecto-
como la palabra de Dios. Ved aquí, continúa, el 
origen de todas las bendiciones que Dios ha der-
ramado sobre vuestra Iglesia, y lo que es causa 
de que vuestra fe se haya hecho celebre, hasta 
servir de modelo á todas las iglesias del Asia. 

Si para usar de k>s términos de la Escritura 
somos nosotros en algún modo como la boca del 
mismo Dios, oírnos simplemente como á hom^ 
bres, es hacer inútil la palabra que nosotros pre-
dicamos; dos principios indudables harán con. 
e luyen te la prueba: primero es, que esta f u e r , 
-za todopoderosa , atribuida á la misma palabra 
santa,- no le proviene, en cuanto procedida del 
hombre, sino en cuanto es de Dios; segundo es, 
que la palabra de Dios no obra en nosotros sino 
según la recibimos: recibid vosotros la palabra 
de Dios como que viene de Dios; ella obrará en 
vosotros como palabra suya; pero si la recibís 
como una producción del talento de u n hombre 

G n VOSOtrOS S Í n o C o m o P ^ r a de 

¡Oh! palabra de magnificencia y santidad, -có-
mo sois recibida en el dia de hoy? Dios se queja-
ba en otro tiempo por boca.de Ezequiel; Z o ¿ ¿ 
ramos nosotros establecer las máximas mas puras 

'dpi Evangelio, el desapego y desasimiento de las 
riquezas, la humildad en medio del esplendor? 
Esto, decís vosotros, es pedir mas d e Jo que po-
cemos hacer; es imponernos u n yugo de que nós 

dispensa nuestra esfera, como si hubiera grados 
ó clases que nos puedan dispensar de ser cristia-
nos: ¿convenimos contra ciertos pecados favoreci-
dos, que es menester dejarlos? ¿para qué es, de-
cís, estremecernos tan fuertemente? ¿todos no 
tienen sus flaquezas ? flaquezas tan esenciales á 
la carne, ¿ pueden hacernos tan malos como se 
predica? vosotros nos habéis hablado del juicio, 
¿quién ha pasado por él? de las penas del infier-
no, ¿quién ha venido de allá? de la eternidad de 
las penas de un infeliz condenado, ¿quién las ex-
perimentó? Así discurren innumerables liberti-
nos; estos son sus raciocinios ; raciocinios impíos 
que aseguran su reprobación. , ,>. 

¿Y cómo asisten estos en el templo? ¿cómo 
oyen la palabra de Dios? Se les ve discurrir con 
sus ojos por toda la iglesia, como si estuviesen en 
u n baile. Y pluguiese á Dios que las voces del 
predicador llamasen tanto su atención como lbs 
cantares de uii teatro. Allí las horas parecen mi-
nutos, aquí los minutos parecen horas. En otro 
tiempo á la primera vista del ministro de Dios, 
los paganos trastornaban sus ídolos, los judíos 
menospreciaban las figuras, los hereges detesta-
ban sus errores, y los pecadores lloraban sus pe-
cados: vosotros éonvendreis en esto con no¿oIros; 
pero también diréis, que entonces los predicado-
res eran diferentes de nosotros: ¿ no podré yo 
-también responderos ahora , en aqp,ei tiempo 
eran los oyentes muy distintos de es^os? aquellos 
asistían al sermón cubiertos de silicio y ceniza 
como pecadores públicos, y vosotros venís al 
templo llenos de lüjo y vanidad Como, pecadores 



orgullosos; aquellos escuchaban la predicación de 
la ey, eomo un lenguaje lúgubre que los senten-
ciaba a llorar sus culpas, y vosotros la escucháis 
como una especie de escena, propia para adular 
vuestros oídos, como lo dice Ezequiel: aquellos 
se confundían al oír las máximas de Jesucristo, 
pensando que las habían quebrantado, y voso-
tros las escucháis con mucha frialdad corno ver-
dades extrañas, que no hablan con vosotros. ¡O 
gran Dios! ¿deberemos admirarnos á vista de es-
to, del poco f ru to que causa vuestra palabra? 

¿A quienes anunciamos nosotros la palabra 
de Dios? ¿es solo para el pueblo y para las per-
sonas oscuras? ¿es solo para los grandes y pode-
rosos de la tierra? No: la palabra de Dios habla 
con todos los que habitan en este mundo visible: 
la anunciamos á los Reyes y Príncipes de Judá, 
y a los Sacerdotes y Levitas de Israel • la a n u n -
ciamos á todas las tr ibus, á todos los estados, á 
todas las edades y condiciones; es Ínteres públi-
co aprovecharse de ella. Con sola la predicación 
de Jonás, se aplicaron á sí misinos los ninivitas, 
cada uno en particular, las amenazas del Profe-
ta ; todos juntos se cubrieron de saco y silicio; 
pero ¡ó malicia de nuestro siglo! lejos de aplicar-
se cada uno á sí la santa palabra, la achaca y 
apropia á otros; y conforme habla el predicador, 
se forman interiormente malignas aplicaciones-
ojos que1 s# encuentran, se comunican u n mis-
mo pensamiento; ciertas rliradas, ciertos gestos, 
lo dan á entender á los que están al rededor; 
nunca se respeta bastante la caca del Señor para 
callar • concluido el discurso, lejos de ofrecer ma-

feria para las reflexiones, la da para las m u r -
muraciones mas sangrientas. Qué bien ha desci-
frado el predicador, se dice, la vida de fulano y 
los procederes de zutano. Con estas señales aquel 
sugeto y aquella señorita bien pueden recono-
cerse, nada ha omitido el predicador, no se pue-
den engañar, no faltaba mas que el nombre. 
¡Señor y Dios mió! ¿á qué estado han venido tus 
ministros? ¿Hasta cuándo vuestro pueblo nos ha 
de atribuir intenciones tan criminosas? ¿y has-
ta cuándo nos ha de hacer cómplices de su ma-
lignidad ? 

Señor y Dios mió, asistid en estos dias infeli-
ces á vuestros ministros, y oíd benigno los rue-
gos de vuestros predicadores, de los operarios que 
Vos mismo habéis escogido. ¡Ah! nunca apartéis 
de mi boca la palabra santa, aunque sea desaten-
dida y maltratada. Y vosotros, hermanos mios 
muy amados, examinad hoy bien, y mirad si no 
abrigáis en vuestro ánimo el desgraciado princi-
pio, que hasta ahora ha hecho infructuosa para 
vuestras almas la divina palabra. Ved si la cau-
sa de esa obstinada resistencia á la palabra de 
Dios, no es acaso la pasión dominante que abriga 
vuestro corazon. Ved si es ese amor insaciable de 
las riquezas, ese sediento anhelo de gloria, ó ese 
afecto invencible á los placeres. Ved también si 
no hallaré en vosotros aquella disposición infausta 
de indiferencia y disgusto que impide que brote 
y dé f ru to la palabra de Dios. Y vos, Dios de 
magestad, Dios de poder y de-gloria, haced que 
resuene en nuestros oidos aquella voz formida-
ble, que hace se estremezcan los corazones mas 
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obstinados. Hablad, Señor, del modo que vos sa-
béis hacerlo cuando quereis ser escuchado. Haced, 
por fin, que dóciles á vuestra voz, os escuchemos 
con las disposiciones que se requieren; este es el 
único medio, para que vuestra santa palabra se^ 
para todos palabra de vida eterna. 

SERMON 
P A R A El V I E R N E S D E L Á S E M A N A 

D E P A S I O N . 

Collegerunt Pontífices et Phariscei concilium ad-i 
versus Jesum (Joan. n . y. 4.7.). 

Verse precisado á dar una sentencia injusta 
de muerte, ó sufrirla con justicia; no poderse la* 
var de u n crimen sino con otro crimen, y ha-
llarse en el apuro de hacerse culpable para lle-
gar á ser justo: esto es, sin duda, una necesidad 
la mas extraña, y el estado en que se hallaban 
los judíos del tiempo de Jesucristo. Caifas su pon-
tífice lo dice así: Conviene que muera uno, para 
no perecer todo el pueblo; todos merecemos la 
muerte: nuestra nación por dilatada que sea, no 
puede menos de arruinarse , sino buscamos la 
vida en la muerte de este hombre. Consejo sa-
bio, pero cruel; ventajoso, pero injusto: sin em-
bargo, el será el resultado del concilio mas bá r -
baro y mas funesto que jamás vieron los siglos; 
concilio en que se publicaron las causas, antes 
de proponer la materia, porque era injusto en 

su sentencia, y tiránico en su ejecución; concilio 
en que se resolvió sin pensar, debiendo pensar 
antes de resolver. Así se infiere del Evangelio de 
San Juan. No dice el sagrado texto que los pon-
tífices y fariseos juntaron un concilio acerca de 
Cristo, sino que le juntaron contra Cristo: Ad-
versus Jesum. Los concilios donde vota la razón, 
siempre fueron muy acertados; mas aquellos don-
de vota la voluntad, siempre fueron muy injus-
tos. Porque ¿cómo podrá ver esta potencia del al-
ma lo que es digno de premio ó de castigo, si la 
hizo sin ojos la naturaleza? El amor y el odio 
son los dos aires precisos de la voluntad, y el 
amor y el odio jamás fueron buenos para conse-
jeros; porque ni el amor sabe ver delitos, ni el 
odio merecimientos. ¡ O cuán feliz es un reino 
que tiene unos consejeros, unos magistrados, que 
votan lo que la razón les dicta, y no lo qué la 
voluntad les pide! ¡Feliz patria en sus negocios, 
si los que los manejan dirigen la voluntad por 
la razón, y no la razón por la voluntad. 

De este último modo procedieron los pontífi-
ces y los fariseos, y por eso juntaron un concilio 
contra Jesús. En él resuelven su muerte; ¿y por 
qué? porque hace muchas maravillas, porque da 
vista á ciegos, oido á sordos, habla á mudos, mo-
vimiento á paralíticos, libertad á esclavos, salud 
á enfermos, vida á difuntos. ¡Oh ingratitud! ¡Oh 
envidia! exclamaré con un padre de la Iglesia. Sí, 
esta fue siempre la pasión dominante de los ju-
díos. El odio de los gentiles, la sangre de los Pro-
fetas, y la muerte del Mesías, fueron sus prelu-
dios y sus primeros efectos. Se vieron sus pro-



cion de Esteban, en el martirio de Jaime pa-
sión monstruosa, que comprendía el fu ror de 
os insensatos, la crueldad d¿ las lleras, y la ma^ 
ignidad de los demonios : San J u a n Crisostomo 

io escribe. Aprovechémonos de esta pintura: for-
me ella todo el plan de mi discurso. Los envi-
diosos son insensatos, que vuelven sus propias 
armas contra sí mismos: sicut furiosas. Los envi-
diosos son bestias feroces que á nadie perdonan: 
jeris peiores Los envidiosos son demonios que se 
afligen del bien y se alegran del mal de los otros: 
dcemombus pares. El furor , la crueldad, la mali-
cia, tres caracteres que distinguen al envidioso: 
tres distintivos de la envidia: tres reflexiones que 
voy a hacer con la brevedad posible. Fariseos si 
oay alguno en mi auditorio, vosotros os conoce-
réis-por estos rasgos, y al conoceros no podréis 
menos de detestar vuestra bajeza. 

, PRIMERA PARTE. 

Furor de la envidia. ¿ Quién no teme el en-
cuentro de un envidioso conocido como tal? ;Y 
quien hay que no le conozca? su rostro, su voz 
sus pasos, sus voces mudas que le manifiestan' 
un aire triste, un color pálido, ojos lívidos, u n 
humor sombrío, un espíritu paliado, una con-
ducta inquieta y poco segura, son señales de cas-
tigo para él, y de advertencia para los otros; y 
la Providencia las grabó sobre su f rente : así lo 
hizo en Caín, patriarca de los envidiosos. En efec-
to, oyentes, ó bien seáis vosotros mismos el ob-

jeto de su envidia, ó que el mérito-y la felicidad 
de algún otro, la haya hecho nacer en su cora-
zon, ¿no es prudencia evitar su conversación y 
sus discursos? Porque si sois vosotros la causa sin 
causa de su pasión, cuando vea mas de cerca 
vuestras cualidades ventajosas, la ciencia que os 
distingue, el favor que os apoya, el espíritu, la 
virtud y el poder que os elevan sobre él, mas 
vereis irritarse el fuego que le devora; y si el 
mérito de otro la excita, no hay calumnia que 
no invente, mentira que no emplee, para des-
acreditar el objeto de su envidia; y por tanto, 
no hay precauciones que no se deban tomar pa-
ra alejarse de u n hombre que puede corromper 
nuestra inocencia, y apagar nuestra caridad por 
sus detracciones. 

Vosotros, oyentes, conocéis bien cual es el 
natural de la envidia: así como los furiosos no 
se echan sino sobre los que se les acercan ó pa-
ra tratarlos, ó para curarlos, ó para hacerlos en-
t rar en sí mismos, los envidiosos no se enconan 
sino contra los que les son mas unidos en la so-
ciedad, por el parentesco, por la proximidad, ó 
por la profesion de unos mismos empleos, de 
unos mismos destinos, ó de unos mismos estu-
dios. ¡ Qué fu ror ! envidiar la felicidad de un pa-
riente que se debe amar ; inquietarse de la for-
tuna de un amigo que jamás os ha ofendido; afli-
girse de las ganancias ó del haber de otro, mas 
que de las propias desgracias. ¡Qué ceguedad! Pa-
ra este ser tan mezquino, el mérito es u n cri-
men, y el otro sería inocente si fuera menos fe-
liz. Es verdad; este discípulo de Caín no asesina 



ristrando ,a lan z a c o t ^ i Í°D Í T ^ Z 
sondee su conripnrM-í i • ' I o c I u e 

J a fuese soberana como la de Saúl, ; ~ a r i a 

z : : z s : - r I a a m r d - - ' f f i 
h f ^ c ° m v i d l o s o n o solamente es contra los 
« r o s smo que también vuelve sus arma con! 
t ra «mismo. No apartemos la vista d e T f u r i o ^ 
7 hallaremos en él su retrato. El loco corre ras 
™ T U S sangriento su rostro e'spu 
mando su boca, víctima de su propio 

S d e ^ m i r P a r t e env id ioso uccae JO mismo: siempre agitado de melanrn-

i iasi— 

zon, ó mas bien el mismo os arrastra como u n 
esclavo, y la pasión que os domina es á un mis-
mo tiempo vuestro crimen y vuestro verdugo. ¿Y 
no es esto lo que dice San Juan Crisòstomo, que 
la envidia es una especie de furor que se ar rui -
na contra sí mismo, cuando parece que no me-
dita sino la ruina de los otros? 

Es necesario añadir con San Basilio, que es-
ta ciega pasión es la que promueve en la socie-
dad el homicidio, la que desordena la naturale-
za, turba el trato humano , no conoce las deli-
cias de la amistad, y que es la primera que no3 
ha puesto las armas en la mano contra Dios. 
Es necesario decir, que si todas las pasiones son 
miserias dulces y seductoras, si la avaricia es una 
miseria rica, la voluntad una miseria alhagüefía, 
la ambición una miseria brillanLe; la envidia es 
una miseria necia y absurda, y por consiguiente 
el envidioso un hombre raramente infeliz; por-
que esta pasión, despues de privar la razón pa-
ra dar el furor de los insensatos, quita t a m -
bién la humanidad para revestir el carácter de 
las bestias. 

SEGUNDA PARTE. 

No hay duda ; las pasiones trasforman á los 
hombres en brutos. La Escritura santa lo dice 
así: la ferocidad hace leones; la codicia lobos; el 
engaño zorras; la crueldad tigres; la impacien-
cia leopardos, y la malicia escorpiones. Las pa-
siones, dice San Agustin, son aquellos animales, 
sobre quienes ha dado Dios un imperio sobera-



110 á ios hombres» Si se saben dirigir, no dañan-
si se desenfrenan, devoran: por esto los envidio-
sos merecen justamente el nombre de bestias fe-
roces, cual les dice San Juan Crisóstomo; porque 
no complacerse sino en dilacerar el mérito y la 
virtud ; declamar siempre contra aquellos que 
nuestro orgullo no puede sufrir que nos lleven 
ventaja; interpretar mal todas sus acciones no-
bles y gloriosas; despedazar la reputación del 
prójimo por palabras sonrojosas, ya manifiestas, 
j a paliadas, ¿no es propio de los perros que ras-
gan y muerden á los que se les acercan? Hablase 
de u n magistrado elevado en los primeros car-
gos, donde el envidioso no puede llegar. La for -
tuna es ciega, dice él, en la distribución de los 
honores: antes los da al favor que á la virtud. 
Alábese a un sacerdote edificante en su conduc-
ta, intenta hacerle sospechoso, y apela al juicio de 
Dios que es el único que fondea los corazones. Se 
trata de un casamiento ventajoso, y si él lo per-
cibe, ¡ah! ¿si se supiese el fin de este enlace? si 
se tuviese noticia de las voces tan vergonzosas que 
corren? no se celebrarían las bodas; así habla así 
es como nada se escapa á su cruel comezon de 
m u r m u r a r ; y que mas insensible que los perros 
que se amansan por la comida, el envidioso se 
agria mas por los beneficios; digno por tanto, se-
gún el Crisóstomo, de que se le trate con todo 
rigor, que se le prevenga por todas partes, y que 
se le eche con infamia de una sociedad sensata. 

1 ero aunque el envidioso se aleje de vosotros, 
no deja de hacerse temible; si su lengua respeta 
alguna vez la v i r tud , sus ojos la corrompen T 

envenenan, porque son semejantes á los del ba-
silisco que lleva el veneno en sus miradas: él es 
bastante parecido á aquellos astros malignos, cu-
yas influencias son mortales. Cuanto ve, tanto 
envenena y corrompe; San Bernardo piensa así. 
¿Queréis ver como derrama u n tósigo mortal so-
bre las acciones mas bellas? Que vea el maldito 
que una persona consagra algunos dias de la se-
mana al ayuno, ó algunas horas a la oracion; 
esos no son, dirá él, progresos de la virtud , si-
no penitencia de sus pecados. Que sea testigo de 
vuestra liberalidad cristiana, que vea vuestras li-
mosnas, mientras él es insensible á los suspiros 
del hombre, que sepa que empleáis vuestra ren^ 
ta en santos usos y en obras pias, mientras que 
él prodiga sus tesoros en diversiones y desver-
güenzas; ¡ah! esas no son caridades, dice él, esas 
son restituciones necesarias y forzadas. Que un 
hombre poderoso enlace con una muger, sin mas 
dote que su sabiduría y su virtud; aquí hay mu-
cho misterio, dice él, aquí hay empeños que no 
se conocen;' ¿y quién sabe si ya se consumó la obra 
antes de tener el dominio del terreno? Ved aquí 
como el ojo del basilisco derrama bruscamente 
el veneno de la envidia, sobre las buenas obras 
y la virtud. 

¡Qué infelicidad! dice Jesucristo en su Evan-
gelio. ¿Es preciso que vosotros hagais de mi bon-
dad el objeto de vuestra malicia ? ¿No podré yo 
hacer todo el bien que quiero ? ¿ Deberé medir 
mis favores por la regla de vuestra iniquidad, si 
no quiero exponerme á vuestras murmuracio-
nes? No, no, murmurad cuanto quisiereis ¡ yo 

n. 



no seré ni menos liberal, ni menos caritativo. Soy 
vuestro Dios, á vosotros os toca adorar mi con-
ducta, y apreciar los favores que hago á otros; si 
vuestros ojos no pueden Sufrir la luz, sepultad-
Jos en las tinieblas. En efecto, así lo hace el en-
vidioso; oigamos á San Gregorio: Afligirse del 
bien de otro, ¿no es encontrar las tinieblas en el 
seno mismo de la luz, y descarriarse por la vis-
ta de la virtud que debia conducir al redil? Je-

sucristo manda á los cristianos que hagan res-
plandecer sus buenas obras, como otras tantas 
lámparas ardientes, ácuyo beneficio se puede ca-
minar por las sendas del Señor; pero el envidio-
so opone sus nubes á estos resplandores, con-
vierte las lámparas en fósforos, y estas luces en 
tinieblas. 

No se contenta con el veneno del basilisco, 
que le añade la crueldad del de la vívora; este es 
el nombre que todos los santos padres de la Igle-
sia dan al envidioso. ¿Y se podría representar ba-
jo otro símbolo mas justo? Porque así como, se-
gún la opinion mas común, la vívora roe las en-
trañas de su madre, así la envidia apenas! es con-
cebida y formada en el corazon, cuando ya le par-
te y despedaza, como en castigo de abrigar una 
producción tan horrenda. Este es el carácter de 
todos los pecados, dice San Agustín: ser los ver-
dugos y el suplicio de los mismos que los co-
meten; porque la venganza de Dios no se mane-
ja como la venganza de los hombres. Estos casti-
gan un mal con otro mal; un robo, ó un homi-
cidio, con la muerte del que lo cometió; pero 
(Dios castiga el pecado por el pecado mismo; ha-

ce de la concupiscencia el suplicio de un sensual, 
y de la ambición el tormento del que á ella se 
abandona. Esto que dice San Agustín de todos 
los pecados en general, dicen de la envidia en 
particular todos los doctores de la Iglesia. Ella 
es el instrumento de la venganza de Dios contra 
sí misma, y da al corazon que la cobija tantas 
puñaladas, como bienes y prosperidades le hace 
ver en los otros. 
{ ¿No podia yo decir, cristianos, que ser envi-
dioso es lo mismo que revestirse de la naturale-
za de las bestias? tienen su rabia, su veneno, sus 
miradas, su crueldad. La envidia destierra la ca-
ridad cristiana del corazon humano, la dulzura 
y afabilidad de sus ojos, el reposo y la tranquili-
dad de su conciencia. ¿No es esto despojarse de 
la imágen de Dios, y renunciar al mismo tiem-
po la ligura y la razón de hombre, por seguir 
los movimientos de una pasión que embrutece? 
Desterradla de vuestro corazon, oyentes, que en-
tre los corderos inocentes que deben formar el 
rebaño de Jesucristo, no se vean lobos rabiosos 
que le devoren. Que entre los cristianos que de-
ben tener todos ojos de paloma, no se teman los 
encuentros de ojos de basilisco. Que entre los hi-
jos de la vida no se oiga hablar jamás de estos 
homicidas espirituales, que solo respiran la pér-
dida y la muerte de los otros. Y por decirlo de 
una vez, que entre los hijos ele Dios, no se vean 
demonios encarnados. Esta es la última pincela-
da que San Juan Crisóstomo da á la envidia. Ella 
muda á los. hijos de Dios en demonios, conclu-
ye luego. 



T E R C E R A PARTE. 

La malicia de los demonios está acompañada' 
de tres circunstancias terribles: ella es inf ruc-
tuosa: ella es il imitada: ella es irremediable. Es 
infructuosa, porque todo el mal que hacen á los 
otros y que sufren ellos mismos, de nada les sir-
ve. Es ilimitada, no solamente porque su dura-
ción será eterna, sino poique alaca lodo cuanto 
tiene el hombre de mas seguro sobre la tierra. 
Es irremediable, porque los demonios están con-
firmados en el mal sin esperanza de convertirse: 
observad esto mismo en los envidiosos. 

Mas horrenda es su malicia; porque aunque 
se unan á todos los pecados, no produce f ru to 
ventajoso. Aunque San Pablo haya tenido moti-
vo de pedir á los humanos que le hiciesen ver el 
provecho que ellos habían sacado de sus viciól-
es preciso confesar, que entre todos el mas esté-
ril e ingrato es la envidia; y por eso la llamó San 
Basilio la mas necia de todas las miserias. P o r -
que en fin, el impúdico recibe al menos algún 
placer aunque pasajero por f ruto de su vergon-
zosa pasión: el sensual es deleitado por los pla-
tos delicados que lisonjean su gusto: el vengati-
vo tiene la alegría aunque vana de hacer sufrir 
alguna cosa á su enemigo: el avaro juntando so-
bre su cabeza el tesoro de la cólera de Dios, tie-
ne por lo menos el consuelo de acumular las r i -
quezas que él ama, y vivir cómodamente en este 
mundo; pero el envidioso es un árbol muerto, 
que no da á su dueño placer ni fruto.. Porque 

¿qué placer es huir las sociedades honestas como 
u n salvaje, no buscar sino las tinieblas y el reti-
ro como un prófugo, hacer á su corazon presa de 
u n buitre inhumano que le despedaza sin consu-
mirle, vivir en una negra melancolía, mientras 
que todo el mundo está feliz y contento? 

Es verdad que el envidioso tiene algunos mo-
mentos de alegría; pero ¡ó tristísimo placer, que 
no puede fundarse sino sobre el dolor de otro! 
¿no es haber tomado el espíritu y las costumbres 
de los demonios, regocijarse como ellos en la des-
gracia de los hombres? ¿no hallar provecho sino 
en las pérdidas agenas? Pero si la malicia del en-
vidioso es infructuosa, ella no es menos extensa. 

Para dar algunos límites á esta pasión, ha -
gamos ver que ella no tiene ningunos. Abrasa 
en todos tiempos, se extiende á todos los lugares, 
ataca á todas las personas. Mientras ella reina en 
u n corazon, dice San Cipriano, le raja y des- * 
cuartiza noche y dia: no permite descanso á su 
esclavo: si quiere dormir , la envidia le despier-
ta ; si camina, le sigue; si quiere orar, le detiene; 
en una palabra, añade este Padre, todos los otros 
males tienen sus términos, no hay pecado que no 
pase con la acción con que se comete, solamente 
la envidia es inmutable. Se cometió un asesina-
to, el homicida no dura mas; se hizo un robo, 
el ladrón descansa ó huye; pero la envidia no 
acaba: es un pecado permanente que el tiempo 
fortalece, y se perpetúa como el de los demonios. 

Este pecado se extiende á todos los lugares; 
es una peste que todo lo arrasa é inficiona. En 
el siglo y en el claustro, en las plazas y en la 



Iglesia en todo anda la envidia: se esconde bajo 
el sayal lo mismo qne bajo la toga; al secular 
y al eclesiástico, al mundano y al devoto, 
tar y a la beata, á todos llega la envidia, en tol 
dos hace estragos : porque ella no es otre COsa 
? Z S f / r t i n ' q«« desagrado secreto de 

la felicidad de otros, causado por el orgullo y 
p o r e amor natural de nuestra propia excelen-
cia. El q u e quiere sobresalir sobre l¿s otros • no 
envidia en sus iguales el mérito que les eleva al 
mismo rango que á él? E n sus inferiores el esl 

mente d l h ^ ^ l e S * ^ " f e -mente debajo de sus pies. En sus superiores, las 
E * m é n t o ó que les L o c a sobre 
d m u n d o ^ s i g u i e n t e ¿hay alguna clase en 
h W ^ ' P 0 * * " * * * i d e a r s e de estar á cu-
bierto contra los tiros del envidioso, lo mismo 
que de los demonios ? m o 

¿Y qué será de vosotros, envidiosos, si vues-
tra malicia es irremediable, lo mism¿ que t 
de los espíritus malignos? Pues este es el s e n t ! 
miento unánime de los padres de la Iglesia. Afli-
girse en su corazon de la prosperidad de una 
persona, y aborrecerla por este motivo es un 
mal irremediable, dice San Cipriano; ma rnTl 
que no se puede remediar sino con la ruina é 
infortunio de todos los hombres, que no d e j e n ! 
den de nosotros. ¿Quién podrá socorrer á u n 
hombre, que el mismo se hace su verdugo? dice 
San Prospero; ¿se encontrará un antídoto que 
salve a aquel que usando mal del bien que ve 
en los otros, hace del instrumento de su salud 

i n s ^ u m e n t o y la causa de su pérdida ? El Cri-

sóstomo dice lo mismo. ¿Y sabéis lo que hace 
incurable este mal? es que está oculto. Cuando 
las llagas son visibles, hay esperanza de curar -
las ; pero las de la envidia están cubiertas, se 
solapan, se ocultan entre los pliegues inaccesi-
bles del corazon; la rectitud del director no las 
puede sondear, y la negligencia del penitente no 
piensa en descubrirlas: veo por esto el mal irre-
mediable. 

¡ Ali í víctimas infortunadas de la envidia, 
¡cuán lamentable es vuestra suerte! ¡cuántos mo-
tivos teneis de avergonzaros de vosotros mismos! 
Decir que vuestro mal es infructuoso, esto debe 
afligiros; deciros que es ilimitado, debe admira-
ros; pero deciros que es irremediable, ¿no hay 
para desesperarse? Y no podréis exclamar con el 
Apóstol en ocasion semejante, ¿quién podrá sal-
varse, si un mal tan común está sin remedio? 
Porque ¿quién entre todos los crislianos se atre-
verá á decir que su corazon está sin envidia, si 
se sondean bien sus sentimientos? 

Mas valor, envidiosos, yo no intento haceros 
caer en la desesperación; lo que le es imposible á 
la naturaleza, no lo es á la gracia: la religión 
viene en auxilio de la moral, y lo que no pode-
mos como hombres, lo podemos como ministros 
de Jesucristo; pero para curar la envidia secreta 
que os agita, pensad en la indignidad de un vicio 
nacido en el infierno, que es su morada, sobre su 
origen. El demonio es su padre; los chismes, las 
injurias, las murmuraciones, el dolor, la cólera 
implacable de Dios, son las producciones y los 
efectos. Las almas bajas y los corazones dcsqui-. 



ciados son su víct ima; y sí este retrato no basta 
aun para destruir esta injusta pasión, id á su 
raiz, y sabed de San Agustín, que ella no tiene 
otra que la presunción de vosotros mismos. Su-
focad la madre , para hacer morir la h i ja ; dice 
este gran Doctor. Haya menos deseos de sobresa-
lir y de distinguirse por la pompa de los vesti-
dos, y se verá sin envidia el lujo de esas almas 
vanas, de. esas víctimas infor tunadas , que r ien 
y retozan cuando van al matadero, y que tienen 
menos admiradores en su magnificencia , que 
censuras de sus aires bizarros, y de su necia afec-
tación. Adhiérase cada uno á la dulce mediocri-
dad de su f o r t u n a , y la elevación del otro no le 
causará suspiros; bagase todo sin vanidad, y to -
do se hará sin envidia. 

Despucs de estos remedios y de estos avisos 
que Jesucristo os dá por mi boca á los envidio-
sos, ¿habrá sido m i sermón u n concierto dado á 
u n sordo? Si fuese así, levantemos todos la voz 
y gritemos contra ellos. Digámosles con San J u -
das:/7"ce illisf quia in vici Caín abierunt; infelices re-
tonos de Caín, ay de vosotros perdidos cainistas, 
que andais el camino de vuestro padre; in fe -
lices vosotros, mercaderes, que no veis sino con 
sentimiento los progresos y buena for tuna de 
vuestros vecinos; infelices potentados, que llo-
ráis la elevación de vuestros rivales como vues-
t ra propia r u i n a ; infelices hipócritas, que lle-
váis con tanta pena que otros parezcan mas san-
tos que vosotros. Pero j Dios mió! detened estos 
infor tunios; desterrad estos bajos sentimientos 
de mis oyentes; estableced en sus corazones la 

e*ridad, para que después de haberos servido sin 
envidia sobre la t ierra, os posean lo mismo en 
el cielo. Amen. 

SERMON 
PARA EL DOMINGO DE RAMOS. 

j 
IDEA. LA PASION DE CRISTO RENOVADA EN TODAS SUS 

CIRCUNSTANCIAS POR LA COMUNION INDIGNA. 

JLccc Rex tlius venit tibí mansuetus, sedens super 
asinam (Mattli. 21. v. 5.). 

Los oráculos de los Profetas, las apariciones 
del Señor á los Patr iarcas, los signos y figuras 
de la ley, anunciaban mucho tiempo antes á la 
infiel Jerusalen, que su Salvador y su Rey no 
habia de tardar mucho en manifestarse á su vis-
ta. El mismo Precursor, aquel ángel del desier-
to, se habia ya dejado ver en las riberas del Jor-
dán, para disponerle los caminos y decir á su pue-
blo: vedle aquí : y Jerusalen no tenia excusa, si 
no le recibía como á su Rey y Señor. Con todo 
eso, esta venida tan deseada de los justos, y tan 
esperada por tantos siglos, en vez de hacer re -
nacer la alegría en aquella ingrata Ciudad, la 
pone en una universal conmocion. Toda ella se 
conmueve al entrar hoy t r iunfante el Hijo de 
Dios. Los sacerdotes y fariseos, testigos de algu-
nas aclamaciones de las almas fieles, se tu rban 
interiormente; les parece que es u n t i rano que 
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ciados son su víct ima; y sí este retrato no basta 
aun para destruir esta injusta pasión, id á su 
raíz, y sabed de San Agustín, que ella no tiene 
otra que la presunción de vosotros mismos. Su-
focad la madre , para hacer morir la h i ja ; dice 
este gran Doctor. Haya menos deseos de sobresa-
lir y de distinguirse por la pompa de los vesti-
dos, y se verá sin envidia el lujo de esas almas 
vanas, de esas víctimas infor tunadas , que r ien 
y retozan cuando van al matadero, y que tienen 
menos admiradores en su magnificencia , que 
censuras de sus aires bizarros, y de su necia afec-
tación. Adhiérase cada uno á la dulce mediocri-
dad de su f o r t u n a , y la elevación del otro no le 
causará suspiros; bagase todo sin vanidad, y to -
do se hará sin envidia. 

Despues de estos remedios y de estos avisos 
que Jesucristo os dá por mi boca á los envidio-
sos, ¿habrá sido m i sermón u n concierto dado á 
u n sordo? Si fuese así, levantemos todos la voz 
y gritemos contra ellos. Digámosles con San J u -
das:/7"ce illisf quia in vía Caín abierunt; infelices re-
toños de Caín, ay de vosotros perdidos cainistas, 
que andais el camino de vuestro padre; in fe -
lices vosotros, mercaderes, que no veis sino con 
sentimiento los progresos y buena for tuna de 
vuestros vecinos; infelices potentados, que llo-
ráis la elevación de vuestros rivales como vues-
t ra propia r u i n a ; infelices hipócritas, que lle-
váis con tanta pena que otros parezcan mas san-
tos que vosotros. Pero j Dios mió! detened estos 
infor tunios; desterrad estos bajos sentimientos 
de mis oyentes; estableced en sus corazones la 

caridad, para que despues de haberos servido sin 
envidia sobre la t ierra, os posean lo mismo en 
el cielo. Amen. 

SERMON 
PARA EL DOMINGO DE RAMOS. 

j 
IDEA. LA PASION DE CRISTO RENOVADA EN TODAS SUS 

CIRCUNSTANCIAS POR LA COMUNION INDIGNA. 

JLccc Rex tlius venit tibi mansuetus, seclens super 
asinam (Mattli. 21. v. 5.). 

Los oráculos de los Profetas, las apariciones 
del Señor á los Patr iarcas, los signos y figuras 
de la ley, anunciaban mucho tiempo antes á la 
infiel Jerusalen, que su Salvador y su Rey no 
habia de tardar mucho en manifestarse á su vis-
ta. El mismo Precursor, aquel ángel del desier-
to, se habia ya dejado ver en las riberas del Jor-
dán, para disponerle los caminos y decir á su pue-
blo: vedle aquí : y Jerusalen no tenía excusa, si 
no le recibía como á su Rey y Señor. Con todo 
eso, esta venida tan deseada de los justos, y tan 
esperada por tantos siglos, en vez de hacer re -
nacer la alegría en aquella ingrata Ciudad, la 
pone en una universal conmocion. Toda ella se 
conmueve al entrar hoy t r iunfante el Hijo de 
Dios. Los sacerdotes y fariseos, testigos de algu-
nas aclamaciones de las almas fieles, se tu rban 
interiormente; les parece que es u n t i rano que 
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viene á destruirlos , y no un rey pacífico qwe 
viene á darles libertad. Solamente un corto n ú -
mero de almas fieles sale á recibirle fuera de la 
ciudad, con demostraciones de júbilo, esparcien-
do ramos de los árboles para adornar el camino. 

Eslo es lo mismo que aun-hoy sucede entre 
nosotros; desde el principio de la cuaresma no 
ha cesado la Iglesia de intimarnos que se acerca 
el Rey de la gloria, y que viene á dársenos á no-
sotros para ser nuestra Pascua. El haber estable-
cido eslos dias de penitencia que van ya á aca-
barse, no fue mas que para disponernos á reci-
birle por medio de la santa comunión: hoy para 
avivar nuestros deseos, nos anuncia que ya por 
último se acerca; y está para manifestarse á no-
sotros. Dicite &c. ¿Y qué impresión hace entre 
vosotros esta nueva tan feliz? os turba, os con-
goja, porque se acerca el plazo de haberos de lle-
gar á la sagrada mesa, para recibir á esle sobe-
rano Ptey, estando con una conciencia nada bue-
na. Para infundiros horror á comulgar sacrilega-
mente , voy á probaros esta sola proposicion: la 
pasión de Jesucristo renovada en todas sus cir-
cunstancias por la comunion indigna. 

P A R T E ÚNICA. 

Es preciso ser Santo, para recibir al Santo de 
los Santos. ¿Pues qué es lo que hace el cristiano 
que sin tener esta perfección, intenta participar 
de aquel cuerpo Sacrosanto? Lo diré: ¡Dios mió! 
tal hombre.realiza una traición mucho peor que 
la de Judas. Solamente á los pérfidos judíos en-

tregó este mal discípulo á su Divino maestro; 
pero el que comulga indignamente ¿no le entre-
ga al mismo demonio y á los moradores del i n -
fierno? Así es; y sino decidme: el que comulga 
indignamente, ¿no es actual esclavo del demo-
nio? Sí, es una verdad de fe. Satanás reina con 
imperio en aquel corazón reprobado. Y Jesucris-
to no entra allí, sino para ver ocupado su trono 
por su mayor enemigo. Me parece ver á este gfan 
Dios en el fondo de esas grutas infernales de la 
iniquidad, de esas conciencias corrompidas, a r -
rastrado á los pies de Satanás, y oir de aquellas 
bocas detestables blasfemias horrorosísimas. 

Este sacrilego hombre quiere insultar , ó 
Dios mió, á vuestra suma santidad, oponiéndoos 
al enemigo mas irreconciliable que teneis en el 
mundo, colocándole no en igualdad de esfera con 
Yos , sino dándole una especie de superioridad 
que ensoberbece á ese protervo enemigo: quiere 
usurparos el respeto que se debe solamente á Yos, 
disputaros todos vuestros derechos, haceros fren-
te con toda la obstinación que puede inspirarle 
el demonio, que es quien fortalece el imperio 
que el pecador le ha dado sobre su corazon. 

Pecadores indignos, que entregáis á Jesucris-
to , no corno Judas á la sinagoga, á los sacer-
dotes y fariseos; pero sí á aquellas mismas pasio-
nes, por quienes aquellos viles enemigos esta-
ban enfurecidos contra el Salvador. En verdad, 
por el tiempo de Pascua no se omite diligencia 
para engañar al confesor. Con los malos hábitos 
en el alma, y con señales hipócritas en el cuer-
po, llegan estos malditos cristianos, como el pér-



üdo discípulo; á darle ósculo de falsa paz á Je-
sucristo. Ahí. teneis, pues, señores,«- al que ha de * 
.venderos: ahí está ese-hombre humilde con apa-
riencias fingidas, ese demonio con el vestido de 
santo; ahí está ese padre olvidado enteramente 
de sus hijos, esa madre que prostituye á sus hi-
jas; ese juez, ese repúblico, ese abogado, ese la-
brador, ese artesano, que descuidan en el cum-
plimiento de sus deberes. Ahí está, Dios mió, esa 
muger prolana, esa doncella insolente, que se 
llegan á vuestros aliares con los mismos atavíos 
que si fuesen á un teatro. Ahora vienen, 'Señor, 
de hacer una confesion sacrilega, de engañar al 
I roleta a quien fueron á consultar; ¿Judas hizo 
cosa mas indigna? 

El que comulga indignamente, dice el Após-
tol San Pablo, se hace reo del cuerpo y de la 
sangre de Jesucristo. Renueva el deicidio de los 
judíos: deshonra el mismo cuerpo y sangre que 
profanaron aquellos sayones: hace á esle cuerpo 
y sangre cuantos insultos hicieron aquellos ma-
los ministros: en cuanto está de su parte , cruci-
fica de nuevo á Jesucristo, y renueva todas las 
circunstancias de su pasión dolorosa, dice un ce-
lebre escritor: hay todavía mucha mas malicia 
en una comunión indigna, que en el pecado que 
cometieron los judíos. Jesús solo fue entregado 
una vez á la muerte por la barbarie de aquellos 
malvados; y vosotros, cristianos profanadores, 
¿no le habéis dado.mil veces el golpe de la muer-
te? entonces era pasible y mortal ; y ahora que 
esta revestido de gloria inmortalizada, ¿cuan exe-
crable, será vuestro atentado? Entonces desenfre-

nados sus enemigos, ignoraban que él era el J e -
sucristo deseado; pues si ellos le hubieran cono-
cido, dice San Pablo, jamás hubieran puesto so-
bre él sus manos homicidas: y vosotros ins t rui-
dos de nuestros misterios, que le confesáis p re -
sente por la fe, hacéis los mayores esfuerzos para 
ciarle muerte, al mismo tiempo que él os busca 
para daros la vida. 

De aquí es que Jesucristo es mas sensible al 
atentado sacrilego del que comulga indignamen-
te, que al crimen que cometieron los judíos en 
-su muerte. No os engañéis: al darnos la Iglesia al-
guna idea de las prerogativas de Jesucristo, quie-
re hacernos comprender, que cuanto menos le 
consideramos nosotros en la alta sublimidad en 
que se halla, somos menos dignos de perdón; que 
nuestra profanación toma como un nuevo grado 
de malicia, á proporcion que aquel á quien no-
sotros ofendemos, toma como un nuevo grado de 
grandeza y elevación; pero ¿ qué consigue con 
esto la Iglesia? ¿qué nos representa este cuerpo 
sagrado? ó como el Santuario de la divinidad, ó 
como la víctima ofrecida por nuestros pecados, 
ó como el objeto de las complacencias del Señor; 
pero al parecer, es inútil lo que nos habla, y pue-
de ser que digáis vosotros, que no miramos ya 
este cuerpo como cuerpo de un Dios, supuesto 
que nos cuesta tan poco el profanarle. ; 

Así, señores, conozcamos de una vez que la 
malicia del que comulga indignamente., es m u -
cho mayor que la de los mismos judíos. Varias 
•circunstancias os probarán esta expresión. Jesu-' 
.crista saciado de oprobios en el calvario (según 



la expresión del Profeta) sufriendo la muer te mas 
violenta y dolo rosa; Jesucristo espirando en me-
dio de baldones e ignominias, no estuvo sin pom-
pa, sin esplendor. La naturaleza vestida de luto 
lloró su perdida, y las criaturas mas mudas se 
enternecieron y lastimaron de sus desventuras. 
Aquí varía la escena: aquel á quien San Pablo 
llama no solo Dios fuerte, sino la misma fuerza 
de Dios; aquel en cuya presencia los querubines 
y serafines se cubren los rostros, yo le veo insul-
tado con orgullo y osadía, sin que el sol retire 
como en otro tiempo su luz, por no ver tan sa-
crilego desacato, ó sin que las piedras del altar se 
bagan pedazos, como se vio en otro tiempo ras-
garse el velo del templo en la muerte del Salvador. 

Jesucristo hospedado en esos cuerpos delin-
cuentes, puede quejarse con mas justo título que 
sobre la cruz, de ser abandonado del cielo y de 
la tierra; pero digamos algo que sea mas decisivo. 
Los judíos crucificaron á Jesucristo, ¿pero le m i -
raban ellos como al Señor de la gloria? ¡Ay de 
mí! su ignorancia fue su mayor cr imen, dice 
San Pedro: ellos no saben lo que hacen, dijo 
Jesucristo : si ellos le hubieran reconocido por su 
Mesías, no le hubieran dado muerte; exclama 

/San Pablo. Pero vosotros, profanadores atrevi-
dos, cuando vais á sentaros á la sacratísima me-
sa. ¿ignoráis quién es el que se os presenta ? 

/: ¿Qué os dice el sacerdote antes de daros la co-
munión? este es el cordero de Dios: este es el 
que borra los pecados del mundo: este es un cor-
dero, es verdad; pero es el cordero de Dios, y tie-
ne en sí toda la justicia y santidad: no está en el 

al tar , sino para borrar los pecados del mundo: 
luego no está allí para autorizar el sacrilegio, que 
es el mayor de todos los pecados. Señor, habéis di-
cho vosotros muchas veces dándoos golpes de pe-
chos, convencidos de la presencia real de Je-
sucristo, y asustados de su infinita grandeza; yo 
lo confieso en presencia del cielo y de la tier-
ra : yo no soy digno de que vengáis á mi pobre 
morada. 

Impíos, ¿qué es lo que acabais de decir? vues-
tra misma boca pronuncia la sentencia; sois i n -
dignos de recibir á vuestro Dios, no por aquella 
indignidad común de todos aun los mas Santos, 
sino por aquella indignidad personal, que 110 
puede convenir sino á los mas declarados peca-
dores. Vosotros hacéis insolentemente esta con-
fesión á Jesucristo, y 110 retroccdeis de su altar-
nada os contiene. Pues ea, ministros del Santua-
rio, sacerdotes del Altísimo, ungidos y cristianos 
del Señor, deteneos: no coloquéis al Autor de la 
santidad en bocas tan inmundas y profanas: li-
bradme, exclama este gran Dios por boca de su 
Profeta, de esas manos injustas, y de esos hom-
bres llenos de pecados. 

Temed las iras de un Dios justiciero y ven-
gador contra los que abusan de su cuerpo y de 
su sangre; contra los que renuevan impíamente 
su dolorosa pasión. Los males que predijo á los 
judíos se cumplieron a. la letra; y siendo noso-
tros mas culpables por una comunion indigna, 
que Israel por la muerte del Mesías, ¿seremos 
mas disculpables y perdonados? desengañémonos: 
el rayo se formó en el calvario para castigar al 



pueblo dele/ida: sobre el aliar se forma la, tem-
pestad que ha de caer deshecha en rayos sobre la 
cabeza del pecador sacrilego: oid á San Pablo: yo 
rezelo, decía á los de Corinto, que reinan entre 
•vosotros enfermedades y languideces ; que. una 
muerte pronta é imprevista lia de causar la de-
solación en medio de vuestras familias, 
r Asombrados de estas desventuras ¿queréis sa-
ber la causa ? id pues á vuestros templos ,- allí es 
donde la hallareis: coméis el Pan de los ángeles 
con tan poco respeto, como si comieseis un pan 
común; este es el desorden, pues temed atónitos 
el castigo. Pero entonces, léjos de profanar la 
sangre de Jesucristo la mayor parte de los fieles, 
derramaban ellos mismos su propia sangre por 
la gloria de Dios, y la sagrada Eucaristía hacia 
muchos menos sacrilegos que mártires. Hoy que 
el desorden es mas común;, ¿el azote será menos 
fuerte? No, no por cierto; las pruebas son de 
bulto. Madre afligida, pides á Dios ese hijo: es-
posa inconsolable, lloras ese esposo amado: tier-
no y fiel amigo, tú echas menos ese amigo dig^ 
no de tu memoria: no hay familia en este pue-
blo, que no tenga motivo de derramar lágrimas; 
mil caen á tu lado: diez mil se ven derribados á 
tu diestra. Hombres de poca fe, que lo atribuís 
todo á la casualidad; bajo el reinado de la Pro-
videncia, abrid los ojos, romped la nube que os 
oculta la mano que os castiga con golpes tan ter-
ribles: la comunion indigna es causa de vuestros 
males, y no es mucho que así proceda el Señor 
con los que á semejanza de los judíos le crucifi-
can de nuevo, como os acabo de manifestar. 

Ea , pues, desventuradas criaturas, no olvi-
déis que el demonio se apodera del que comulga 
indignamente. Si morís, temerarios profanadores 
del cuerpo y sangre de Jesucristo, en tan terri-
ble momento, ¿que podéis esperar? ¿qué haréis 
para libraros del castigo? nada. Pero ahora que 
podéis hacerlo ¿qué debereis hacer? Lo que hicie-
ron aquellos judíos á quienes San Pedro repren-
dió la muerte de Jesucristo y se dejaron tocar de 
la reprensión. Grande Apóstol, exclamaron con-
movidos, ¿cuál es el remedio? ¿no está ya todo per-
dido? No, hermanos mios, respondió aquel zelo-
so Ministro; haced penitencia, convertiros, y de 
este modo borrareis vuestro pecado: oid pues^ 
amigos de mi corazon, penetrado de los mas vi--
vos sentimientos de afecto hácia vosotros, os su-
plico, que á imitación de los heles hebreos, pre-
paréis los caminos al Señor con palmas y ra -
mos, con triunfos del pecado, y con coronas de 
virtudes. Cantad llenos de compunción: gloria 
sea dada á el Hijo de David: bendito sea el que 
viene en el nombre del Señor. Si así lo hacéis, si 
expiáis vuestras conciencias, si os hacéis^ digna-
mente participantes de aquel convite celestial del 
Señor, os llenará con sus dones, y os concederá 
su gloria. 

/ 



S E R M O N 

P A R A E L L U N E S S A N T O . 

¿Quid hic statis tota die otiosip» (Mattli. 20. v. 6.) 

El Evangelio que os propongo, declama fuer-
temen le contra la ociosidad: yo deberé hacerlo 
también. Llamaré ociosos á todos los que no tra-
bajan en el camino de su salvación. San Ignacio 
quiere que hagamos reflexión sobre nosotros mis-
mos, y examinemos las resoluciones que varias 
veces habremos tomado de darnos a Dios: vea-
mos si son sólidas y eficaces, ó puramente espe-
culativas. Entremos en las miras de este punto, 
y sea el asunto examinar al hombre en orden al 
negocio de su salvación. Empiezo. 

San Ignacio distingue los hombres en tres 
clases, cuando los considera con respecto á la 
salvación: quiénes sean estos, díganlo estos ejem-
plos. Supongamos que hay tres enfermos: pre-
gúntesele al primero: ¿quieres curarte? ¿Quién 
lo duda? cuan apreciabie es la salud. El vigor, la 
fuerza, el buen color del rostro, el gusto sabroso 
de la comida, el sueño plácido y tranquilo, y de 
todo esto me priva la enfermedad. Pues para cu-
rarse es preciso llamar al médico. Yo no quiero 
médico. Pues empezad á privaros del vino. El vi-
no me gusta sobrado. A lo menos mezcladlo con 
agua. Nada de esto: el agua me agrava el es-

tómago. Este primer enfermo no tiene disposi-
ciones para salir de la enfermedad. Mil veces 
querrá curarse, y no se curará nunca, porque 
su querer es una complacencia especulativa in-
eficaz, que se deleita en abstracto del gran bien 
que es la salud; pero rehusa todos los medios de 
conseguirla. 

Veamos el segundo enfermo; también quie-
re curarse. Es preciso que venga el médico. \ em 
ga en hora buena. Viene, y receta algunos enjua-
gues. No, eso es muy áspero. Pues recetaré bebi-
das. ¡ Ah! mi estómago no puede beber brebajes 
amargos que resiste el paladar. Señor mió, dice 
el médico, la fiebre es ardiente, puede hacerse 
maligna; conviene quitar el fómes con remedios 
eficaces, y sacar alguna porcion de sangre. Seño-
res 111 ios, yo guardaré una rigurosa dieta, toma-
ré polvos y conservas delicadas, me dejaré apli-
car exteriormente cuantos emplastos y apositos 
se crean necesarios; pero jamás me dejaré pur-
gar ni sangrar. ¿Estará este segundo enfermo con 
disposiciones para curarse? Señores, no. El se aco-
moda á algunos remedios; hace mas que el pri-
mero , pero no llega á hacer todo lo necesario; y 
para curar su enfermedad, se necesita algo mas 
que polvos. 

El tercer enfermo dispuesto á curarse, le di-
ce resueltamente al médico: Señor, recete usted 
lo que le pareciere mejor; sángrenme, vengan 
purgas, apliquenme fuego y hierro, si lo juzga 
necesario. ¡Oh! este sí que está bien dispuesto; 
curará pronto y bien. Ahora, pues, veamos la 
diferencia que hay entre estas tres voluntades. 

\ 
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La primera es especulativa e ineficaz: la segun-
da eficaz, pero insuficiente: la tercera es eficací-
sima, y alcanzará prontamente su fin. Por esta' 
regla, que es infalible, midamos nuestra yol un-
tad y resolución. 

No hay pecador tan perverso, que no diga 
que se quiere salvar: ni tan metido. en el loda-r 
zal de los vicios, que no desee limpiarse. El mun-
do está lleno de voluntades especulativas é inefi-
caces. El paraíso agrada á todos, y el pecado sue-
le alguna vez ser abominable a los ojos del mis-
mo que lo comete. Y si yo hallo en mí una abo-
minación especulativa al pecado y nada mas, una 
complacencia ineficaz para la salvación, ¿tendré 
aquella voluntad, aquella resolución que tenia 
el primer enfermo, y que han tenido todos los 
condenados? ¿Qué diríais de aquella señora, que 
teniendo en su guardaropa las muestras de las 
telas mas finas y delicadas, estuviese vestida de 
giras y andrajos? 

¿Qué pensaríais de aquel que teniendo dise-
ños de alcázares soberbios, y magníficos palacios, 
habitase en una choza ó en una rústica cabaña? 
¿que meditando y delineando suntuosas carro-
zas, caminase siempre á pie? No se da el paraíso 
á los proyectos, sino á las obras. 

Pero yo, dice el pecador, cuando oigo hablar 
de la eternidad y del infierno, me estremezco, 
palpito, tiemblo. Pues dejad esa ocasion. Morti-
ficad aquella pasión que puede llevaros al infier-
no. l a lo digo, yo tengo intención de mortifi-
carla. Idea especulativa, miedo especulativo. Por 
el contrario, dice otro: al oír la pintura del pa^ 
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raiso hecha por un diestro orador, al contem-
plar aquella armonía, aquella belleza, me enter-
nezco, lloro de pura consolacion. Mi corazon ar-
de en amor de mi Dios: parece que me devora 
la caridad. Y bien, ¿por el amor de Dios sufrís 
aquella palabra? ¿toleráis aquella injuria? ¿per-
donáis al enemigo? ¿dejais la ocasion próxima? 
¿obedeceis? ¡ó padre! eso no. Ternura especula-
tiva, llanto ineficaz, todo semejante al primer 
enfermo. No todos los que dicen Señor, Señor, 
entrarán en el reino de los cielos, dice Jesucris-
to, sino los que cumplen la voluntad de mi Pa-
%-e que está en la gloria. Si un turco, ó un lie-r 
reje, aprendiendo con viveza la eternidad y el 
infierno, se estremece, ó se conmueve, si perse-
vera hereje ó turco, con todos sus estremecimien-
tos y ternura se irá al infierno. 

Conozcamos, pues, que así como el querer 
curarse sin ningún remedio, es una simple y es-
peculativa complacencia de la salud ; así 'el que-
rer salvarse estando ocioso y sin trabajar, es una 
voluntad estéril é ineficaz, que no conseguirá su 
fin. Pero yo pongo algunos medios. ¿Y cuáles son 
eslos? Rezo el oficio divino ó el oficio parvo, dia-
riamente rezo el santo rosario, oigo misa, doy 
alguna limosna, ayuno muchos dias, no entro 
en esas enormidades graves que asombran , y no 
soy un vicioso habitual. ¿Y es preciso para irse 
á los infiernos, cometer sacrilegios enormes, pe-
cados horrendos, y ser criminal de costumbre? 
¿No basta un solo pecado mortal para arruinar 
nuestra alma? ir al infierno por mil pecados, ó 
ir por uno solo, ¿no es todo condenarse eterna-
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«lente? Que un edificio se aplome porque lo des-
truya un rayo, ó porque la carcoma liaya roido 
las maderas, ¿110 es todo venirse abajo? Que un 
navio se sumerja por una fiera borrasca, ó por-
que poco á poco haga agua, ¿no es todo nauf ra-
gar miserablemente? 

Otro dirá: la víspera de recibir la sagrada co-
munión, me guardaré de tener satisfacciones con 
aquella persona por quien tengo una pasión tan 
viva. No basta dejar las satisfacciones por un so-
lo dia, es preciso dejarlas para siempre. Pues las 
dejaré en todo aquello que es culpa grave. Pero 
enseña la experiencia, que el ataque de la culjlt 
es fuerte, £t resistencia que opone la virtud es 
débil, y muy pronto encontrareis un fuego en 
vuestra casa, que no estáis ya a tiempo de apa-
gar. Es preciso dejarlo del todo, y dejarlo presto. 
Pues yo no tengo ánimo de hacer tanto. Yo os 
digo que no teneis voluntad eficaz, porque no 
hacéis lo que basta. 

Y dice otro: gracias infinitas sean dadas á Dios, 
estoy libre de los pecados que se inducen por los 
sentidos; pero en punto de honor soy delicadísi-
mo, resentido hasta el extremo. Si no hacéis des-
vanecer este humo, no estáis dispuesto para re-
cibir la salud de vuestra alma. Perderse por la 
insuficiencia, y perderse por la venganza, todo 
es perderse; nada manchado entrará en el reino 
de los cielos. Esto es hecho con palabras. Nada ex-
cluye, ningún pecado. Y no basta aquello que di-
cen algunos aun en la confesion: Yo no robo, yo 
no blasfemo, pues eso solo no basta á condenar-
me. En este segundo estado se hallan muchas per-
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sonas, aun de aquellas que pasan por buenas, y 
se reputan por devotas. ¿ Perteneceré yo á esta cla-
se? Yo me comparo con muchos imm'os liberti-
nos, y porque no hago lo que ellos hacen, por-
que mi vida 110 tiene parangón con la suya, me 
lisonjeo de que voy bien, y que conseguiré mi 
último lin. ¡Ay miserable! Hago alguna cosa, pe-
ro no hago todo lo que basta. Mi negligencia en 
el servicio de Dios, la facilidad en cometer las 
culpas veniales, el vacilar, el inclinarse, el caer 
algunas veces en pecados mortales, muestran 
bien que no tengo voluntad eficaz de salvarme. 

Y luego es para subir á una elevada torre, 
donde no quiere subir ningún escalón; y es toda-
vía mas inepto el que solamente quiere subir dos 
ó tres. Es preciso subirlos todos;, y no me diga 
este segundo: yo hago mas que el primero. Ha-
ces mas, es verdad; pero no haces lo que basta. 
El que quisiera ir á un punto, donde hubiese se-
senta leguas, y dijese: quiero no mas hacer vein-
te leguas de camino, nunca llegaria á él. Esto no 
basta; desde que el mundo es mundo siempre lia 
sido así, y Dios no quiere ahorrar el camino ni 
dos pasos en obsequio nuestro: decid lo mismo 
de la salvación. 

Los que están en este segundo estado, están 
en peor disposición que los primeros. Porque es-
tos no hacen nada para salvarse, mas es fácil que 
alguna vez horrorizados de sí mismos reconozcan 
su erradísimo y superlativo error, y se conviertan; 
pero el que hace alguna cosa por su salud , es 
fácil que se persuada que hace todo lo que debe, 
y que viviendo en este engaño se precipite y sé 
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pierda. De hecho, ¿no se ven algunos pecadores 
-de marca volver alguna vez sobre sí, y hacer una 
•conversioryprodigiosa, con una notable diferen-
cia de vidar En vez de que es muy raro que ciec-
•tas almas mediocres adelanten un p a s o y se des r 
licen en el camino de la gracia: señal clara de 
que piensan que van bien, y que hacen cuanto 
basta para salvarse. Hay un camino, dice el Espí-
ritu Santo, que le parece derecho al hombre, y 
sus extremos le llevan a la perdición. ¿Qué cami-
no es aquel que puede parecer recto y bueno? 
¿será el que caminan los de la primera clase? No; 
porque el que nada hace para conseguir el fin, no 
lo consigue; hasta los que pertenecen á la segun-
da clase, son aquellos que les parece que cami-
nan bien y van en derechura al abismo. ¡ O qué 
oslado tan infeliz! 

Las mismas cinco vírgenes del Evangelio pue-
den servirnos de ejemplo. Ellas hicieron algo bue-
no, dieron algunos pasos para salvarse, fueron 
todas vírgenes; esto acaso no era mucho. Todas 
diez salieron al encuentro al esposo; todas diez 
tuvieron por algún tiempo las lámparas encen-
didas; y con todo, esto no bastó, ni hubieran te-
nido una respuesta tan terminante y tan seca. • 
Nescio vos. No os conozco, quedáis excluidas del 
reino de los cielos. En el diez y ocho del Apo-
calipsi, leemos que Dios alaba al obispo de Efe-
so, porque habia hecho muchas obras buenas, y 
sin embargo, le manda hacer penitencia, porque 
aquellas no eran bastantes, y le amenaza aun 
mayor caida; si estas almas tibias en el servicio 
de Dios, que pertenecen á esta segunda clase, fi~ 
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jan su consideración en sí, en las culpas graves 
en que caen oíros, y de que ellas se guardan; y 
de aquí se infiere, que no deben hacgr peniten-
cia. Asimismo lo decia el fariseo: Domine, non 
sum sicut alii homi.nes0*or esto será mayor su 
confusion en el juicio. ¡Ah! dirán, por poco mas 
que yo hubiera hecho me hubiese salvado; por-
que no hice eso poco, me veo precipitado ai in-
fierno. 

¿Pues qué bastará para salvarse? resolución 
generosa, práctica eficaz. Alma mia, quiero sal-
varte, y digo quiero, con ánimo resuelto de obe-
cer en todo, y de seguir en todo la voz dulce de 
mi Dios. Confírmame, Señor, en mis propósitos. 
Quiero, quiero salvarme, y en vuestro auxilio es-
pero permanecer siempre en mi querer. En todo 
me dirigiré por Vos, y por quien hace vuestras 
veces en la Iglesia. Obedeceré ciegamente al con-
fesor en cuanto me ordene. Ya no prestaré oido 
á las voces de mi sensualidad. Dejaré todo peca-
do, y me alejaré de aquella ocasion que podia 
hacerme recaer. Quiero salvarme, y pues lo quie-
ro eficazmente, quiero que Yos me facilitéis to-
dos los medios para conseguir este fin. 

£ 
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SERMON 
P A R A E L M A R T E S S A N T O . 

IDEA. DEL MUNDO. 

Fugite de medio Babilonis. 

Si queremos salvar nuestras almas, es preci-
so liuir ele en medio de Babilonia. La austeri-
dad del Evangelio es absolutamente incompatible 
con el lujo y la afeminación que se respira en el 
centro de nuestras ciudades y cortes, y no hay 
salvación sino para los que abjuran las pompas 
y las máximas del siglo. Jesucristo nos lo ha di -
cho, los Apóstoles lo han predicado, y la expe-
riencia nos enseña, que nada hay en el mundo 
que no sea concupiscencia de la carne, concupis-
cencia de los ojos, y soberbia de la vida. 

Pero yo apelo á vosotros mismos para pinta-
ros este mundo tal cual es. ¿Cuántas veces os ha-
beis quejado de sus injusticias? ¿Cuántas le h a -
béis llamado Babilonia maldita, donde solo se ha-
llan desórdenes y vicios; mar borrascoso, donde 
no se ve ni calma ni puerto; asamblea de críme-
nes, y burdel, donde la mas perfecta inocencia no 
está á cubierto de la maledicencia y calumnia? 
¡Ahí si se juntase aquí todo lo que los mismos 
mundanos dicen contra el mundo, cuando la con-
ciencia rinde homenaje á la verdad, ¡que de vo-
tos humillantes para el siglo y sus secuaces! ¡qué 

sentimientos sobre los dias que pierde! ¡qué re-
flexiones sobre el enfado que causa! Los filósofos 
y hasta los mismos poetas, ¿no nos han repre-
sentado tan deliciosa la vida campestre, sino por-
que nos aleja del comercio del «inundo, y nos ar-
ranca de sus inquietudes y embarazos? Ellos co-
nocen por sola la luz de la razón, que nuestra 
alma no ha sido formada para ser la presa de 
los tumultos y de las pasiones, y que nada hay 
que nos acerque mas á nosotros mismos que el 
retiro y el silencio. 

Pero como el mejor preservativo contra el 
• mundo es el retrato del mundo mismo, yo os le 

presentaré bajo dos puntos de vista, que os ha-
rán conocer todos sus peligros, todo su horror. 
Ved mi idea. El mundo enemigo de la paz. El 
mundo enemigo de la virtud. A las pruebas. 

PRIMERA PARTE. 

El mundo es^tan enemigo de la paz, que en 
la misma tranquilidad .que procura, arrastra á 
las inquietudes y á las zozobras. Semejante al mar 
que se ve con frecuencia agitado en el fondo de 
sus aguas por algunos volcanes subterráneos, 
mientras su superficie anuncia una profunda 
calma. El es una complicación horrorosa de de-
seos y proyectos, un conjunto de tan distintas 
pasiones, un repuesto de tantos crímenes y er-
rores, una tal alteración de vicios y de males, 
de humildad y de horror, de tristezas y placeres, 
de temores y esperanzas, que se escapa su dibu-
jo al mas delicado pincel, y toma una nueva for* 



ma, cuando se creía haber concluido su retrato. 
Es un azogue que no se puede lijar, un torren-
te que no tiene diques, un camaleón que toma 
-colores diversos, un poliedro que representa mil 
objetos-, un teatro, cuyas escenas varían a cada 
•paso, un turbillon de polvo ó de humo, que ya 
mas opaco, ya menos espeso, se enrarece ó dila-
ta, según el viento le sopla (5 le agita. Fuera fi-
guras. El es enemigo de la paz, por las tristezas 
que causa; por los mismos placeres que procu-
ra: oídme. 

Si la vida del hombre no es mas que una lu-
cha continua, según las expresiones de Job; si • 
todos los hijos de Adán se ven abrumados por 
un yugo pesadísimo, como dice Salomon; si to-
da criatura gime y está como en su infancia has-
la que.llega el dia del Señor, como lo dice San 
Pablo, ¿dónde se realizan mejor estas verdades 
que en medio, de este mundo, cuyos negocios, in-
trigas y proyectos no son mas que una cadena 
de tristezas y quebrantos? Aquí es donde se des-
pedaza por las calumnias mas atroces, y se de-
vora por las injusticias mas notorias: donde so-
lo se procura subplantarse recíprocamente á cos-
ta de traiciones y artificios: donde se emplea 
hasta la misma devocion, para perder á un rival 
que se detesta : donde se inflama la cólera con-
tra una multitud de amigos falsos, que tienen la 
lengua de miel, y el corazon envenenado. ¿Quién 
puede recapitular las envidias, las disensiones, 
las crueldades que los diferentes siglos vieron 
nacer, y que bajo pretexto de vindicar su bien 
y-sostener su derecho v regaron la tierra de san-

gre, la sembraron de montones de cadáveres, y 
tranformaron en cementerios aquellos lugares á 
que se extendió su rabia? Yo veo correr la san-
gre humana como el agua de los ríos: naciones 
enteras sepultadas bajo los horrores de la guer-
ra: los imperios mas sólidos, las mas soberbias 
ciudades, los monumentos mas preciosos, anun-
cian al universo por su ruina y por su calda, que 
el furor de los tigres y leones es menos terrible 
que el de los hombres. ¿Cuántas muertes causa-
das por el hierro y el veneno? ¿Cuántas rapiñas 
y concursiones ? parece que los hombres no se 
juntaron en sociedad, sino para desencadenar sus 
pasiones, multiplicar sus vicios, despedazarse mu-
tuamente, y causarse miserias en todo género.-

Las mismas familias, sin respeto á los lazos 
de la carne y de la- sangré, no viven bajo un 
mismo techo, sino para devorarse. Aquí la en-
vidia mueve al hermano contra el hermano, y 
le llena de amargura; allí el interés subleva al 
hijo contra él padre, y le empeña á desear la 
muerte de aquel de quien ha recibido la vida; 
allá un humor atrabiliario trasforma una muger 
en furia, y la hace el azote de sus domésticos y 
familia. En aquel otro lugar se remueven hasta 
las cenizas de los muertos, para cubrir de opro-
bio á un contrario que se persigue á sangre y 
fuego; ¿qué incendio se parece á las pasiones que 
chocan, que se inflaman, que queman y nos con-
sumen? Solamente el amor, este tirano cruel de 
nuestras almas, que necesita de toda la ilusión 
de los teatros y de la poesía para hacerse amable, 
llena nuestras historias de infortunios é infelici-
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dados. |Qué de ciudades destruye! ¡qué de tronos 
ensangrienta! ¡qué de templos profana! ¡qué de 
personas agosta! Él se anuncia bajo exteriorida-
des engañosas; pero degenerando luego en abor-
recimiento y envidia, en trasportes y desespera-
ción , concluye por las escenas mas lúgubres y 
trágicas, (3 por devorar interiormente á los que 
ilo tienen el valor de resistirle. La misma expe-
riencia enseña, que el mundo destruye á sus ha-
bitantes, que es la morada de la confusion y del 
horror, y que es el lugar donde la paloma no en-
cuentra donde fijar su pie, porque un diluvio 
de culpas ha cubierto su superficie. Tal es el 
mundo, tales serán las recompensas que él pre-
para á las almas nobles y virtuosas. Los impíos 
no tienen paz, parque no hay paz para ellos; y 
los hombres de bien que se hallan, prueban tris-
tezas en todo género. 

¿Qué hombre consentiría en vivir, si viese al 
entrar en el mundo los lazos que se le preparan, 
las cábalas que se formarán contra*él, todas las 
humillaciones á que sucumbirá, todas las revo-
luciones que probará, sea por la pérdida de sus 
bienes, sea por la de sus amigos? El universo en-
tero es un hospital, donde se hallan numerosos 
enfermos; una cárcel, donde una multitud de 
culpables condenados á la muerte,"esperan la ho-
ra de su suplicio. Las lágrimas corren como tor-
rentes, las quejas y los suspiros son el lenguaje 
mas ordinario, y esta ciega fortuna á la que to-
dos quieren asirse, pero que casi nadie llega á 
tocar, se hace un tormento universal. ¡Qué sen-
timiento por las ocasiones que se han perdido, 

2f5 
por la protección que ha faltado, por los gastos 
que inútilmente se han hecho! Ved á los hom-
bres, entrad en su confianza, y no oiieis mas 
que lamentos y quejas, imprecaciones y gemidos 
que salen de unos corazones ulcerados; y lo que 
hay mas espantoso, es que el mundo sufre sin 
paciencia, sin resignación, sin esperanza. En va-
no ofrece el mundo á sus partidarios fiestas y 
diversiones; en vano se esfuerza para adormecer 
su dolor; tan enemigo de la paz por los placeres 
que él procura, como por las tristezas que causa, 
abruma á todos los que se sujetan á sus leyes. 

• Confieso, oyentes, que no considerando al 
mundo sino por la superficie, deslumhra su 
magnificencia y su pompa, ofrece por todas par-
tes decoraciones que encantan, conciertos que 
trasportan, y placeres que seducen; pero por 
poco que se quite la corteza, ¡qué trasformacion 
tan prodigiosa! ya no se encuentra lo que en-
cantaba los sentidos; y el mundo, semejante á 
los fuegos artificiales, que solo brillan un mo-
mento, no ofrecen sino confusion y oscuridad. 

Entremos en detalle, y empecemos por los 
espectáculos, que se miran como la señal del pla-
cer, y se reputan de ordinario como las delicias 
del espíritu y del corazon. Observemos desde lue-
go, que nosotros sacamos del mismo seno de la 
muerte los personajes que reproducimos en la 
escena para interesarnos y tocarnos, y que son 
unos héroes que habiendo dejado de existir tan-
tos siglos hace, son mas propios para hacernos 
disgustar de la vida, que para presentarla deli-
ciosa y amable. ¿ Qué me dice, por ejemplo, lo 



represen lacio en el teatro, sino que todo pasa, lo-
do se acaba, y solo queda un nombre vano de to-
da la grandeza, y de todos los grandes? Ademas, 
¿se puede llamar un placer real lo que solo exis-
te en ficción, que no agrada sino haciéndose una 
continua fuerza, para persuadirse que los acto-
res, que rien interiormente, están verdaderamen-
te penetrados para trasportarse á aquellos tiem-
pos, en que la historia era verdadera, y sustituir-
se en el puesto de aquellos romanos, que la tier-
ra ha reducido á polvo dos ó tres mil años hace? 

Discurramos mas, y veremos que no versán-
dose la mayor parte de los espectáculos sino^o-
bre el amor, son el fomento de nuestras agi-
taciones , por el fuego profano que encienden. 
¿Cuántas personas han perdido la libertad vien-
do las relaciones romancescas de aquellos liéroes 
apasionados, y han salido del teatro llenos de 
imágenes impuras, que les han trabado terri-
blemente? No puede ser feliz el que está tirani-
zado por el amor, cuando es muy violento; mas 
nos despoja de aquella felicidad que solo se gas-
ta en el seno de la paz. 

Yo no hablaré ahora de los bailes que ponen 
en estado de furor á los agentes: no hablaré de 
aquellas vigilias, que solo pueden reemplazarse 
disminuyendo la mayor parte del dia, alterando 
la salud y trasformando el orden del tiempo: de 
aquella envidia que atormenta á los mundanos 
y les devora en secreto, luego que alguno brilla 
mas sobre la escena por sus talentos ó por su es-
píritu: de aquella servidumbre que les hace es-
clavos de las modas, que les sujeta á hablar sin 

decir nada, á decidir en toda materia, ignorán-
dolo todo, y á temer mas las ridiculeces que los 
vicios. Lo que yo sé decir sobre esta materia, es 
que si el Evangelio obligase á las mismas suje-r 
ciones, se le miraría como un yugo tiránico é 
insoportable. 

Sería conveniente ahora entrar en e l ^ t a l l e 
de vuestros placeres, analizarlos, descoidflper-
los, para haceros conocer todo su vacío y su na-
da; pero ¿qué podré yo añadir á lo que vuestro 
corazon os ha dicho mil veces ? Los proyectos 
de vuestras diversiones son maravillosos, prome-
ten una verdadera felicidad; pero desde el mo-
mento que se realizan, no ofrecen mas que des-
contento y disgusto. En vano se hacen esfuerzos 
para regocijarse; la fiesta casi siempre'eá altera-
da por algún incidente ó por algún acceso de 
melancolía, que se apodera de los espíritus. Solo 
Vos, Dios mió, podéis llenar nuestro vacío, pues 
como dice San Agustin, nos criasteis para Vos, y 
nuestro corazon estará inquieto hasta que des-
cansemos en Vos. ¡Oh! si nosotros conociéramos 
el carácter de este mundo, sin duda nos aparta-
riamos de él. ¿Qué es este tirano, diríamos, sino 
un juego donde es preciso cautivar para ganar 
algún dinero miserable, y mas comunmente pa-
ra perderle ? Un festin donde sin duda se enfer-
ma si se come de todos los platos, y se atormen-
ta el apetito si acaso sé abstiene de algunos: un 
baile donde para divertir á una multitud de in-
sensatos, es preciso hacerse esclavo del menor de 
sus pasos, y agitarse fuertemente á costa del su-
dor del rostro y con detrimento de la talud. > 

28 
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Nosotros podemos decir con San Bernardo, 

que les cuesta mas á los mundanos para conde-
narse, que á los escogidos para hallar la salva-
ción. Repasad, nfundanos, las angustias, fatigas, 
perplejidades y trabajos, que os han ocasionado 
vuestros placeres. ¡Qué de amarguras ha sido pre-
ciso sufrir! ¡qué de peligros ha sido necesario su-
perá^pApénas hay hombre abandonado al amor 
y á la voluntad, que no pueda formar un ro-
mance de su vida por la complicación de diver-
sos accidentes de que ella está llena. El justo tie-
ne también sus tristezas, porque el dolor es el 
patrimonio de los hijos de Adán ; pero sus con-
suelos valen mas que todo el mundo: vemos al 
Profeta, que en los mas vivos trasportes levanta 
el grito hasta el cielo, y le dice á su Señor: ¡Ali 
Dios mió! mi alma os desea con mas ansia, que 
el ciervo herido desea la agua viva y pura. Los 
pájaros tienen su nido; pero vuestros taberná-
culos son el único objeto de mis deseos. ¿ Quién 
conoció al mundo mejor que Salomon? ¿Quién 
gozó con mas satisfacción sus placeres? Sus libros 
están escritos para hacernos ver toda su ilusión, 
para convencernos de la nada de las riquezas y 
de los honores, para enseñarnos que este mundo 
no solo es enemigo de la paz, sino también de 
la virtud. 

SEGUNDA PARTE. 

¿ Qué cosa es la vir tud, hermanos mios? San 
Agustin la defme así: la armonía del espíritu y 
del corazón, la regla del alma y de los sentidos, 

Si 9. 
el aborrecimiento del mal y el deseo del bien: en 
una palabra, la representación misma de las 
perfecciones de Dios. Cuando se posee la virtud, 
se hace uno superior á la humanidad; solo se 
existe para merecer, mientras que se degrada de 
la manera mas extraña, cuando solo se conoce la 
virtud por el nombre. ¿Qué mas es menester pa-
ra que conozcamos que el mundo, donde no hay 
orden, descanso, temperancia ni elevación, es 
doblemente enemigo de la virtud por la corrup-
ción que causa en el alma, y por la vileza á que 
la reduce? 

No es concebible, dice el Crisóstomo, hasta 
qué punto llevan el desarreglo aquellas pasiones 
que parecen tiranizar la tierra, desordenando la 
simetría que el Ser Supremo estableció entre 
nuestras acciones y nuestros pensamientos. El 
hombre abandonado al mundo, no es mas que 
una caña agitada de continuo por la tempestad, 
y su corazon es el juguete de una turbación per-
petua ; yerra por todas partes, inquieta á los 
otros, se inquieta á sí mismo, y parece que no 
existe sino para hacer ver con su ejemplo, que 
no se puede hallar la paz sino huyendo de este 
mundo ó despreciándole. Pero oigamos al Santo 
Job, hombre el mas elocuente sobre las miserias 
humanas , que habia probado por una funesta 
experiencia. ¿Por qué, exclama, habiendo Dios 
revelado la diferencia de los tiempos, los hom-
bres que le conocen no saben diferenciar sus dias 
de paciencia y de justicia? Muchos espigan el 
campo que no es suyo, venden la viña del que 
han oprimido, quitan el pan á los hambrientos, i * 
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son rebeldes á la luz, y no conocen los caminos 
que les muestra. El asesino se levanla por la 
mañana para matar al débil y al pobre, y se 
agita en secreto durante la noche. El ojo del 
adúltero, espiaren la oscuridad de las tinieblas, 
dice: nadie me verá; se cubre el rostro, y allana 
por la noche la casa de la que habia seducido 
durante el di a. La aurora es para ellos una som-
bra de muerte, y si se les sorprende en su adul-
terio, se llenan de pavor; pero así como la se-
quedad y el calor consumen las lúenies de nieve, 
así el infierno traga en lin á todos los pecadores. 

El corazon del hombre de mundo, es un flu-
jo y reflujo continuo; aproximándose á todos los 
objetos que se le ofrecen, y no hallando ningu-
no que pueda satisfacerle, siente que la tierra no 
tenga aun mas crímenes, para fijar sus deseos 
pecaminosos y extravagantes, y no percibir mas 
sensaciones que las del placer. ¡ Pero qué guerra 
le causan estas infelices sensaciones! Ellas le su-
mergen en el mas profundo abismo: cuando al 
parecer le lisonjean, le despojan de las cualidades 
de hombre y de cristiano; cuando parece que 
extienden su ser le elevan, y despues de haberlo 
obsequiado vergonzosamente, le llenan de acci-
dentes y amarguras, que se hacen el contrapeso 
de su soñada felicidad. 

¡Gran Dios! ¿habríais inspirado á tantos cris-
tianos venerables el pensamiento de vivir en los 
desiertos; hubierais llevado por la mano á los 
Antonios, Benitos, Pacomios, y Brunos á las so-
ledades y cavernas, cuya vista inspiraba un santo 
horror, si el mundo no fuese enemigo de la viiv 

tud? Vos q u i s i s t e i s ensenarnos en esta conducta, 
que el alma en medio del mundo, está como un 
navio en medio del mar, que debe temer á todos 
los vientos. No se puede sostener el carácter de 
cristiano en el recinto de nuestras ciudades, en-
tregadas .todas al lujo y á la concupiscencia, si no 
se cierran todas las avenidas del corazon, si no 
se lucha sin cesar contra las costumbres y con-
tra los perjuicios. ¡ Ahí si pudiéramos ver las al-
mas de esos inúndanos que nos parecen en lo 
exterior tan tranquilos, ¡ justo cielo! ¡qué caos! 
¡qué laberinto! ¡qué confusion! Es preciso que 
las virtudes se retiren de un corazon poseído por 
el mundo, porque el mundo es el agente del de-
monio , y corrompe todo lo que se sujeta á sus 
feyes. 

Así, oyentes, cuantas veces os abandonais a 
las locuras del siglo, respiráis por vuestros sen-
tidos la afeminación y la vanidad , y prestáis oí-
do á los discursos del necio libertino é impío. Vo-
sotros comunicáis con el demonio, es decir, que 
os hacéis presa de sus garras, y según la expre-
sión de San Agustin, sois esclavos de aquel que 
es el martillo del universo. El mundo sigue al 
demonio paso por paso, dice San Gregorio, y por 
esto los mundanos son sus discípulos. El mundo 
les corrompe; el mundo les envilece. 

Es incontestable según la doctrina común de 
los santos Padres, que el alma decae de su estado 
primitivo, y pierde los títulos mas bellos y pre-
ciosos, cuando infelizmente se entrega á los des-
órdenes del mundo. A mas de que no se puede 
proceder así, sin cometer Los mas horribles per-



jlirios, habiéndole renunciado solemnemente en 
el sagrado bautismo; ella se expone á caídas con-
tinuas que la abaten y desnaturalizan. No suce-
de así en la virtud; cuanto mas la abrasa el al-
ma, tanto mas la engrandece y eleva, porque la 
virtud es la obra de Dios, y el amor al mundo 
es la obra del demonio. Examinemos las funcio-
nes del uno y de la otra, puesto que el árbol se 
conoce por su fruto. 

La virtud desarraiga las pasiones, el mundo 
las hace nacer; la virtud hace el corazon puro y 
casto, el mundo le mancha y le profana; la vir-
tud derrama sobre todas las acciones una impre-
sión de justicia y de verdad, el mundo corrom-
pe hasta las intenciones. La virtud aparta el a l -
ma de todo sentimiento carnal, y la eleva al cie-
lo como su elemento; el mundo la dobla hácia 
la tierra, y no la aplica sino objetos frivolos y 
perecederos; ¿puede haber cosa mas apartada de 
Dios que una alma dominada por el mundo? Si 
se le habla alguna vez de Dios, en que debia ocu-
parse siempre, no es mas que para oir impieda-
des y bufonadas sobre las cosas mas santas; la 
religión en el mundo no es mas que una cosa de 
rutina. Se va á la iglesia como al teatro, se asis-
te al sermón como á la comedia, se está en la 
misa como en el paseo, se parece cristiano por-
que el uso del pais quiere se parezca; si se ora, es 
de píes y con los labios; si se ayuna, es con mo-
dificaciones que destruyen el espíritu de peni-
tencia. Ved aquí el uso del mundo, y ved como 
este maldito enemigo de la virtud hace desapa-
recer la religión para sustituirle un simulacro 

farisaico, que el siglo honra por piedad; enton-
ces el alma, olvidándose de sí misma, olvida su 
Señor y su Dios, el espíritu se ofusca, el corazon 
se corrompe, el cristiano desaparece, las ideas de 
la eternidad se borran, los deseos del cielo se apa-
gan, la conciencia duerme, y el hombre vive co-
mo si no hubiese que esperar otra cosa que un 
eterno anonadamiento. 

Sí, hermanos mios, nada hay que degrade 
tanto el alma, como el comercio del mundo; ¿no 
es en él, decirlo de buena fe, donde no se existe 
sino para comer y beber, donde se hace un de-
ber esencial la asistencia á los juegos f a l teatro, 
donde se habla del cielo como de una quimera 
sublime que jamás debe realizarse, donde todo 
se sacrifica al lujo, á la moda, á la indecencia, 
donde se dan elogios eternos al vicio y críticas 
amargas á la virtud? 

¡Ah! si el alma, como es innegable, está cria-
da para el cielo, cuántas veces pierde de vista es-
te magnífico objeto, se desnaturaliza, y cae en el 
envilecimiento mas espantoso; sumergido en el 
caos, en la ostentación de los sentidos, no cono-
ce mas vida que la sensualidad, el que todo ter-
restre y carnal no gusta sino las delicias de la 
carne: el que deslumhrado por ilusiones no ha-
bla mas que de frivolidades y bagatelas: el que 
no estudiando sino fábulas y mentiras, aborrece 
la verdad: el que haciendo alarde de las mas cri-
minales pasiones, forma su ídolo de todo lo que 
Dios le prohibe: ¿qué cosa mas humillante para 
el hombre que estar de continuo amarrado por 
un turbillon, que no le deja sino operaciones 



puramente'maquinales; y que le aparta dé la 
vista la gloriosa eternidad? ¿Cuántas;personas se 
acuestan y levantan á manera de las bestias, sin 
una mirada hacia el cielo, y pasan infelizmen-
te sus dias en dormir y en divertirse? ¡Gran 
Dios! ¿Es esta la estimación que debe hacerse de 
este tiempo precioso, que renovándose á toda ho-
ra va á abrirnos la carrera de una eternidad de 
desdichas y de tormentos? yo me pasmo á la vis-
ta de la multitud de insensatos que componen 
el mundo, y corren al matadero, riyendo y re-
tozando como ovejas infortunadas; ¿ no es esta 
conducta^lan extravagante é inconcebible, como 
la manía de aquellas esposas tiernamente bárba-
ras, que se precipitan en una pira, y se reducen 
á cenizas, para dar pruebas del amor conyugal? 

Nosotros vemos con indignación en la Escri-
tura, que Esaú vendió por un puñado de lente-
jas el derecho de la primogenitura, y no nos in-
dignamos con tra nosotros mismos que á cada ins-
tante vendemos la parte que tenemos clel cielo á 
título de almas redimidas con la sangre de Jesu-
cristo. ¿De dónde nace un tal contraste, sino del 
poco cuidado que ponemos en estudiarnos y co-
nocernos ? Nuestra alma es á nuestros ojos la 
parte menor de nosotros mismos, y ella cuida 
mucho de avisarnos nuestro estado, por aquellos 
remordimientos que llamamos conciencia; pero 
nosotros sufocamos esta voz, como un lenguaje 
que nos importuna. La virtud se presenta algu-
na vez á nuestra vista bajo exterioridades temi-
bles y ciertas, que la anuncian y caracterizan; 
pero luego el mundo viene á turbar esta ocista» 

mostrándonos todas las vanidades que le acom-
pañan, y nosotros le seguimos; no pensamos que 
este mundo infeliz es el enemigo mas decidido 
de la perseverancia, de la justicia, de la verdad, 
dé la humildad, del candor, y de todas las vir-
tudes cristianas; ó si pensamos, es de un modo 
tan superficial , que no nos impide abrazar con 
ardor las máximas del demonio. 

Si me decís que también se hallan virtudes 
entre las gentes del mundo, yo os pediré ¿qué 
virtudes? y despuesde haber hecho el análisis, os 
obligaré á concluir con todos los Padres que ellas 
son virtudes estériles, que no siendo animadas 
por la caridad, no pueden tener á Dios por re-
compensa: virtudes falsas é inútiles, porque no 
estando fundadas en Jesucristo, no son sino som-
bras y simulacros de sabiduría y de piedad. ¿Qué 
hay mas sublime que la gloria de un már t i r? 
pues-el Apostol nos asegura, que en vano en-
tregaríamos nuestro cuerpo á las llamas, si no-
sotros no teniamos amor de Dios; no hay mas 
que la fe y la caridad que nos salvan, y la mul-
titud de fanáticos que siguen al mundo, no tie-
nen caridad ni fe; si creen esto, es como los de-
monios que tiemblan y adoran, pero que no me-
recen; ¿todavía amareis este mundo despues de 
haber visto su retrato? ¿balanceareis aun de la 
elección del partidp que debereis tomar? ¿y no 
estimareis mas sufrir las aflicciones del pueblo 
de Dios, según las expresiones del Apóstol, que 
sentir las consolaciones pasajeras de este mundo? 
Las unas conducen á la muerte, y las otras á la 
vida eterna. 



SERMON 

P A R A E L M I E R C O L E S SANTO. 

IDEA. DEL JUICIO. 

Cóngrégabuntur ante eum orones gentes (Matth. 2 5. 
Y. 32.). 

Lo que San Pedro anunciaba en otro tiempo 
á Israel, y San Pablo á los Areopagitas; lo que 
formaba comunmente la materia de los sermo-
nes de los Apóstoles, y lo que el mismo Espíritu 
Santo -vino a anunciar al universo, esto mismo 
quiero yo proponeros boy. El juicio: recuerdo ad-
mirable que hizo temblar a David en medio de 
las cortes, al voluptuoso Augusto en el seno del 
placer, al penitente Gerónimo entre los dos, al 
mortificado Arsenio en las cavernas, al inces-
tuoso Felix sobre el tribunal de la infidelidad é 
injusticia. Si yo no tengo el zelo ni la elocuencia 
del Apóstol para trazar con la misma energía es-
tas pasmosas verdades, tengo al menos la venta-
ja sobre San Pablo de hablar á oyentes ya con-
vencidos de la terribilidad de vuestro juicio. Aca-
so algunos espíritus delicados se quejarán de que 
yo trate esta espantosa materia; pero qué, ¿para 
complacer la humana delicadeza, será preciso ca-
llar, hacer traición á nuestro ministerio, y dejar 
de anunciar verdades tan esenciales al Evangelio? 
No, señores mios; nosotros cumpliremos las ór-

denes de Dios, anunciaremos este terrible jui-
cio y si no logramos complaceros , al menos 
os inspiraremos temor. ¿Qué es el juicio final? 
aquel dia que los Profetas nos han pintado con 
tan vivos coloridos: aquel dia del que Jesucris-
to nos ha hablado con tanta magestad y gran-
deza: aquel dia tan ignorado, que no es conoci-
do ni aun ele los ángeles y santos. Es el dia del 
Señor, es el del hombre. Ya tenéis descubierta 
toda mi idea: dia del Señor, porque se manifes-
tará tal cual es: dia del hombre, porque pare-
ceremos tales cuales somos. El Señor nos hará 
sentir que es el Dios nuestro , y conoceremos 
que somos culpables. 

PRIMERA PARTE. 

El hombre no vé á Dios sobre la tierra, sino 
entre las nubes de los sentidos y los velos de la 
fe; pero el dia del juicio variará enteramente la 
escena. Ya no habrá velos, ya no habrá nubes, 
ya no habrá perjuicios, porque Dios desplegará 
todo su poder ; porque Dios mostrará toda su 
equidad: dia de grandeza, dia de providencia. Si-
gamos. En el dia del juicio hará brillar Dios su 
omnipotencia; ¿y se necesitarán mas pruebas que 
el trastorno espantoso que debe anunciar la ve-
nida del Dios vengador? Para tomar idea de esto, 
subamos al origen de los siglos, comparemos lo 
que hizo Dios para criar el mundo, y lo que ha-
rá para destruirle. Ved aquí un leve bosquejo. 
En la creación dijo Dios: derrámense las aguas 
dulcemente sobre la tierra, que la rocien, la pe-
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netren, la liagan deliciosa y fecunda. En el jui-
cio, mandará al mar que pase sus límites invio-
lables puestos sobre la arena de la ribera: lími-
tes que parecía respetar por la curvatura de sus 
olas. Entonces rompiendo aquellas barreras an-
tiguas que tenían esclavizado su furor, libre de 
sus cadenas, devorará con rugidos espantosos, y 
derribará en su cólera los palacios mas soberbios, 
con la misma facilidad que la cabana del pastor. 
En la creación, Dios por sus propias manos her-
moseó la tierra, y la adornó con yerbas y con 
flores, y quiso que ofreciese á nuestros ojos el 
mas risueño espectáculo. En el juicio, cubrirá la 
superficie de huesos áridos y secos: miembros 
mutilados é insectos flotarán sobre las aguas, 
donde tímidas miradas solo encontrarán cadá-
veres. En la creación, mandó á las estrellas que 
se colocasen en el firmamento, y se arreglasen 
como un ejército en batalla, según la expresión 
de Job. En el juicio, estos bellos astros despega-
dos del cielo, caerán de golpe sobre la tierra co-
mo centellas apagadas, ó como una armada pues-
ta en con fusión y en desorden. El sol perderá su 
luz, la luna no brillará, los planetas volverán 
atrás, será la noche eterna, el mundo mismo 
aumentará un nuevo caos. 

Pero notad la diferencia: el Señor empleó 
seis dias para crear el mundo; para destruirle 
empleará un solo golpe de vista : in ictu oculi: 
ningún testigo llamó Dios para criar el mundo; 
para destruirle juntará todas las criaturas, todos 
verán su poder, todos confesarán que es el Dios: 
venid, incrédulos y libertinos, que atolondrados 
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por vuestro orgullo, pedís si hay ser mayor que 
vosotros. Mundo impío, ven y verás si hay un 
Dios. ¿Es verdad que el mundo existe por sí 
mismo? ¿Es verdad que debe subsistir siempre? 
Responded, espíritus fuertes; pero no: estreme-
ceos. ¡Ah! ya no es tiempo de sistemas; llegó el 
dia de la verdad: los grandes no serán menos 
confundidos que los pequeños, y aparecerán de-
lante de Dios iguales á nosotros. Monarcas pode-
rosos de la tierra, despojad vuestras prendas so-
berbias de la diadema ; dejad caer vuestros ce-
tros y vuestra púrpura al lado de vuestros va-
sallos, vosotros seréis vasallos como ellos. Con-
quistadores ilustres, que entrasteis como dioses 
en las provincias; héroes famosos que hicisteis 
temblar la tierra; sabios famosos que admiras-
teis el universo, arrancad los laureles de vuestra 
cabeza; arrojad las señales de honor que alimen-
ta vuestra vanidad; otros laureles se han de su-
ceder, y vuestra ciencia será la misma que la del 
Pastor. El Señor Dios echa sobre el universo una 
de aquellas miradas imperiosas, que hacen ca-
minar la muerte delante de sí, y que derriten 
los montes como la cera en un horno; de sus 
ojos centellantes salen ríos de fuego y torrentes 
de llamas; el incendio se aviva; la tierra no es 
mas que una hoguera; todo se consume en un 
instante; todo se reduce á polvo, y en esta deso-
lación general el mundo sirve de tumba al mun-
do mismo. 

El mundo ya no existe; pero yo supongo que 
sobreviviendo á este desastre de la naturaleza, 
me acerco á aquellas reliquias humeantes; y to^ 
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mando un puñado de cenizas, que recojo de to-
das partes, me pregunto á mí mismo: ¿ son es-
tos los restos de los cetros de los reyes, ó de los 
cayados de los pastores ? todo calla, ó mas bien 
Ja misma ceniza parece que trata de reanimarse 
para responderme con Job: aquí están los pode-
rosos y los pobres, los señores y los esclavos, los 
monarcas y los vasallos, todo está confundido; 
Dios solo es grande. Entre tanto ¿que' oigo yo, 
cristianos? ¿qué es esta voz magestuosa que rom-
pe los abismos sobre las tumbas, penetra hasta 
el fondo del mar, y dice por todas parles: levan-
taos muertos, y venid á juicio? ¡O qué espectá-
culo tan horrendo! la tierra arroja sus cadáve-
res, el infierno vomita sus víctimas, el cielo tien-
de sus lazos, los huesos se aproximan, las carnes 
se reúnen, los miembros se traban, los espíritus 
se reaniman, las almas gimen en su antigua cár-
cel, todos los pueblos se juntan, se manifiestan 
tales como han sido sobre la tierra. La sorpresa, 
el espanto se redobla. El Señor aparece elevado 
sobre una nube como sobre un carro triunfal: 
la luz le rodea, los ángeles le acompañan, los ra-
yos y los relámpagos preceden y caminan en su 
seguimiento. Mortales, bajad los ojos; que toda 
rodilla se doble, que toda grandeza se humille, 
que toda carne se anonade: Dios solo es grande. 

Y todo este pomposo aparato de que se ha-
bla, ¿qué es sino una fábula, dice el impío y li-
bertino? estos son terrores de niños', y este jui-
cio terrible no es en el fondo sino una quime-
ra. ¿Luego nos habrá engañado Jesucristo? to-
do cuanto predijo este Soberano Maestro se ha 
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cumplido, ¿y solamente quedaría sin efecto la 
predicción del juicio? Es una quimera; ¿por qué, 
pues, lo han confesado hasta los mismos paga-
nos? No, hermanos mios, á pesar de la necedad 
del impío, esta es una verdad de fe. Dios debe 
un juicio á su poder, que el mundo no conoce; 
debe un juicio á su providencia, que el mundo 
blasfema. 

Es preciso confesarlo: á primera vista reina 
en el mundo una confusion extraña, la Provi-
dencia parece despreciar igualmente á los peca-
dores y á los justos, y es preciso quitar dos es-
cándalos ; el del pecador en la gloria, y el del 
justo en la aflicción. El pecador en la gloria. Yo 
les he visto, dice David, en el seno de la paz, 
gozar de las delicias de la abundancia; libres de 
las amarguras que afligen á los hombres, no te-
ner mas penas que la elección del placer; todos 
miraremos su recompensa como embriagados de 
su fortuna. Yo les he visto también entregarse 
á los mayores excesos; su espíritu seducido por 
un corazon demasiado feliz para ser sabio, for-
maba pensamientos de impiedad. Ellos decían, 
si hubiese Providencia, ¿colmarla de favores á 
los que abusan de sus leyes? Esos discursos me. 
han llenado de horror, dice el Profeta; ni se ha 
titubeado por mi turbación, y mis pasos incier-
tos apenas podian sostener mi cuerpo vacilante. 
Y de este aparente desorden, ¿qué es lo que con-
cluye el Salmista? La necesidad del juicio. Señor, 
para asegurar mi razón, he penetrado en vues-
tro santuario, y he pensado en los últimos des-
tinos de estos hombres tan felices; iban por de-



jar de serlo, y les lie visto pálidos, trémulos, 
consternados al pie de vuestro trono, acusar las 
riquezas, quejarse de su prosperidad, gemir de 
su abundancia: yo los he visto. 

Pero todavía mas: el Señor deja justificar su 
conducta respecto á los justos. Estos sufrieron 

• mas injusticias sobre la tierra: la primera la cau-
só su humildad, que ocultó sus virtudes: la sen 
gunda la malicia de Sus enemigos, que se atre-
vió á ennegrecerla: la tercera el orgullo del mun-
do, que la trató de locura. En esta asamblea ge-
neral Dios va á repararlo todo. ¡O justos! voso-
tros ocultáis vuestras virtudes; pero dia vendrá 
que las manifestará el Señor: entonces se verán 
esas limosnas ocultas,^cubiertas con un profun-
do silencio, depositadas en el seno de una pobre-
za vergonzosa: esas austeridades practicadas con-
tra un cuerpo que no servia mas que para decir 
es vuestro: aquellas fervorosas oraciones que ha-
llarán su sepulcro en el mismo corazon de don-
de salían, se verá que bajo apariencias simples y: 
comunes, se ocultaba una grande alma de la que 
no era digno el mundo, porque el mundo no es 
digno de Dios. Pues el mundo será admirador de 
su mérito, despues de haber sido el censor rígi-
do de su virtud. 

San Pablo lo dijo, y muchos lo han experi-
mentado : todos los que quieran vivir piamente 
en Jesucristo, padecerán persecución. ¿Cuántos 
Josés, á quienes la impureza cubre de su ver-
güenza para justificar atentados? ¿Cuántas Su-
sanas, á quienes calumniaba una pasión despre-
ciada? ¿Cuántos mueren acaso en los suplicios, ó 

gimen en los destierros, sin mas crimen que no 
permitirles justificar su inocencia? Dios lo ve des^ 
de su alto trono, y calla, quiere castigar ligeras 
infidelidades, y golpear mas estas pícoras mis-
teriosas que han de adornar su santuario, im-
primir bajo el sello de sus trabajos el mismo se-
llo de su elección: él calla por amor. Pero el dia 
grande del juicio hablará por justicia: compare-
ced almas negras y pérfidas, que echasteis som-
bras sobre la virtud de mis santos, animaos á sos-
tener en mi presencia las acusaciones que no os 
avergonzasteis de inventar. ¿Soy yo el que quie-
ro ocultar su causa? hablad: entonces la calum-
nia confundida, bajando los ojos, guardará un 
triste silencio. Yo me engaño: la calumnia ha-
blará, confesará su confusion, se condenará por 
su propia boca, y justificará á los hombres jus-
tos, que no tenían mas crimen que su refinada 
virtud. Almas sanias, ¿qué caso haréis entonces 
de estas preciosas afrentas que sufrís en estos 
tiempos? Días felices, diréis, los que padecimos 
humillación, ¡cuan cortos habéis sido, y cuan 
largamente recompensados! ¡Ah cristianos! qué 
alegría, qué triunfo, qué placer; resta aun jus-
tificar la sabiduría de su conducta, de la injus-
ticia del mundo que la trata de locura. Porque 
ved aquí su lenguaje: los hombres son espíritus 
mutilados, almas pequeñas * sus oraciones son pia-
dosas bagatelas; sus revelaciones extravagancias 
causadas por el ayuno; su frecuencia en el templo 
es verdadera ociosidad; si perdonan una injuria, 
es debilidad; si no quieren vengarse, es bajeza; no 
se dejan arrastrar al mal ejemplo, singularizados. 

30 
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Pero en el día del juicio, se variará de pensa-

mientos. Espíritus grandes, genios vastos, dirá el 
Señor, venid á reconocer vuestras ilusiones y vues-
tros errores. ¡O Dios! exclamarán ellos: verdades 
eran aquellas máximas de salvación, de que ha-
damos nosotros la materia de nuestras bufo-
nadas ridiculas. Sabios verdaderos eran aquellos 
cristianos que nosotros tratábamos de insensa-
tos. ¿Cuál es su suerte? ¿cuál es la nuestra? ¿qué 
son ellos? ¿qué somos nosotros? triste revolu-
ción. Entonces este artífice, este labrador, este 
doméstico, que apénas os dignáis colocar en la 
misma especie que la vuestra ; esta muger senci-
lla , este religioso triste , este sacerdote oscuro, 
sin mas grandeza que la de su sacerdocio y sus 
virtudes, se levantarán en los aires al lado de 
Jesucristo, para haceros caer á sus pies, ilustres 
impíos, famosos insensatos, como cae la ceniza y 
la paja, dice Malaquías. Así es como después de 
haber hecho sentir su poder á los grandes, á los 
soberbios y á los incrédulos obstinados, justifica-
rá nuestro Dios su providencia, así la del peca-
dor en la gloria, como la del justo en el despre-
cio. De aquí infiero, que el dia del juicio será por 
excelencia el dia del Señor: Bies Domini. Él será 
también el dia del hombre: Bies homini. 

SEGUNDA PARTE. 
r ' i:;f í ¡;; tí'l no ... . :?.! • 

Por usar el lenguaje de Jesucristo, llamemos 
al dia del juicio el dia del mundo; ¿y por qué? 
porque el mundo debe ser examinado con rigor; 
porque el inundo debe descubrirse sin máscara; 
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-porque el mundo debe ser condenado sin recur-
so. Reflexionemos sobre esto. El mundo debe ser 

•examinado con rigor; ¿sobre qué? sobre sus pe-
-cados, sobre sus inutilidades, sobre sus virtudes. 
Sus pecados, primer objeto de discusión. Así es-
tos pensamientos obscenos que el alma sumergi-
da en afeminados sueños, profundizaba con pla-
cer para desquitarse de una regularidad forzada, 
que le imponia el genio ó el bien parecer; estos 
pensamientos de venganza, que la entretenían 
cuando no podia ejecutarlos; estos pensamientos 
de amor propio que incensaban su talento y su 
mérito, todo será detallado en un instante. Pe-
cados de palabra. Aquellas conversaciones liber-
tinas, donde se enseñó á una juventud inocente 
lo que debiera eternamente ignorar; conversa-
ciones de maledicencia, donde se revelaba lo ver-j 7 

gonzoso de las familias, las debilidades del sexo, 
las infidelidades de los esposos, las sombras del 
santuario; conversaciones de impiedad, donde se 
vomitaban blasfemias contra la religión y sus mi-
nistros: todo este detalle se hará en un instan-
te. Pecados de convicción. Las injusticias palia-
das, los fraudes encubiertos, las usurpaciones que 
piden venganza, aquellas abominaciones de que 
no se puede hablar sin vergüenza, dice San Pa-
blo, y que es mucho mas vergonzoso permitir-
las: profanaciones del cuerpo, profanaciones de 
sangre, profanaciones de la naturaleza.... Culpa-
bles pecadores, vosotros me entendeis. Ministros 
de la conciencia, que sois los depositarios secre-
tos, vosotros tembláis de horror; nada se esca-
pará, todo se detallará en un instante. 
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Pecados de ómision : sé examinará no soIa^! 

mente el mal que habéis hecho, sino el bien que 
• habéis dejado de hacer. Aquellas limosnas nega-
das, aquellas oraciones omitidas, aquellos sacra-
mentos abandonados, aquellas fiestas que no ha-
béis santificado, aquellos talentos que no habéis 

•cultivado. Pecados extraños. Así aquella muger 
mundana, demasiado idólatra de sí misma, de-
masiado diestra en aumentar sus gracias seduc-
toras , verá que es responsable hasta de las mi-
radas que ha echado, de todos los corazones que 
ha envenenado, de todos los deseos que ha hecho 
nacer. Así á este libertino que expone en su casa 
pinturas licenciosas, coloca sobre sus muebles fi-
guras lascivas, eleva en sus rinconeras ó en sus 
jardines estatuas indecentes, sin hacer escrúpu-
lo , se le hará ver que es culpable de todos los 
pensamientos impuros, de todos los discursos obs-
cenos, de todos los escándalos que han causado 
estas infames representaciones. Allí un amo se 
verá cubierto de los pecados de sus domésticos, 
un padre de los de sus hijos, un grande de los 
excesos de sus vasallos. ¡Ah! Señor, ¿dónde ire-
mos á parar si nos imputáis los pecados ágenos? 
Pues todo será desenvuelto en un-instante. Peca? 
dos del espíritu, pecados del corazon, pecados de 
la carne, pecados de la sangre; el principio, el 
progreso, el fin, el número, las especies, las cir-
cunstancias: Numerum divide poriderum. Ved aquí 
lo que respecta á los pecados, luego se vendrá á 
tes inutilidades: segundo objeto de discusión. 

• ^ Así esta vida delicada-é indolente, exenta de 
vicios y virtudes; esta vida donde se camina con 

ún cierto friedio entre la virtud y el inundo; 
donde no se habla mal del prójimo, pero donde 

-jamás se habla de Dios; donde nada se dá á la 
impureza, pero donde se le quita todo á la peni-
tencia; donde uno no es impío, pero se avergüen-
za de ser devoto; esta vida estéril sufrirá la dis-
cusión. ¿ Qué digo yo ? hasta los pensamientos va-
gos y sin objeto, hasta las palabras perdidas y 
-sin f ruto, hasta las diversiones ¡nocentes por sí 
mismas, pero que no se ha cuidado de santifi-
carlas, todo esto será pesado en la balanza. ¿Pe-
ro las virtudes serán acaso juzgadas? Sí, oyentes, 
y yo añado que la mayor parte serán condena-
das: tercer objeto de discusión. Jerusalen, dice el 
Señor, esta hija del cielo, esta figura del alma 
justa, no se escapará de mi exámen; yo la vi-
sitaré con la antorcha en la mano, y registraré 
hasta su último rincón. Ved aquí virtudes, di-
rán; pero ¿cuál fué el motivo, el principio y el 
fin? ¿No ha sido todo profano? Entre la cor-
rupción del mundo, ¿habéis sido tan castos co-
mo Lot en Sodoma ? la crítica mas severa ¿ se vió 
obligada á respetar vuestras costumbres? ¿Pero 
el paganismo tuvo también sus vestales, y se han 
visto precipitar en la llamas antes que perder el 
pudor. Vuestra regularidad ha sido menos el fru-
to de mi gracia, que el efecto del orgullo, ó de 
un horror natural que vosotros teníais al desor-
den. Ved aquí virtudes; ¿ pero no han sido hi-
pócritas? Habéis hecho limosnas, pero habéis to-
cado la trompeta; habéis orado en la iglesia, pero 
habéis buscado testigos. Ved aquí virtudes; ¿pero 
no las habéis hecho en el estado de muerte? un 
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•pecado®secreto, ¿no ha corrompido todo el me-
ntó, y habéis procedido como las arañas, que á 
costa de trabajos urden una tela que luego la di-
sipa el viento? 

;Gran Dios ! qué examen tan terrible; si así 
se trata á Jerusalen, ¿cómo se tratará á Babilo-
nia? Hasta las virtudes de los cielos temblarán, 
dice la Escritura; ¿pues qué será de las virtudes 
de la tierra? ¡O mundano! ¿Cómo podrás soste-
ner la manifestación de la conciencia que debe se-
guirse á este riguroso exámen? Segundo acto del 
juicio universal. El mundo debe presentarse en 
él sin máscara. 

Entonces, dice San Pablo, que se iluminará 
lo que hay de mas |tenebroso en la misma oscu-
ridad. ¡Qué confusion! juzgadla por la que sufrís 
en el tribunal de la penitencia, débil figura de 
aquel severo tribunal. Aquí se os ve llegar estre-
mecidos y temblando, perder el color á vista del 
sacerdote, y echar una mirada tímida como ver-
daderos criminales sobre el instrumento de vues-
tro suplicio. ¿Qué diferencia sin embargo? Aquí 
hay un ministro caritativo que procura atempe-
rar el remedio que presenta; allí hay un Dios que 
os hará apurar hasta las heces del cáliz de con-
fusion que os prepara: aquí, seguros del secreto, 
confesáis sin testigos vuestras culpas; es un hom-
bre que no os conoce mas que por su ministerio, 
ó á lo menos que no debe conoceros de otro mo-
do; allí todo el universo será expectador de vues-
tra ignominia. Vosotros habéis buscado las som-
bras para pecar, dice el Señor; habéis dicho na-
die nos ve: insensatos, yo lo he visto todo, y voy 
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á decirlo todo ; ved aquí este ídolo sacrilego á 
quien sacrificasteis vuestra alma y vuestro cuer-
po, estos lugares de obscenidad donde disteis rien-
da suelta al apetito, estas cartas furtivas que en-
viasteis , estos presentes ocultos que recibisteis; 
¿los conocéis? ¿los negareis? no, dice Isaías, ca-
llareis y os avergonzareis. 

Entonces se verá toda la cadena de esos co-
mercios infames, esas citas y aplazamientos, esas 
libertades detestables, esos pecados vergonzosos, 
que el rubor habia ocultado á los ángeles de 
la Iglesia. Esas implacables venganzas, esas per-
fidias, esas infidelidades, esos sacrilegios multi-
plicados: todo esto lo verán los indiferentes, los 
bárbaros, los extranjeros; lo verán aquellos pa-
rientes que os miraban como un santo, aquella 
esposa á quien colmabais de fingidas caricias, 
aquel ministro piadoso cuya diligencia sorpren-
disteis: en fin, aquí confesáis vuestros pecados á 
un hombre que los olvida luego, que seguramen-
te no vuelve á acordarse de ellos jamás; allí, dice 
Jeremías, los grabará el Señor con caracteres in-
delebles sobre una columna inmortal; todas las 
naciones los leerán, y harán vuestra confusion 
eterna. Moniañas, caed sobre nosotros; collados, 
sepultadnos bajo vuestras ruinas; este será el gri-
to de los pecadores, cuando manifiestos sus deli-
tos sean condenados sin recurso: tercero y últi-
mo acto del juicio universal. 

Yo digo sin recurso, respecto al juez que ha 
de pronunciar el decreto, á los santos que asisti-
rán á la sentencia, y al culpable que sufrirá la 
ejecución. En el juez ¡ qué mudanza! En Belen 



es un niño que llora, en la circuncisión un cor^ 
dero que da su sangre, en la cruz una víctima 
que se inmola • pero en el tribunal un león cme 
raje Sera un guerrero que se embravece para el 
combate, que corre á la batalla como un jorna-
lero a la paga, dice Isaías: ya no sera el buen 
pastor que alimenta á sus ovejas con su propia 
carne, sera un león furioso que se arrojará so-
bre la presa y la despedazará; semejante á la osa 
que sale fuera de sí cuando le quitan los cachor-
rillos, dice un Profeta, la memoria de sus be-
neficios no hará mas que inflamar su cólera. El 
no sera entonces tan terrible, sino porque ahora 
« tan bueno En conflicto tan amargo, ¿acudirá 
el pecador a los Santos? ¡Ahí ellos serán sus fis-
cales. Que perezca esta ingrata Babilonia, dirán 
los angeles custodios. Ella despreció nuestros con-
sejos, se burló de nuestras amenazas, eludió nues-
tros avisos, ha querido perecer, perezca pues pa-
ra siempre. La misma Madre de misericordia, 
que tanto se interesa ahora en favor nuestro, se-
ra la primera en anatematizar al pecador en 
consentir en su ruina, y en bendecir al Señor por ' 
la rectitud desús juicios. ¿Pues que dirá el infeliz 
pecador abandonado de Dios y de sus Santos? ;re-> 
currira a sí mismo? ¿Pretextará la imposibilidad 
de ios preceptos? La respuesta estará pronta: mi 
ley es suave, dirá Dios; muchos la han practica-
do, y tu mismo te has reprendido cuando eras 
transgresor; ¿Se excusará en la falla de la gra-
cia i ¿ Y qué eran, dirá Dios, aquellos remordi-
mientos que os agitaban hasta en el seno de Jos 
placeres, aquellos golpes secretos que os recorda-

han Vuestro estado? Negará los cargos que se le 
-hagan; pero se le opondrán testigos irrefragables. 
El Evangelio y la conciencia. El Evangelio dirá: 
ved aquí vuestra fe: la conciencia responderá: 
ved aquí vuestras obras: la conciencia le repren-
derá : ved aquí lo que habéis hecho:. el Evange^-
lio dirá: ved aquí lo que debisteis hacer. 

Aquí en medio del triste silencio de la natu-
raleza, hecho el examen, producidas las pruebas, 
-confundidos los pretextos: los ángeles, que hasta 
entonces habían rodeado el trono de Jesucristo, 
presentándose en todas partes como rayos., lle-
vando la espada en la mano, irán á hacer aque-
lla amarga separación que costará tantos gemi-
dos. Esposos, decid el último á Di os á vuestras 
esposas; hijos, mirad por última vez á vuestros 
padres; amigos, no teneis ya que echar mas que 
una ojeada sobre vuestros amigos. El oráculo di-
vino va á cumplirse: dos habitarán en una mis-
ma casa, el uno será destinado á la gloria, y el 
otro caerá en el infierno. Entre tanto Jesucristo 
convirtiéndose- á los escogidos, les dirá: venid 
benditos de mi Padre, poseed el reino que h a -
béis merecido; vosotros habéis padecido, justo es 
-que seáis glorificados; el cielo, la gloria, todo es 
para vosotros, y para siempre. ¡O qué palabras 
tan dulces! ¡Qué sentencia tan deliciosa! ¡Pero 
ó triste mudanza! ¡O espantoso decreto! Reti-
raos de mí , pecadores, dirá á los malos cente-
llándole los ojos, id malditos al fuego eterno, 
preparado para los demonios; él es vuestra pro-
pia herencia; ya no hay para vosotros mas gra-
cia, mas esperanza, mas Dios, que un Dios ve-n-
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gador é inexorable. Al mismo tiempo la tierra 
se conmoverá, y saldrá de los límites de sus fun-
damentos; crugirá el trueno con un ruido es-
pantoso, saldrá el rayo, y mientras los escogidos 
liendirán los aires para colocarse en la gloria, los 
reprobados, semejantes al polvo que levanta un 
viento fuerte sobre la faz de la tierra, serán ar-
rastrados por los demonios, y caerán en el abis-
mo que se cerrará sobre ellos para siempre. 

Ved aquí, oyentes, una débil pintura del jui-
cio último: conocéis la diferencia que habrá entre 
la suerte de los predestinados, y los reprobados. 
Aquellos irán al cielo, estos al infierno: los pri-
meros renovarán la sociedad de los Santos, los 
segundos la compañía de los demonios: los unos 
un reino inmenso, los otros una estrechísima 
cárcel. A los primeros palmas y coronas, á los se-
gundos llamas y cadenas; á los primeros todo un 
Dios por recompensa, á los segundos los demo-
nios por verdugos: á los primeros bienes eternos, 
á los segundos males infinitos. ¿Qué os parece? 
¿ tenemos motivo para anunciaros el juicio como 
formidable y terrible? ¿Pero qué es menester 
para hacerlo favorable? oidlo, y concluyo: pre-
venir sus rigores, meditarlo de continuo, mere-
cer la bendición. 

Prevenir sus rigores: acusaos de vuestras cul-
pas con la misma exactitud que los demonios os 
acusarán en el tr ibunal de Dios, Prevenid con 
una santa cólera contra vuestros pecados, la có-
lera terrible de v uestro Dios contra vosotros: 
acordaos que el misino Señor que os tiende hoy 
los brazos desde la cruz, no tendrá siempre la 

misma ternura para sus favores, y sí para sus 
venganzas. Conservad el pensamiento: ¿estáis can-
sados de murmurar contra el prójimo ? Decid: 
esta palabra será examinada el dia del juicio. Si 
algún corruptor de vuestra inocencia os seduce, 
decid : si yo consiento en sus deseos, ¿ tendré que 
avergonzarme en el dia, de juicio? En fin, me-
reced las bendiciones, sembrad para coger en el 
tiempo de la siega, haced buenas obras; ellas so-
las defenderán vuestra causa en el tribunal de 
vuestro juez; si debeis hacerlo todo, también po-
déis esperarlo todo. 

¡Mi Dios! predicando vuestro juicio, hago lo 
mismo que hacia Noé predicando el diluvio. ¿Pe-
ro lo habré hecho con tan poco suceso? ¿Tendré 
el cruel desagrado en aquel dia tan tremendo de 
ser yo mismo el acusador de este mi amado pue-
blo, por quien sería voluntariamente anatemati-
zado con San Pablo? O mas bien, sin hablar de 
otros, ¿qué no tengo yo que temer por mí mismo? 
No, Señor, no , nosotros tenemos otras esperan-
zas. Hemos hecho demasiadas pruebas de vuestra 
misericordia, para no esperar un juicio favorable. 



SERMON DE PASION. 

Attritus est propter scelera nostra (Isai. 53. y. 5.). 

Pueblo ingrato, sinagoga infame, judíos re-
beldes, cumplióse vuestro designio; pecadores obs-
tinados, hombres viciosos, gente perversa, logras-
teis vuestros intentos: el verdadero Jonatás, ama-
ble sobre el amor de todas las mugeres, queda 
víctima de vuestro enojo: el hermoso entre los 
lujos délos hombres esta ya desfigurado: el Isaac 
mas obediente consumó su sacrificio: el admira-
ble Moisés ocupa distinta cátedra : el Abel mas 
inocente terminó ya su carrera: el furor llegó á 
lo sumo. Murió Jesús Nazareno: cielos, llenaos 
de pasmo, desquicíense vuestras puertas, y cai-
gan sobre nosotros. ¿Es posible, Padre Eterno, 
que arméis este dia todos los instrumentos de la 
rabia contra el carácter mas vivo de vuestra glo-
ria ? Patriarcas Santos, ¿á qué fin suspirabais 
tanto por el Justo, si habia de durar tan poco? 
Sagrados Profetas , ¿ era esto lo que mirabais, 
cuando pedíais al cielo que hiciese descender al 
Deífico Manuel como benéfica lluvia? ¿Era el pa-
tíbulo el objeto de vuestras ansias? Murió Jesús: 
angeles, ¿esto veis y no lloráis? hombres, ¿esto 
habéis hecho, y no os confundís?Pecadores, á vis-
ta de tan funesta catástrofe ¿estáis con ojos en-
jutos? Ea, subid al calvario, tfil vez bajareis hi-
riéndoos los pechos de dolor, como los judíos que 
nos refiere San Lucas. 

¿Seréis menos compasivos para Jesús, que los 
vasallos de Seleuco, que despues que le derriba-
ron del trono, al verle arrojado á la playa por 
una tempestad, cuando iban á ejecutar de nue-
vo horribles carnicerías, mirándole echado en la 
arena, desnudo, maltratado y sin alivio, su odio 
se convirtió en ternura, y le condujeron en bra-
zos al solio que antes tenia? Viendo el mas f u -
nesto espectáculo causado por vuestras culpas, 
¿ permanecereis tranquilos sin moveros á peni-
tencia? Vieronle los montes, y á pesar de su du-
reza se quebrantaron. Vieronle los insensibles, y 
manifestaron su extraordinario sentimiento. ¿Y¡ 
vosotros, no os moveréis á vista de tal estrago? 
Sí, amados oyentes, mostrémonos compasivos por 
pasión tan dolorosa. Imitemos á nuestra madre 
la Iglesia,,que por todas partes indica su senti-
miento. Lleguémonos con el afecto y considera-
ción á las puertas de Jerusalen, donde se celebra 
la mas lamentable tragedia. El calvario es el lu-
gar de la escena mas asombrosa; allí se acaba de 
consumar el misterio de la Cruz. Que el judío se 
escandalice de la pasión de nuestro Dios, que el 
pagano la haga motivo de escarnio , tenemos, 
gracias á la divina misericordia, el consuelo de 
ver en este auditorio almas fieles, que vienen 
con un ánimo compungido á escuchar cuanto 
pasó en la muerte del Redentor. En cuanto al-
canzaren mis fuerzas, satisfaré vuestro deseo. 
Para esto os manifestaré á Jesucristo oprimido 
de tristeza, y al amor que triunfa en este dia de 
su espíritu: primera parte. A Jesucristo lleno de 
oprobios, y al amor que consigue una milagrosa 



victoria sobre su honra: segunda parte. A Jesu-
cristo muerto en un afrentoso patíbulo y al 
amor que obtiene el último trofeo cíe su vida-
tercera parte. La alegría confundida en llanto' 
la inocencia condenada, y la misma vida mu-
riendo, serán los triunfos milagrosos del amor 
y de la justicia, y el blanco de esta trágica pa-
sión , que todo os manifestará el destrozo san-
griento de Jesucristo, á que él se ofreció volun-
tariamente. 

¿Mas á quién recurriré por los socorros que 
necesito para tratar un asunto tan lúgubre? Je -
sús espira, María agoniza con él, el Padre Eter-
no le abandona, el Espíritu Santo le condena, 
los Apostoles le desconocen, los hombres y los 
demonios obran de acuerdo para ejercitar su 
paciencia: el cielo está de guerra, la tierra gime 
el infierno tiembla, la Iglesia está puesta en aflic-
ción: San Gabriel, que pudiera prestarme la sa-
lutación Angélica para obligar á la Virgen está 
ocupado en el huerto en confortar á Jesús • no 
queda pues otra que la Santa Cruz donde bus-
car facundia. ¡Qué á buen tiempo te presentas á 
mis ojos, ó santa y felicísima Cruz! Yo concibo 
a tu vista faustas esperanzas de ver luego á mi 
Redentor; enamorado de vos, no podrá estar 
largo tiempo ausente; mas entre tanto que vos 
apareceis sola y desnuda, yo corro á tí, ó bendi-
ta Cruz, yo te abrazo, yo te beso, y pongo en tí 
nii afecto, mi boca y mi corazon. Yo te alabo, 
Cruz preciosa, como instrumento glorioso de mi 
salud, como centro de mis deseos, y como objeto 
de mis esperanzas. Yo os adoro, sagrado made-

ro, que á un tiempo sirves de féretro al Reden -
tor, y de cuna dichosa de todos los fieles. Yo os 
saludo, augusto patíbulo; yo os bendigo, supli-
cio ilustre, que recibiste decoro y hermosura de 
los miembros del Salvador: alcánzame de aquel 
á quien amorosa diste los brazos, los socorros 
necesarios para publicar tus honras y las suyas; 
vara de Moisés, suscitadora de fuentes y de rios, 
hiere fuertemente estos corazones de piedra, y 
saca de ellos arroyos de lágrimas dolorosas. De 
Jesucristo tu esposo á quien te unes con amoro-
sísimos ósculos de paz, consigúeme una elocuen-
cia piadosa y persuasiva, haz que postrado aquí 
humildemente á tus pies, medite y diga prove-
chosamente tus grandezas. Déjate obligar de la 
ternura y afecto con que todos y yo postrados á 
tus plantas te decimos: Salve, ó Cruz única es-
peranza nuestra, aumenta á los piadosos la gra-
cia que benigno les concediste en este tiempo sa-
grado de pasión, y borra los delitos de los que 
te han ofendido. # 

PRIMERA PARTE. 

Habiendo, pues, celebrado el Salvador del 
mundo con sus discípulos la última cena, y dado 
con ella fin á las observancias legales, se dispuso 
la cena sacramental, en la cual corrido el velo de 
los enigmas, y sustituyendo la realidad á las fi-
guras, se dió á sus discípulos en verdadera co-
mida y bebida, bajo las especies sacramentales 
de pan y vino. Satisfecho su amor de haber lle-
vado hasta su fin el gran designio de dar á los 
hombres las mayores pruebas de su fineza, que-



dándose con ellos hasta el fin del mundo, se apo-
deró de su corazon un júbilo tan grande, q u e 
haciéndole prorumpir en cánticos de alabanzas, 
le obliga á salir al campo con toda la comitiva 
de sus Apóstoles, á desahogar su afecto y tratar 
con su Eterno Padre de los intereses de la salud 
del mundo. ¡Mas ay de mí! qu,e el gozo de Jesu-
cristo padece su naufragio en el torrente Cedrón. 
Su alegría fue arrebatada de las fugitivas, cor-
rientes, y no pasó con su magestad. En efecto, 
despues del tránsito del torrente, habiéndose se-
parado de los Apóstoles hasta de los tres mas pri-
vilegiados, llegó al lugar de la oracion, y aquí 
era donde le esperaba un caos de tristeza, un la-
berinto de temores, y un torbellino de amargu-
ras. Solo, y sin mas testigos que los ángeles, se 
arrodilla el Salvador, pega su rostro con el pol-
vo, y siente tal desfallecimiento en el corazon, 
tan mortales agonías en el espíritu, tan terribles 
temores en su humanidad, que suspendido por 
milagro el comercio de aquella, santísima% alma 
con el cuerpo, y embarazada la comunicación de 
la parte superior con la inferior, quedó sumer-
gido en tal abismo de tristeza, que sus agonías 
y sus afanes le obligaron á derramar arroyos de 
sangre por todos los poros de su cuerpo. Atién-
dele alma devota en aquel horror de la noche, 
entre el silencio triste de la soledad, entre la con-
fusión y susurro de los árboles: mírale inclinar 
la cabeza á una y otra parte, como pensativo y 
temeroso, respirar sufocado, como oprimido, y 
palpitar todo el cuerpo como sorprendido de una 
paralisis. 

249 
Si llega á sus tres discípulos, los halla dor-

midos, y se hace mas penosa su vigilia con la 
cercanía de quien reposa. Si se llega al torrente, 
aquel murmullo nocturno que forman las aguas 
contra las piedras, le acuerdan los mármoles de 
su sepulcro. Si da con algún árbol, le renueva 
la memoria de aquel funesto, que á Adán le fue 
la ocasion de tan gran culpa, y á sí de tan gran 
-pena. Si pisa alguna flor, le suscita la especie de 
que él, que es la flor del campo, y el lirio de los 
valles, se verá presto hollado de villanas plantas. 
Camina, se para, levanta los ojos, los cierra, des-
hace el camino, lo emprende de nuevo, y con er-
rantes pasos forma mil círculos ; pero siempre 
dfcntro de la esfera de su dolor. 

En el cáliz que le presenta el ángel, mira co-
mo en un espejo horrible la imagen de todos sus 
dolores con anticipación. Como su espíritu es de 
una penetración infinita, ve de una manera la 
mas evidente, pero también la mas cruel, las pe-
nas que los Profetas han anunciado, y que los 
Padres de la antigua ley han padecido, cuyos tor-
mentos han sido otros tantos símbolos de los do-
lores y ultrajes que le preparaban los judíos, y 
que debia él sufrir; á consecuencia de esto, se 
consideraba en la persona de Abel, muerto cruet 
mente á manos de los hombres que se llaman 
sus hermanos. Conducido en la persona de Isaac, 
sobre la eminencia del calvario, cargado con el 
leño de la cruz para el gran sacrificio; atado á 
una columna, como Sansón, recibiendo afanes 
y azotes. Anegado en un-mar amargo de dolores,-
y sepultado como Jonás en la ballena del sepul-
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ero, y como Job herido de pies á cabeza como 
leproso. 

Mas si en el cáliz del ángel vio esto como en 
un espejo, las persecuciones antiguas como una 
imágen de sus presentes penas, él previo tam-
bién todas las que debia padecer, conociéndolas 
en su naturaleza y en sus circunstancias. Veia 
que su multitud sería sin número, sus violen-
cias sin descanso, su padecer sin consuelo; y co-
mo su corazon era u n calvario fabricado por el 
amor, siente en él todos los rigores con anticipa-
ción : miraba ya la justicia divina que balancea-
ba sobre él todos sus rayos, á la rabia de los ju-
díos que animaba contra él todo su f u r o r , los 
verdugos toda su crueldad, y el amor todas stis 
violencias. Su espíritu le pone á la vista los láti-
gos, las espinas, los clavos, la infamia de la cruz, 
y el arsenal de todos los tormentos que la justi-
cia de su Padre y la rabia de los judíos prepara-
ban contra su persona. Oia ya las blasfemias que 
vomitarían contra él, los oprobios, Jas injurias, 
las afrentas con que serían combatidos su ho-
nor y su inocencia. Miraba en el espejo del ángel 
confortador, su rostro cubierto de asquerosas sa-
livas y de sangre ; su cabeza atravesada de es-
jpinas, su boca amarga con la hiél, y su cuerpo 
todo destrozado con heridas: él se veia en este 
retrato azotado como ladrón, aprisionado como 
sedicioso, burlado como impostor, y crucificado 
como homicida. En suma, en este retrato de la 
pasión, contemplaba el desamparo de su Padre, 
el abandono de sus amigos, la infidelidad de sus 
discípulos, y sobre todo la traición de Judas, 
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que haria su mayor suplicio, ser entregado por 
un amigo, ser entregado por un discípulo, ser 
vendido por un Apóstol ; y serlo bajo los disfra-
ces del mas tierno amor, imprimiendo un pérfi-
do ósculo en sus adorables megillas, es lo que le 
obliga á confesar, que su alma está triste hasta la 
muerte. Viene Judas hecho guia infernal de aque-
lla infeliz chusma, saluda al Hijo de Dios, le lla-
ma maestro, y dándole un ósculo de fingida paz, 
dá la seña á sus enemigos para que le prendan, 
y acaba el maldito proyecto de matarle. No obs-

# tante, Jesús recibe el ósculo, le da en retorno 
un abrazo tierno, le llama amigo, y usa cuantos 
extraños modos tiene su amor y su poder para su-
jetar los espíritus mas intratables, y para suavi-
zar los corazones mas duros; sin que por esto las 
miradas de este divino sol, las palabras de este 
oráculo, los tiernos abrazos de este esposo pudie-
sen enternecer la dureza de este corazon insolen-
te y pérfido. Estos conocimientos llenan de una 
profunda tristeza el corazon de Jesús, y para ha-
cerla mas insufrible, el amor, que es ingenioso 
en atormentar, le da un deseo de los mas vio-
lentos de padecer. 

Permitidme, dolorido Jesús, que yo pueda 
preguntaros con el seráfico doctor San Buena-
ventura : ¿ Temeis la muerte ? ella es espantosa, 
es acerbísima ; pero acordaos que Vos suspiráis 
por ella, y seis dias ha que entrasteis en su busca 
por las puertas de Jerusalen. ¿Ahora que la veis 
de cerca, la temeis? ella ha de ser el precio de 
nuestro rescate, ¿quereis que nos perdamos? ¡O 
Jesús mió! ¿y dónde está el amor hacia nosotros? 



Vuestra muerte es nuestra salud, ¿y temeís mo-
rir? ¿en un mismo corazon temor á la muerte y 
deseo de morir? ¡Pobre Jesús mió! es fuerza que 
exclame yo con San Lorenzo Justiniano: ¡Que' 
afectos tan contrarios y tan violentos agitan 
vuestro espíritu! Yo estoy para decir que miro 
en la persona del Salvador a dos Jesuses que 
combaten. El uno suspira anhelando por abra-
zar la santa cruz, el otro huye de ella temero-
so. El. uno dice: ¡ ó cuan dulce y cuan precioso es 
mi cáliz! El otro clama: pase de mí este cáliz de 
amargura. El uno está festivo, el otro triste; el % 
espíritu le quiere muerto, la carne le quiere vi-
vo; la humanidad es flaca, la divinidad animo-
sa: el amor le toma cíe la mano y le alienta, el 
temor le aflige y le abate. ¡O pasiones diferen-
tes ! ¡ leyes contrarias ! ¡ opuestos movimientos! 
¡ Y en qué tortura tan cruel ponéis el corazon 
de Jesús! 

¡A lo menos, si para disminuir los afanes de 
Jesús, dejasen de representarse á su vista los 
monstruos de nuestras culpas! Si pudiese caer 
sobre sus ojos un oscuro velo que le embarazase 
ver los delitos del mundo, se ahorraría de la ma-
yor parte de las agonías que forman su tristeza; 
mas siendo tan presentes á su vista los pecados 
que cometerían los hombres en toda la sucesión 
de los siglos, no podrá menos de serle este cono-, 
cimiento tormentoso sobre el que tenia de sus 
cercanas afrentas y dolores. Yo, diría Jesús con 
palpitantes labios, voy á morir á fin de que no 
mueran eternamente los hombres que son las 
delicias de mi amor; no obstante ¿ cuántos entre 

los hombres renovarán mi muerte todos los dias 
con sus culpas, formando con ellas el capital de 
mi dolor y de su eterna condenación? ¡ Ah almas 
ingratas, mas queridas, estimadas, pero perdi-
das! ¡así malograis mis afanes haciendo una im-
pía venta del Paraíso por el vil desahogo de una 
pasión! Yo por vosotras descendí del seno de mi 
Padre; yo por vosotras desde este huerto subiré 
al calvario; yo por vosotras del calvario monta-
ré sobre la Cruz; yo os llamaré á altas voces des-
de ella, y vosotras os mantendréis siempre sor-
das; ¿yo muero por vosotras, y vosotras queda-
reis sin vida? Yo estoy pronto á morir mil veces 
si fuera necesario por vuestra salud, y mis be-
neficios no han de servir sino para aumentar el 
número y la cualidad de vuestras ingratitudes. 
¡Ah sangre mia! ¡ah fuego vuestro! ¡ah muerte 
mia temporal! ¡ah muerte vuestra eterna! ¡ó pa-
sión mia! ¡ó infierno vuestro! ¡ó almas redimi-
das por mí! ¡ó almas rebeldes á mi amor! 

A esfos extremos de desconsuelo obligaba á 
Jesucristo el conocimiento de tantas almas in-

, gratas y miserables, cuyas maldades son el gran 
peso que le oprime y le derriba sobre la tierra, 
como se dice en el salmo. Por esto, como si 110 
bastase el humor de sus pupilas para llorar, llo-
ra por todos los poros de su cuerpo, deshacién-
dose en lágrimas de sangre. Considerar que tan-
tas pruebas de amor se dan á los ingratos y á 
los pérfidos, prever que su pasión será estéril á 
mucha parte de los cristianos, y que los efectos 
de su amor serán algún dia la medida de su fu -
ror y de sus venganzas, le hacen clamar que su 
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espíritu está triste hasta la muerte. Mi alma está 
triste hasta la muerte; pero son vuestras cuk 
pas quienes la afligen y la oprimen con dolores. 
¿Piensas tú, libertino, que el Dios que te crió y 
que te conserva está triste hasta la muerte, cuan-
do te abandonas á los placeres, y corres á embria-
garte de delicias? ¿Piensas t ú , señora, que Dios 
esta puesto en el huerto en una agonía mortal, 
cuando vives sin otros cuidados que los que fo-
mentan el lujo, y frisan con el genio de tu cu-
riosidad y galantería? ¿No eres tú, ingrato, el 
que traspasas el corazon de Jesús con una espa-
da tan aguda, que le reduce á un estado tan tris-
te y afanado, como que se ve en la precisión de 
acudir á su padre por consuelo? ¿No eres tú , ava-
ro, el que renuevas con el mayor oprobio del 
Salvador la traición del pérfido discípulo, ven-
diéndole todos los dias, estimando en mas tus 
ganancias que su sangre? Señores mios, Jesús 
naufraga en un mar de sudor sanguíneo. 

Tres discípulos de los mas amados duermen 
cerca de su persona, y no recibe de ellos el con-
suelo de la sociedad; Judas y la infernal tropa 
se acercan á prenderle: el desfallece por la tris-
teza y la congoja. Hagamos, pues, con Jesús los 
oficios del ángel consolador. Y siendo cierto que 
el mayor consuelo que puede recibir un afligido, 
es tener quien le acompañe y tome parte en sus 
penas, aflijámonos con el Señor, gimamos con su 
Magestad, bebamos generosamente el cáliz de sus 
penas, lloremos con él, derramando en el huerto 
<le Getsemaní lágrimas penitentes. Y porque el 
pecado es quien le aflige, acometamos este mons-
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truo y hagámosle morir. Esta es la gracia que os 
pide el Salvador, rogándoos en la persona de sus 
discípulos, que no paséis adelante á aumentar su 
tristeza con vuestras culpas: Sustinete hic. Dete-
ned el curso de vuestros crímenes, cesad de ofen-
derme, romped los lazos que desgraciadamente 
os atan á las vanidades de la tierra, abandonad 
esa infernal criatura que os pervierte, y suavi-
zareis con esto mis amarguras. Pecadores, ¿sereis 
insensibles á tan amorosos ruegos? ¿Tendreis va-
lor para correr á los divertimientos y los place-
res, entrando en el jardin delicioso de Babilonia 
á coronaros de flores, mientras vuestro amable 
Salvador tiene el rostro pegado con el polvo, su 
cuerpo cubierto de sudor sanguíneo, y su espíri-
tu poseido de una tristeza la mas afligente? Si no 
os mueve un objeto de tanta compasion, esperad 
á verle aprisionado luego con cordeles y cadenas 
como un malhechor, y conducido con fiesta pro-
piamente infernal á las casas del presidente y 
pontífices de Jerusalcn, donde el amor hace un 
segundo milagro capaz de ablandar vuestra du-
reza. Este es el segundo acto de la sangrienta 
tragedia, donde apareciendo la inocencia con-
denada en los tribunales, mostrará el segundo 
atentado del amor sobre la vida inocente de Je-
sucristo; y será la materia de mi 

SEGUNDA PARTE. 

Ni el prodigio de haber derribado en tierra 
con una sola palabra toda la multitud de mi-
nistros del prendimiento, ni el doblado milagro 



de su amor y de su poder restituyéndole á un 
atrevido soldado la oreja que de un golpe le der-
ribo en tierra el Príncipe de los Apóstoles, ni la 
mansedumbre y dulzura con que trató al mas 
pérfido de los hombres, y al mayor hipócrita de 
los nacidos, fue bastante para suavizar aquellos 
corazones de fieras. Arrojáronse sobre él, con ím-
petu tan furioso, que aun antes de haberle á las 
manos, le tienen bajo los pies. Atendedle, seño-
res, entrar preso como un impostor y homicida 
en medio de una chusma de ministros del infier-
no en aquella misma ciudad de Jerusalen, cuyas 
ca les seis dias antes habían sido el teatro de su6 
aclamaciones y de su triunfo. En la puerta por 
donde le entraron, había unas estátuas de már-
mol de los emperadores romanos (dice San Vi-
cente Ferrer) las cuales al pasar el Salvador 
mostraron ser alguna vez menos duros los már-
moles que los hombres; pues doblando sus cabe-
zas , y haciéndole una profunda reverencia fue 
como decirle: Señor, ios hombres racionales os 
han atado, y nosotras destituidas de todo movi-
miento y razón os adoramos. Preséntanle á dife-
rentes tribunales, donde dejándose ver con apa-
riencias de culpado, el que era inocente por Na-
turaleza, y solo delincuente por el amor, hallo 
en todos ellos la misma fortuna que suelen ha-
bar los pobres en los tribunales del mundo. 
. E i Primer tribunal donde empezó á ser víc-

tima de las afrentas la paciencia de un Dios, fue 
la casa de Anás: un criado del pontífice, un vil 
siervo, un ruin galopín llamado Maleo, corres-
ponde con un milagro de perfidia á otro mila-

gro de piedad recibido del Salvador en el huerto, 
levanta su mano vestida de una manopla de hier-
ro, y animada de un corazon de bronce*la des-
carga.... Pero, espíritus soberanos, yo temo decir 
tan enorme ofensa, pues parece deshonor vues-
tro no haberla impedido, ó á lo menos no ha-
berla vengado luego con extrema severidad. Tier-
ra ¿cómo no abriste ius senos para sepultar en 
¿is abismos al autor de maldad tan detestable? 

iré ¿cómo concediste alientos para respirará un 
ombre tan malvado ? fuego ¿cómo no uniste to-
os tus ardores para consumirle en un iuomen-
o? ¿Temo renovar la memoria delante de voso-
ros, de una ofensa hecha al Salvador, que si en-

tonces por rendiros á la voluntad divina, tu -
visteis ojos para mirarla, ociosos ahora, será me-
nester que cerreis vuestros oidos para no oiría? 
Descargó, pues, una terrible bofetada sobre aquel 
rostro que hace la gloría de los ángeles: el golpe 
fue dado con tan bárbaro valor, que afirman al-
gunos contemplativos, arrojó el Señor á su vio-
lencia mucha sangre por las narices y por la bo-
ca: caballeros nobles vengativos, en quienes una 
palabra dicha con desprecio pone en movimien-
to vuestros espíritus, y prepara para la vengan-
za toda vuestra sangre; atended como sufre tan 
enorme injuria aquel Señor, cuyo rostro mages-
tuoso no miran sin vértigos de reverencia las 
pupilas robustas de los serafines. 

El argumento mas concluyen te de su pacien-
cia, fue lo indulgente que se portó cori quien le 
descargó otra ignominiosa bofetada, y de quien 
no podia esperarse una correspondencia tan in-
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fiel. Maleo le hirió en el rostro, San Pedro en el 
honor, Negarle por su maestro, y protestar bajo 
juramento que no le conoce, no deja de ser una 
bofetada dada en el rostro de su honor, estan-
do al dictamen de Dragón Hostiense. ¡ Ah Pe-
dro! Pedro, ¿y este es el cumplimiento de aque-
llas promesas tan fervorosas? ¿en esto ha parado 
aquel valor con que en el huerto acometiste con 
espada en mano una tropa numerosa de solda-
dos y ministros; una ruin criada y dos mozos 
viles de escalera abajo, te intimidan hasta caer 
en la flaqueza y cobardía de negarte discípulo de 
Cristo? ¿no te avergüenzas de las ignominias que 
contraes, desconociendo aquel de cuyo discipula-
do hiciste profesión? Nosotros, señores, no pode-
mos juzgar á Pedro por su caida, pues prima se-
des a nemine judicatur ; pero juzguemonos á no-
sotros mismos, no sea que mientras encendemos 
nuestro zelo contra Pedro, se apague nuestro fer-
vor para con Cristo, y seamos reconvenidos de 
semejante falta. Pregúntemenos si por temor de 
perder la gracia de aquel ministro, ó de aquel 
privado, hemos dejado de hacer ó de decir lo que 
debíamos; acaso por no pasar por la nota de de-
votos, nos hemos abstenido de visitar mas á me-
nudo las iglesias para acomodarnos á las costum-
bres del siglo ; amigos del lujo y de las pompas, 
hemos disimulado el carácter y las obligaciones 
del bautismo; pues si tales han sido nuestras fal-
tas, ciertamente hemos dicho con San Pedro: Non 
novi hominem; y hemos negado á Jesucristo, se-
gún el sabio dictámen de Agustino. Solo hay de 
diferencia, que nosotros tardamos mucho en re-
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conocer nuestras faltas y llorarlas; á San Pedro 
avisó luego el gallo con su canto de sn delito, 
miróle Cristo con ojos amorosos, se salió fuera á 
hartarse de llorar, y veis ya acabada toda la gram 
obra de su conversión; mas no la de la pasión 
afrentosa de su maestro. 

Pensó Caitas tomarle la confesion al supues-
to criminal, y al inocente preso. Le conjura de 
parte de Dios vivo, para que responda si es Cris-
to Hijo de Dios, y el prometido en las Escrituras. 
Esta inocente oveja que hasta allí habia estado 
insensible á los ultrajes y á los dolores , ahora 
desplega los labios para dar un testimonio de la 
verdad , confesando ser el verdadero Mesías, á 
quien verían sentado á la diestra de Dios vivo 
hecho juez sobre todas las causas de los hombres. 
A esta declaración se levanta Caifás furioso de 
su silla, y rompe sus vestidos como en detesta-
ción del escándalo y la blasfemia, que no es nue-
vo en los hipócritas hacer delante de Dios una 
ostentosa pompa de su religión y de su zelo. En-
trégale á los ministros para que. le guarden aque-
lla noche; mas ¡ó cielos! ¡cómo pudisteis sufrir 
el vilísimo tratamiento que se hizo al Salvador 
esta noche! Angeles.del Paraiso, qué, ¿no tuvis-
teis corazon para asistir presentes á los ul 
que recibió vuestro Criador, sin desfogar vues-
tras cóleras en aquellos hombres indignos de la 
vicia? ¡Pobre Jesús mío! Entregado á la discre-
ción de unos ministros furiosos, mas crueles que 
tigres y mas fieros que los leones. El Rey de Re-
yes, con una caña por cetro, una corona de es-
pinas por diadema, y un andrajo de púrpura por 



real manto; su mismo pueblo escogido le dobla 
por burla Ja rodilla, le venda los 0j7>s, le arro • 
inmundas salivas á su rostro, le hiere en él con 
bofetadas y e insulta desafeándole á que adivi 
ne quien k hirió. ¿Qué es esto, pueblo ingrato y 
desconocidoj ¿Qué pretendes con cubrirlos de l 

León i , ÍÓ/ ¿ S a b e S 10 I iaces< Sin , 1 tapándole la vista? anuncias, pues, tu re-
probación, y nos significas que el Salvador ha 
tomado en la realidad ese velo, y que como tu le 
pis-ste sobre los ojos, le ha puesío el sobre los 

< íu e , n ° l e conozcas. Nos enseñas, ó 
pueblo ingrato, a aprovecharnos de tu ceguedad, 
L a ! Z r e C O n ° Z C a m O S P° r i)¡<* mismo tiem-
po que tu apenas puedes reconocerle por hombre. Seguidle a los tribunales, donde entonces co-

i r , - llevadas con agitación y prisa ías 
causas.de los pobres, s,n poder subsistir en al-
fabe r ^ n « q U l e , ü ^ P U G ' b f r e s a d a no 
no m ( ¡ ° r - e " m a m > j a r S u s i«o donde 
n o p e d e enriquecerse: a tended le en casa de Pila-
os donde padecen su honor y su inocencia con 

, c a r r s c d a a i pu e b i°< ^ 
s a d r cS 7 i d e l m f a m o s o nialhechor. Pa-
de aun h ^ T ^ " f k d e don-coo z l r r a s a n r d e l P f e c ™ E s i e 

Z l u l h a C " m U f l i a s P ^ » n t a § , mas ¿cómo 
hab a de responder á ellas donde habia perdido 
e W M H T ^ E l >' 1 o d a ^ corte se builo del Salvador, y devolviéndole á Pílalos 

J a s c a 1 1 ^ y Uñida con 
declaró nn, t m C a ^ C o n ^ H^odes le aeüaro por loco, es cubierta de una grana ver-

dadera la clámide con que le adornan en señal de 
una heroica m a gestad. 

Deteneos ahora, señores, que conviene hacer, 
aquí mansión*f>ara atender cuánto padece en su 
honor Jesucristo en el pretorio de Pilatos. Ya 
habia este malvado presidente examinado á Je-
sucristo y á los testigos, y convencidos de no ha-
ber visto jamás ni criminal mas tranquilo, ni 
acusadores mas importunos y violentos, declara 
su inocencia: NuUam invenio in eo causarte Quie-
re contentar al pueblo, que pide su muerte, y es-
to le detiene para no librarle. ¿Qué hace por tan-
to? cede su autoridad al pueblo, hace un afrento-
sísimo paralelo entre el milagro de la inocencia 
de Jesucristo, y eMnonstruo de la inhumanidad 
y de la fiereza Barrabás, y acordando al pueblo 
su costumbre de soltar á un preso en aquella 
pascua , deja á su arbitrio escoger entre la vida 
de Jesús ó de Barrabás. ¡ O juez detestable ! dig-
no de las cóleras y las iras de todas las criaturas. 
¡Qué injuria ! oír clamar por todas partes á los 
sacerdotes y á los fariseos, á los escribas y al vul-
go: muera Jesús, y sea libre Barrabás. Sí, Re-
dentor mió amable, esta es la afrenta por ven-
tura mas vergonzosa que padece vuestro honor, 
y el milagro mas monstruoso de iniquidad, con 
que es combatida vuestra inocencia. 

Este amor que le obligó á disponerse para re-
cibir los azotes, ya que no justifica la crueldad de 
Pilatos, hace ser su sentencia un cumplimiento 
de los oráculos del cielo. Pilatos pues, ó mas pro-
piamente el amor por el ministerio de este pre-
sidente, mal satisfecho de ver á Jesús en una 



apariencia tan dolorosa, capaz de suavizar los co-
razones mas insensibles, y aun de enternecer los 
peñascos, pronuncia una sentencia llena de cruel-
dad, condenándole a ser azotado tomo un escla-
vo. Gime el aire al vuelo de los azotes, tiembla 
la columna á la tempestad de los golpes, caen de-
bilitados los sayones, y solo Jesús subsiste, bien 
que despedazadas sus espaldas, y nadando en un 
mar de sangre; pero contento de comprar á este 
precio la salud del mundo. No basta una hora 
para desfogar su rabia aquellos ministros, sino 
que le estuvieron azotando cinco cuartos. No se 
atuvieron en el número á lo establecido por la 
ley y por el uso. Fueron tantos los azotes que 
desvarió confusa en su cálculo la atenta ari tmé-
tica de algunos devotos contemplativos. 

Matos se engañó creyendo que el pueblo se 
enternecería con esta vista, y si no se arrepentía 
de su atentado, dejaría á lo menos de pedir su 
muerte. Para esto le sacó á un balcón de su pa -
lacio; y esforzando la voz al amotinado pueblo 
dijo: Ecce homo. Veis aquí á vuestro enemigo, 
pero ya en estado de ser mas bien objeto de vues-
tra compasion, que de vuestra envidia. De estas 
manos atadas, ¿qué os temeis? De esta cabeza 
tan herida,.¿qué os rezelais? De estos ojos san-
grientos, ¿qué daño podéis recibir ? Mira, obsti-
nada sinagoga, este rostro desfigurado, esta cabe-
za traspasada, este cuerpo despedazado, y reco-
noce por estas contraseñas á aquel á quien des-
cribieron tus Profetas: Ecce vidimus eum non ha-
hentem speciem, ñeque decorem. Ecce homo. Míra-
le, ingrata Jerusalen, y dime si estas manos que 

con un simple contacto multiplicaban los panes, 
curaban los enfermos, y resucitaban los muer-
tos, merecen ser atadas. ¿ Ay de mí! señores, que 
el ingrato pueblo, léjos de ser tocado de la com-
pasion, clama furioso: cruciñcadle, crucificadle. 
¡Yo quiero ahora, pues, mostrar al bello Naza-
reno á los pueblos que viven en los confines del 
mundo , para hacerlos testigos de una dureza 
mayor aun que la de los hebreos. Yenid, habi-
tadores de los extremos de la tierra; á vosotros 
que vivís fuera de nuestra sociedad y miráis con 
indiferencia la causa, os llamo con el Profeta por 
jueces y testigos sobre este hecho. Ecce homo. Sa-
bed, que este hombre que se presenta tan heri-
do, es juntamente Dios. ¿Mas dónde están, di-
réis vosotros, los ángeles que le hacen la corte? 
¿Son esos ministros de justicia que le rodean? 
¿Dónde el trono de magestad? ¿Es ese balcón in-
jurioso donde aparece? ¿Dónde el cetro y la co-
rona? ¿Son aquellas espinas que le traspasan el 
cerebro, y aquella caña que empuña? ¿Qué de-
cís ? Ecce homo. Sabed mas, que ese hombre se 
llama Cristo, instituidor de una religión que se 
llama cristiana por su cabeza. 

¿Dónde están, pues, preguntareis, los miem-
bros de esta cabeza, los profesores de este insti-
tuto, y los soldados de este capitán? Yeislos ahí 
presentes. Mas el capitan va á encontrarse con 
los tormentos y las heridas, y los soldados se re-
tiran temerosos. El legislador manda el sufri-
miento y mortificación, y ellos no atienden sino 
á gozar del bello tiempo, entregándose furiosa-
mente á las delicias y al lujo: su cabeza aparece 



< c o m o y e I s coronada de espinas, y los miembros 
pasean los huertos deliciosos y se convidan á co-
ronarse de rosas y hartarse de placeres. ¿Qué nos 
con tais? Aun hay mas. Ecce homo. Estehombre 
pues, por mas que padezca por los suyos, halla 
en ellos esta correspondencia: que donde él tie-
ne clavadas las espinas, ellos edifican obeliscos y 
palacios de vanidad; donde él se deja ver despe-
dazado y sangriento, ellos aparecen luslrosos y 
adornados; en vez de que ultrajado no desplega 
sus labios para la queja, ellos no pueden sufrir 
una palabra desabrida; y en lugar de que Jesu-
cristo derrama toda su sangre por su saíud, ellos 
rehusan desembolsar un cuarto para el socorro 
de sus hermanos los pobres. Ahora, pues, oyen-
tes, informados los paganos de este Cris lo y de 
estos cristianos, ¿qué os parece que dirán? Dirán 
que no han visto jamás en sus desiertos fieras 
tan desapiadadas como nosotros; dirán que no 
tiene el Cáueaso piedras de una dureza igual á la 
de nuestros corazones: dirán que sus dioses, aun-
que postizos y mentirosos, hallan en quien los 
cree otra religión y piedad que la que Cristo ha-
lla en sus seguidores; dirán que entre nosotros 
no se cree, y esto es ateísmo; ó que si se cree no 
se corresponde, ni menos se ven vestigios de hu-
manidad. ¿Y qué dirían, pues, si oyesen entre 
tanto: talle, tollc ; crucifige eum? ¿De quién son 
estas voces, preguntarían? Son de los cristiano: 
que hasta ahora le han ofendido, y quieren ofen 
derle en adelante; son de quien se precia de pro* 
íésar su instituto¡ son de quien le ve herido y le 
quiere muerto. 

IO santa Carne! ¡ó Cuerpo divino, y cuan cos-
tosamente expiáis los placeres de los hombres! 
¿Podréis aun vosotras, almas carnales, vivir en 
las delicias, viendo este esposo teñido de sangre, 
cubierto de llagas? ¿Tendréis aun la insolencia de 
conservar vuestro cuerpo con tanto cuidado, pa-
ra servir á los amores criminales, viendo el del 
Salvador bañado en sangre? Si este espectáculo no 
os mueve, ¿cuál os moverá? Si el Dios de amor, 
despedazado y sangriento no tiene bastantes atrac-
tivos para endulzar vuestros corazones, ¿quién 
los tendrá? Si el milagro de la inocencia, conver-
tido por otro milagro en objeto de dolores y de 
lástima no os enternece, ¿quién bastará para en-
terneceros ? ¡ Ah! no me digáis pues lo sé bas-
tante, que la pérdida de un interés, que el mal 
éxito de una pretensión honorífica, y la ausencia 
de 

una hermosura cómplice, hacen en vuestro 
corazon impresiones mas poderosas que todo un 
Jesucristo nadando en su sangre. ¡ Ay de mí! vo-
sotros queréis que él muera para ser tocados de 
la compasion, pues para ganaros consiente en 
ello 

con gusto. Ya le ha entregado Pila tos á la 
discreción de los judíos, pronta está la cruz que 
ha de ser el instrumento de su suplicio; subamos 
al calvario á admirar el tercer milagro del amor, 
el cual hace sufrir á un Dios hombre la muerte 
mas afrentosa y mas cruel. Este es el tercer aten-
tado del amor sobre la vida de Jesucristo, y el 
tercer acto de la sangrienta tragedia. 

U 



TERCERA PARTE. 

Atendedle pues, señores, salir de casa de Pi-
latos para el calvario, cargado de una cruz pesa-
da donde debe morir por pública sentencia. Si-
gúele un pueblo tumultuado y furioso. Quiénes 
le dan empellones para que corra, quiénes le de-
tienen de las sogas para que se detenga. Las vio-
lencias de los ministros hacen que la cruz toque 
la corona, y le clave de nuevo las espinas. Su Ma-
dre anegada en un mar de tristeza y amargura, 
sale al encuentro, y quedando con tal vista ago-
nizante, es hecha márt i r de sí misma, á las vio-
lencias del dulce verdugo de su amor. Tiembla el 
aire al sonido de las ferales trompetas, se escan-
daliza la tierra á la voz de los pregones, gimen 
los ángeles á la vista de los ultrajes hechos á su 
Dios, retiran sus ojos los serafines por no mirar 
lleno de inmundicia el rostro del Salvador, y ha-
ciendo sus oficios la humanidad en el devoto co-
rázon de unas piadosas mugeres, no pueden con-
tenerse sin llorar; y mientras el Salvador, ex-
hausto de fuerzas, titubeando con el peso, y ca-
yendo á cada paso, camina afanado para llegar 
al calvario, como al teatro donde han de unir-
se para su tormento todas las aílicciones y dolo-
res, los judíos están de fiesta celebrando con r i -
sas y blasfemias su bárbaro triunfo. Alquilar á 
Simón para que ayudase á llevar la cruz al Sal-
vador, no fue efecto de su compasión, sino de su 
furor , pues que ellos temieron que muriendo Je-
sucristo en el camino, no tendrían el bárbaro 

placer de verle morir con deshonor en el calvario. 
¡Ahí yo no tengo corazon, señores, para se-

guirle mas, me estremezco por el horror. Ani-
maos vosotros contra vuestros temores, y seguid-
le hasta la cumbre del calvario. Allí vereis como 
le despojan con violencia, y le renuevan sus lla-
gas: como le dan á beber hiél y vinagre, para in-
troducir los sayones el tormento á donde no ha-
bían podido llegar los golpes: como le extienden 

-bárbaramente sobre aquel altar: como le elevan 
en la cruz: como le levantan dejándole entre el 
cielo y la tierra, para que sea todo el universo 
testigo. Ahora entiendo hasta qué punto subió el 
amor de Cristo, pues no rehusó reparación tan 
costosa. Ahora alcanzo lo que es infierno, pues 
tanto le costó para librarnos de él. El misterio 
que yo no puedo concebir , es la insensibilidad 
vuestra y la mia ; porque ¿ os parece que si al ir 
el Salvador cargado con su cruz, os hubiera ro-
gado que le ayudarais á llevarla, lo hubierais re-
husado? ¿ cree reís que si al quitarle sus vestidu-
ras os hubiera dicho que os despojarais de vues-
tros adornos, lo repugnarais? si al rogar su Ma-
gostad con el último suspiro por sus enemigos, 
os encargara que perdonarais los vuestros, los 
perseguiríais ya? ¿hacéis juicio que si le hubie-
rais visto morir en su cruz, le dierais el último 
golpe para que acabase? aquí entra ahora mi ad-
miración de nuestra insensibilidad. ¿Pues no son 
aquellas culpas que cometemos cada momento 
quienes le ponen en el estado que le miramos? 
Cada uno de nosotros, ó Dios de amor, puede de-
cir: Ego interfeci Cristum Domini. Yo con mis al-



• tivos y criminales pensamientos formé vuestra 
corona de espinas; yo con mis miradas atreví-

-das y licenciosas eclipsé vuestros ojos en las som-
-bras del sepulcro; yo con mis palabras injurio-
sas amargué vuestra lengua con la hiél y vi-
nagre; yo con mis pasos descaminados y malas 

- obras clavé en la cruz vuestros pies y manos; y 
-yo finalmente con mi liviandad puse en tormen-
to todo vuestro cuerpo. 

Devotos oyentes, tomad parte en mi admira-
ción y en mi dolor, y avergonzados y confundi-
das dé nuestro trato, atendamos á lo que le res-
ta que padecer, para ver si su adorable cuerpo 
puesto en la cruz tocará á nuestro corazon: Et 
cruáfixerunt eum. Le crucificaron. ¿No mas, de-
votos Evangelistas? ¿con este laconismo funesto 
lo explicáis? ¿Usaron de clavos menos agudos y 
esquinados para abrir las heridas, y lo calíais? 
Para clavarle, ataron sogas á sus brazos y pies 
para hacerlos venir á la medida de los barrenos, 
sacándo con esta violencia de su lugar los hue-
sos, ¿y esto calíais ? Levantándole en la cruz, la 
dejaron caer con ímpetu precipitado en el hoyo 
que tenían ya dispuesto, y con esto se abrieron 
mas sus heridas, ¿ y lo calíais ? Echaron suerte so-
bre sus vestidos en su presencia, celebraron con 
fiestas sus mortales agonías, ¿y lo calíais? vomi-
taron los sayones y ministros mil blasfemias, lle-
nándole de insultos y de ultrajes, ¿ y lo calíais ? 
En efecto, los Evangelistas escribieron este pasa-
je de prisa, pues consternados y enternecidos por 
la compasion , temían por ventura que sus lá-
grimas confundidas con la tinta, la aguasen de 

manera, que les imposibilitase escribir lo x^estan-
te hasta el sepulcro. 

Tres horas estuvo pendiente hasta morir, es-
- tando siempre en penosísima agonía. No tiene 
mas consuelo que el que le puede conceder la so-
ciedad de unas mugeres piadosas que le asisten, 
de un Discípulo que casi agoniza de pena, y de 
una Madre que con dejarse ver tan penetrada de 
dolor y de amargura, hace el mayor de todos sus 
tormen tos. Su Padre mismo, por cuya gloria pa-
dece , le abandona , y armando contra él todos 
los instrumentos de la rabia y furor de sus ene-
migos, le obliga á hacerle de lo alto de la cruz 
estas amorosas quejas: Padre mió, ¿por qué me 
ha^abandonado? ¿Por qué tu seno que es el asi-

- lo de los pecadores, ha de ser para mí un nuevo 
calvario? ¿Por qué esas manos que socorren los 
miserables, han de servirme á mí de cruces?¿Por 
qué esa boca tan fecunda de oráculos para con-
suelo de los infelices, guarda conmigo tal silen-
cio? Cristianos que me oís, si Jesucristo por ha-
ber tomado sobre sí la satisfacción de nuestros 
delitos, experimenta la severidad de su Eterno 

. Padre, ¿os atrevereis en adelante á quejaros de 
que el cielo os trata con rigor? 

La Iglesia, pues, que es la esposa desconso-
lada, presentándoos este dia su caro Esposo, le 
pone entre vosotros y vuestros placeres, á fin-de 
atajar la corriente de vuestros desórdenes. (; Ten-
dréis, pues, valor para imitar la crueldad bárba-
ra de aquella matrona romana*, que pasó con su 
carroza sobre el cadáver de su padre, para llegar 
mas presto á los brazos de Tarquino, su impuro 



amante? ¿Sereis tan insensibles , que correreis con 
furor a saciaros de placeres aun estos dias consa 
grados á los dolores del Salvador, sin que este 
espectáculo tenga fuerza bastante para detene-
ros? Pecadores, lo repito de nuevo; la Iglesia os 
expone hoy dia el cuerpo sangriento de su espo-
so y de vuestro padre, y lo pone entre vosotros 
y el objeto de vuestras pasiones, para detener la 
rapidez.de vuestros desórdenes. Deteneos, pues 
libertinos.; deteneos ambiciosos; paraos sober-
bios; deteneos avaros; suspendeos, vengativos 
estos dias siquiera consagrados á su pasión. Mas 
en vano hablo en este lenguaje á los pecadores, 
pues ellos osan decir con la lengua del corazon 
¿qué importa se presente á nuestros ojos ug ob-
jeto tan doloroso? Atropellemos su cuerpo, ca-
minemos sobre su sangre á nuestros excesos, y 
á satisfacer nuestras pasiones. Callad, sacrilegos; 
¿es posible que un Dios muriendo, no tenga bas-
tante fuerza para deteneros? ¿que un Dios pues-
to éh la cruz no ha de tener bastantes atracti-
vos para suspender vuestras violencias? (:que un 
Dios de amor, muerto por vosotros, lejos de po-
der hacerse amar, ha de hallar entre cristianos 
quien con nuevas culpas aumente el número de 
sus heridas, como se lee en el Salmo? Mas mien-
tras yo exhorto á los malos cristianos que no 
crucifiquen de nuevo al Salvador con sus deli-
tos, quiero que entendáis la caridad de Jesús, 
cuyo amor pide su muerte, y es el último tira-
no que le acaba* 

Jesucristo, pues, sin deliberar, como dice el 
Apóstol, eligió morir en una cruz, por conser-

var la vida de los hombres. El diria estas infla-
madas palabras salidas de lo íntimo del corazon: 
que me traspasen con clavos las manos y los pies, 
que me abran el costado con una lanza, que me 
quiten la vida con crueldad y con ignominia, 
á trueque de que los hombres sean revestidos de 
magestad en mi gloria: con eso estoy contento. 
¿ Es aquí, Salvador amoroso, donde debíais re-
presentar la funesta tragedia que debía acabarse 
con vuestra muerte? ¿Es este el lugar tan desea-
do, á donde caminabais con pasos de gigante, des-
de el punto mismo de vuestro* nacimiento? ¿Es 
aquí á donde llegáis al anunciado exceso de ha-
cer á Jerusalen el trono de vuestro amor y el tea-
tro de vuestras penas? Cielos, tierra y criaturas, 
venid sobre el calvario, para ver este milagro de 
paciencia, y este prodigio de amor. Venid á ver 
á vuestro Criador, no ya puesto en penosísima 
agonía, sino muerto en una cruz afrentosa. 

Veis aquí al hombre Dios que lia nacido en 
pobreza, ha vivido en trabajos, y ha muerto hoy 
dia sobre este infame suplicio. ¿Reconocéis señas 
en él de ser el Rey de la gloria, á quien adoran 
los ángeles, ante cuyo trono tiemblan por reve-
rencia los serafines, y los santos tienen la consu-
mación de la felicidad en su vista ? si no supieseis 
quién es, ¿le tendríais según aparece por otro que 
por un famoso delincuente? Ved, pues, la lasti-
mosa mudanza que ha hecho en su persona el 
amor y la crueldad. ¿A qué otro que á un es-
pantoso milagro del amor de Jesucristo y de la 
justicia de su Padre, puede atribuirse una catás-
trofe tan dolorosa? Estos ojos que con sus mira-



das suavizan los corazones mas duros, ya no son1 

mas que dos asiros lánguidos, que padecen á la 
hora presente un rigoroso eclipse. Este Gefe ado-
rable á quien se debe la diadema del universo, 
no tiene mas que espinas por corona. Esta boca 
que ha pronunciado tantos oráculos, y donde 
florecía el consuelo para los tristes, guarda si-
lencio. Estas manos que han llenado el cielo de 
maravillas y la tierra de milagros, están sin mo-
vimiento. Estos oídos que se han dado por tan 
entendidos de los clamores miserables de los hom-
bres, están sordos á mis voces. Estos pies á quie-
nes se han hecho sólidas las aguas, y que tantos 
pasos han dado por nuestra salud, los miro cruel-
mente aprisionados con clavos. ¡Pobre Redentor 
mío, y qué pago habéis recibido de los hombres! 
¿Esta es la recompensa que han hallado en los 
hombres vuestras finezas? \Dulce dueño mió, y 
qué atentado tan cruel ha hecho el amor en 
vuestra persona! ¡Vos sin aliento ya sobre esta 
cruz, y con vida aún los pecadores que os han 
hecho morir! ¡vuestro pecho abierto con una 
cruel lanza, y nuestros corazones cerrados al do-
lor ! Ya estará contento vuestro Padre; ya pue-
de la muerte envanecerse de su cruel triunfo; ya 
queda la Divina Justicia satisfecha; ya ha llega-
do el amor al extremo de sus esfuerzos mas vio-
lentos; ya ha pasado la esponja de vuestra san-
gre sobre el decreto de muerte que había firma-
do la justicia contra nosotros; ya queda satisfe-
cha superabundantemente nuestra deuda , y el 
infierno ha perdido su derecho sobre los hom-
bres. Pero ¡á cuán sensible costa del Criador! ¡O 

/eterno Padre! veis aquí al Hijo que engendras-
t e en la eternidad entre los purísimos esplendo-
res de vuestra gloria. Virgen purísima, que os 
anánteneis aquí viva por milagro, mirad al Hijo 
que concebísteis á la voz del ángel, y que cede 
«ahora la vida que le disteis, á la violencia del 
•amor. Sacerdotes , veis aquí vuestro Pontífice 
soberano, elevado sobre su altar, donde es in -
molado como víctima; mas una víctima que es 
juntamente Dios, dispuesta á descargar terribles 
anatemas sobre los profanadores de sus altares 
-y de su sangre. Monarcas del mundo, veis aquí 
al Monarca del cielo y de la tierra puesto en el 
trono, donde pierde la vida por su pueblo; pero 
que condenará á tormentos eternos á cuantos 
príncipes tuvieren la temeridad de oscurecer sus 
Cetros y sus coronas con la impiedad. Jueces de 
la tierra, veis aquí al Juez de vivos y muertos so-
bre su tribunal, desde donde pronunciará algún 
día sentencias de muerte contra los que ahora 
por parcialidad ó por odio administran indebida-
mente la justicia. , \ . r ¡ r 

Pecadores, veis aquí la grande obra de vues-
tros delitos; pero mirad ai mismo tiempo al hom-
bre de paz que debe ser el apoyo de vuestras es-
peranzas. tejos de vengarse de los pecadores que 
le han hecho morir , pide por ellos á su Padre; 
pero con palabras tan amorosas y obligantes, que 
deben herir vuestros corazones si no son mas du-
ros que las piedras que se despedazan, y los se-
pulcros que se abren. Padre mió, dice desde la 
cruz en sus últimas agonías, perdonad, os rue-
go, á cuantos han conspirado contra mi vida: yo 
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muero de buen corazon por mis enemigos, aun 
por aquellos que han hecho mayores esfuerzos 
para atormentarme. Si ellos han ofendido vues-
tra soberana grandeza, poniendo á vuestro Hijo 
en un suplicio, yo os ofrezco por ellos todas las 
gotas de mi sangre: Pater dimitte illis. Y voso-
tros, mis queridos hijos, á quienes yo he conce-
bido en mi seno, y he dado á luz entre la violen-
cia de mis dolores, sabed que mi amor ha sido 
mas poderoso que la muerte. Conoced su exceso 
por mi sufrimiento, pues que mi amor y vues-
tros pecados me han elevado sobre esta cruz, don-
de me tienen atado clavos de mi caridad para es-
peraros, con la cabeza inclinada para daros ós-
culo de salud, con los ojos cerrados para no ver 
vuestras ingratitudes, con los brazos abiertos pa-
ra echarlos amorosamente sobre vuestro cuello, 
con el corazon partido para introduciros en mi 
pecho. Despues de esto, corazon humano, ¿te 
mantendrás aun endurecido? ¿Aun mirarás con 
indiferencia estos excesos de caridad ? ¿ No abor-
recerás tus delitos á vista de este espectáculo de 
amor? ¿Será posible que todo un Dios puesto en 
la cruz, todo un Dios bañado en sangre, todo un 
Dios muerto con afrenta y dolor, no ha de bas-
tar para hacer brecha en tu corazon? ¿Lejos de 
suavizarte y enternecerte con tal vista, renuncias 
los méritos de su pasión y de su muerte, y dices 
con las obras que le quieres aun hacer morir? 
Unete, pues, con los judíos que le han crucifi-
cado, toma este Crucifijo, y renueva ene'1 una se-
gunda pasión; saca estas espinas, y abre con ellas 
heridas nuevas en esa cabeza adorable. Empuña 

la lanza y profundiza mas la abertura de este 
costado, renueva sus llagas; atrepella este Cru-
cifijo, mientras los demás devotos y fieles le ado* 
ramos , y lloramos tus sacrilegios. 

Pero grita tú entre tanto, ó Apóstol de las 
gentes, que bien teneis razón para ser oido de 
todos. Quien no ama á un Dios que tanto nos 
amó, sea eternamente descomulgado; quien no 
ama á un Dios muerto por nosotros, salga de eŝ  
ta iglesia, pues que es indigno de estar en ella; 
bórrese su nombre del registro de los cristianos, 
aborrézcanle los ángeles, huyan su comercio los 
hombres, ódienle todas las criaturas, como á un 
monstruo de ingratitud. Si un amor tan grande 
no le mueve á amar, no tiene corazon, no tiene 
fe, no tiene juicio. ¡O cruel y vergonzosa insensi-
bilidad de los hombres! ¿De dónde puedes proce-
der sino de la desidia de no estudiar en el libro de 
la cruz, que este sabio Maestro abre sobre el cal-
vario en este dia de sus penas, para enseñarle las 
lecciones de la mas alta filosofía ? Estudiad, fieles, 
en este libro sangriento, donde el amor ha im-
preso caracteres tan preciosos. Cada pena suya es 
una lección. Las salivas inmundas de este rostro 
claman, ama á tu Dios, que por tí las sufrió: gri-
tan estos clavos agudos, guia á tu Dios, que por 
tí fue traspasado con ellos: clama la lanza, ama 
á tu Dios, que por tí se dejó abrir el corazon: 
vocean estas espinas, ama á tu Dios, que por tí 
se dejó taladrar dolorosamente su cabeza. 

Yo concluyo, cristianos, conjurándoos con el 
Apostol por las entrañas de la misericordia de 
Dios, y por el exceso de su amor y de su pacien-



cía, que lleveis siempre en vuestros corazones -f 
Jesucristo muerto, á fin ele que sintáis en voso-
tros lo que él sintió en la cruz, y grabéis sobre 
vuestras personas como sobre* un sello fiel todos 
lós suplicios del calvario. Haced un hacecillo de 
mirra, compuesto de todos los instrumentos de 
la pasión, y llevadle en vuestro pecho, para que 
sintiendo continuamente sus penas, seáis unas 
copias vivas de esta víctima de amor. Mas antes: 
de dejar este adorable Crucifijo, permitidme des-
pedir de este milagro de paciencia. 

A Dios, mi amable maestro; á Dios, todo mi 
ten r a Dios, lumbre de mis ojos- a Dios, amor 
de mi corazon; á Dios,-vida de mi alma; á Dios 
apoyo de mis esperanzas; á Dios, esperanza de 
mis deseos; á Dios, objeto dulce de mis amores-
a Dios, todo el bien que yo adoro y amo en esté 
mundo, donde no viviré en adelante sino en las 
lagrimas, en los gemidos, en la penitencia. Vues-
tras llagas sacrosantas serán desde hoy las depo-
sitarías de nuestros corazones. Sí, Jesús mió: asi-
lo protestan mis oyentes. Yo lo afirmo por ellos 
con estas lágrimas que dejo caer sobre vuestras 
heridas: yo lo sello en nombre de todos con es-
te ósculo reverente que imprimo sobre vuestros 
pies. # 

S E R M O N 

DE SAN MATIAS. 
V . , , - ! . ! 

Ceciclit sors super Maéhiam, et anniimeratus est cum 
undecim Apostolis (Act. Apost. c. i. v. 26.). 

-•''•'• • ' • > ;'I r • • j : » 
Cayó la suerte sobre San Matías, y fue puesto 

en el número de los Apóstoles. 

No hay que dudarlo, señores, las gracias con 
que nuestro Dios favoreció á sus Santos, y con 
que cada dia nos favorece á nosotros, son siem-
pre muy apreciables, y hay un gran peligro en 
despreciar aun la menor, ó abusar de ella. Esto 
es verdad, oyentes, aun entendiéndolo de todas 
las gracias en general; pero es preciso convenir 
en que hay unas gracias tan esenciales y á las 
que está tan aneja nuestra salvación, que como 
no hay infelicidad mayor que despreciarlas, así 
está toda nuestra dicha en cooperar á ellas. Tal 
fue la gracia de la vocacion respecto del grande 
Apóstol San Matías, cuya fiesta celebra en este 
dia nuestra Madre la Iglesia. Porque en verdad, 
señores, ¿qué hubiese sido de este sagrado Após-
tol , si él, temerario, hubiese pretendido la gra-
cia del Apostolado, ó indócil hubiese resistido á 
su vocacion? 

Los felices efectos que se vieron en Matías 
hecho Apóstol, y las consecuencias funestas que 
en su antecesor Judas tuvo su Apostolado, ma-
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nifestaron claramente cuánto conduce á la sal-
vación de los hombres la vocacion á un estado, 
y cuánto influye en su perdición eterna el en-
trar en estado sin vocacion. Ignorado Matías en 
la soledad de su retiro, obrando con humildad y 
con secreto su propia santificación, en nada me-
nos pensaba que en la exaltación al Apostolado. 
Propuesto con todo para esta suprema dignidad 
por San Pedro, y cotejándole con José á quien 
llamaron el Justo, la oracion y el recurso al Se-
ñor fue el medio con que se hizo su elección ; y 
solo despues de manifestada expresamente la vo-
luntad de nuestro Dios, entró en el estado de 
Apóstol, y fue numerado entre los once que que* 
daban: cecidit sors su per Mathiam , et anmimera-
tus est cum undecim Apostolis. No así, oyentes, el 
perverso Judas. Entrando al Apostolado mas por 
ambición que por vocacion divina; elegido por 
el Señor, no tanto por voluntad de exaltarle, 
cuanto por dejar correr las causas, y no violen-
tar su albedrío, los primeros pasos de su Aposto-
lado mostraron haber venido á él sin vocacion. 
Hecho ya príncipe de la Iglesia, luz del Orbe, 
predestinado de Israel, sus obras dieron pronto 
á entender cuan poco frisaba con sus inclinacio-
nes la santidad del estado que tenia. Su temeri-
dad le introdujo en el Apostolado; su malicia 
hizo que no atendiese á corregir con sus refle-
xiones la mala elección que habia tenido cor-
riendo de uno en otro precipicio; todo lo perdió 
este infeliz, y vino á ejecutar la mayor de las 
maldades, vendiendo sacrilegamente á su mismo 
maestro. 
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¿Qué prueba, oyentes, puede darse mas con-

cluyente de que la elección de estado es la que 
mas conduce á la salvación ó perdición de los 
hombres, y que la gracia de la vocacion es la 
que mas exige nuestro aprecio? ¡Pero qué lásti-
ma, señores! ¡Qué imprudencia la de los morta-
les! En un negocio de tanta importancia, es el 
capricho, es la temeridad, es el acaso lo que re-
gularmente decide. Las ocasiones en que se pue-
de arriesgar la salvación, no se examinan; los 
peligros de perderse, no se atienden; la voluntad 
de Dios que debe ser el primer móvil de nues-
tras elecciones, no se consulta. Ved pues, oyen-
tes, que es este desorden tan universal el que yo 
pretendo desarraigar en este dia. Los felices efec-
tos de la vocacion y elección de San Matías, y las 
perniciosas consecuencias de la temeridad de Ju-
das, me suministran materia abundante para 
vuestra instrucción en este asunto. Dos géne-
ros de personas componen el mundo: uno es de 
aquellos que deben elegir estado, y el otro de 
aquellos que ya le tienen elegido; y estos dos gé-
neros de gentes serán el objeto de las dos partes 
de mi discurso. 

En efecto, todo el mal que hay en un asun-
to de vocacion, se reduce á elegir un estado sin 
reflexión, ó á cpntinuar en él sin corregir su ma-
la elección. Ved, pues, toda la división: eligiendo 
sin precaución vuestro estado de vida, empezáis, 
pues, con esta temeridad, vuestra condenación. 
Primero , porque elegisteis ya estado sin refle-
xión, pues vais continuando vuestra condena-
don , si no corregís la temeridad de vuestra eLec-



cion; oyentes, este es nn asunto que con todos 
'habla y á todos vosotros os interesa : vosotros, 
que estáis para elegir estado, atended las conse-
cuencias funestas de una mala elección; vosotros 
que temerariamente le habéis elegido, oid los me-
dios con que debéis reparar vuestro gran yerro. 

PRIMERA PARTE. 3 
- \ ' ' m - -• : • ,'i . :-. :•{ tm 

No penseís, señores, que al oir en el Evan-
gelio fue por suerte la elección de Matías al Apos-
tolado, que fue casual esta elección. No, señores, 
era muy elevado el estado en que iba á entrar 
este grande Apóstol, para dejar los Apóstoles á 
el acaso su elevación. La prevaricación reciente 
de su antecesor Judas, les mostraba con qué pre-
caución debían proceder en el asunto. En efecto, 
el Evangelio mismo nos refiere con qué cuidado 
procedieron unos y otros en la elección: ó una 
oracion fervorosa al Señor para que les declara-
se su voluntad; una averiguación exacta de las 
circunstancias de Matías para el ministerio; un 
cotejo expreso de él con un varón tan perfecto, 
que le llamaban por antonomasia el Justo, ved 
algunas de las prevenciones que antecedieron á la 
elección de Matías al Apostolado. ¿Qué mucho, 
señores, que a una elección tan bjen dispuesta y 
premeditada, correspondiesen unos efectos tan 
prodigiosamente felices en San Matías, que en el 
desempeño de su Apostolado no solo pudiese ha-^ 
eer recobrar a su ministerio el honor menosca-
bado algún tanto con la prevaricación de Judas; 
sino que cumpliese las funciones de Apóstol tan 

á satisfacción, que según se explica San Lorenzo 
Justiniano, llegó hasta aventajarse en ellas á los 
demás individuos del Apostolado ? 

¿Y qué hay que admirar, señores, que sean 
tan poco Mices los efectos que corresponden á 
las elecciones de estado y vocaciones de los hom-
bres? ¡Ah! yo os dije, señores, que con la teme-
ridad de elegir sin la debida precaución vuestros 
estados, empezáis á labrar vuestra condenación; 
y esto lo pruebo, porque al elegir estado, no con-
sultáis la voluntad de Dios, y abrazais comun-
mente el que mas dificulta vuestra salvación. Ello 
no es menester muchos discursos para convence-
ros de que obráis vuestra condenación, cuando 
elegís estado sin consultar para ello la voluntad 
de Dios. Casi son supéríluas las máximas de la 
religión para persuadirnos esta verdad. La idea 
general de una providencia infinitamente sabia, 
nos intima debemos nosotros poner nuestro des-
tino en las manos de aquel Soberano proveedor 
universal, que es solo quien penetrando la natu-
raleza y circunstancias de todos los seres, puede 
conducirles todos á su propio fin. 

El no nos hizo el presente de nuestra liber-
tad, para que abusemos de ella según nuestros 
caprichos. No, señores, él puso en cada uno de 
los hombres#ciertas disposiciones y proporciona-
dos talentos para aquellos deslinos á que les pre-
venía , y él dejó á cada uno de nosotros la elec-
ción, para que nosotros mismos tuviésemos el 
mérito de hacerla conforme á las ajustadas re-
glas de su sabiduría. ,¡ •: ; : j i 

líe aquí, señores, como representaba San Pa-
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Lio á los primeros fieles las precauciones con que 
debían regularse, para disponer según la Divi-
na voluntad la elección de su estado: del mismo 
modo, dice el Apóstol, que en un mismo cuerpo 
hay muchos miembros, pero cada uno de ellos 
está solamente destinado para aquellas funcio-
nes, para las que se les dio su proporción y dis-
posiciones; así en el cuerpo místico de Jesucris-
to, que es la Iglesia, cada uno de nosotros tiene 
un lugar y destino señalado según los .dones par-
ticulares , y según los talentos que liabia reci-
bido: Ilabentes dominatíones secundum gratiam, 
quce dala est nobis, diferentes. 

Hay espíritus de perfección aventajada; de 
un zelo á toda prueba; de una sabiduría no vul-
gar; es los solos y no otros destina Dios para mi-
nistros de su Iglesia, modelos de sus fieles, y vin-
dicadores acérrimos de sus soberanos derechos: 
vense corazones de una integridad á toda prue-
ba, talentos que saben discernir las buenas de 
las malas causas, ánimos inflexibles á los intere-
ses, á las amistades, á los respetos de los pode-
rosos; estos son los que destina Dios para el go-
bierno. Tienen unos, circunstancias proporciona-
das para formar á Dios una familia santa; otros, 
para dar ejemplos de una pureza angélica; aque-
llos se ve les destina Dios para el matrimonio; 
estos para el celibato. Sí, señores, esta disposi-
ción sábia de la Providencia es á veces tan ocul-
ta como maravillosa; y por lo tanto debemos no-
sotros orar, debemos velar, para adquirirnos las 
luces necesarias para conocerla, y las fuerzas con-
ducentes para seguirla: de otro modo, oyentes. 

eligiendo á ciegas nuestros estados, abrazando 
ministerios superiores á nuestras fuerzas y ta-
lentos, nos oponemos directamente á la volun-
tad de Dios, y vamos obrando presurosamente 
nuestra condenación. 

Pero qué, señores, ¿es esta la conducta que 
se tiene en el mundo para elegir estado ? ¿ Hay 
muchos que se tomen hoy el trabajo de merecer 
con sus oraciones y sus obras de piedad las luces 
del cielo que se necesitan para que sea buena su 
elección ? ¿ Tómase alguno la pena de combi-
nar las dificultades del estado que va á abrazar, 
con las fuerzas, con los talentos y con las gracias 
que ha recibido? ¿Hácese sobre todo esto un se-
rio exámen, ó se consulta á lo menos algún doc-
to y piadoso confesor? ¡Ah, señores, discurramos 
sin preocupaciones. Nuestro amor propio nos 
alucina; y creyéndose los hombres hábiles para 
todo empleo, eligen á ciegas, y sin mas consulta 
que sus caprichos, unos estados, que no siendo 
estados en que les pone Dios, les conducen pre-
cipitadamente á su eterna condenación. ¿Y qué 
mas pruebas, señores, queremos nosotros bus-
car, de que no se consulta á la voluntad de Dios 
en la elección de estado y que no es el Señor 
quien la dirige, que ver las consecuencias tan 
funestas que se siguen de estas elecciones? ¿Pues 
íjué creéis vosotros, oyentes, que consultaron á 
nuestro Dios, y que el Señor llamó para el sa-
grado ministerio, que eligió para uñas funcio-
nes tan terribles y tan santas como las del sacer-
docio, unos hombres que no condujeron al pie 
de los altares sino unas miras de puro interés, 
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(Unas inclinaciones todas del siglo, y que en con-
secuencia de ello hacen un vergonzoso comercio 
•de las riquezas del Santuario, destruyen la viña 

-del Señor con sus malversaciones y sus escánda-
los, dejan destrozar con impunidad el rebaño co-
metido á su .cuidado, y aun tal vez son ellos unos 
lobos carniceros y voraces que le destruyen v 
devoran? J 

¿ Podréis vosotros persuadiros habrá llamado 
el Señor para mantener la regularidad en los mo-
nasterios, y ser dechados de virtud á los pueblos, 
unas personas, que habiendo sido arrojadas so-
lamente por la violencia de sus padres, ó por el 
capricho de una juventud nada reflexiva, no res-
piran con el hábito sino unas vanidades que les 
son totalmenie prohibidas; que en su conducta 
manifiestan la ligereza desús votos, y el arrepen-
timiento de su estado; y que imposibilitados co-
mo se miran de volver al mundo, se esfuerzan 
a traerlo al claustro, y de ostentar en su modo 
<Ie vivir el gusto del siglo, el amor á sus máxi-
ma s, la escuela de sus embelecos? ¿Creeis que la 
divina disposición haya formado los nudos de 
aquellos matrimonios desproporcionados, en que 
la desigualdad de la sangre, tanto como la ono-
sicion de genios y dé humores, producen entre 
mandos y mugeres interminables disensiones? 
¿Be aquellos matrimonios en que parece no se 
unieron los cuerpos sino para separarse las vo-
luntadcs, y para constituirse el un consorte in-
flexible tirano del otro consorte? ¿Podréis en fin 
creer, que la sabia providencia y voluntad de 
nuestro Dios haya destinado para criar hijos, 
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unos padres desnaturalizados, que por las máxi-
mas perniciosas que les inspiran, y aun mas por 
los escándalos con que los pervierten, son mas 
propios para condenarles que para salvarles ? 

¡Ah! no nos adulemos, señores, recorramos 
con nuestras reflexiones todas las condiciones di-
ferentes, examinemos los ministerios todos, des-
de el mas elevado hasta el mas humilde; discur-
ramos tanto por lo secular como por lo sagrado; 
formemos en seguida una idea de los desórdenes 
que se cometen en el mundo, y si buscamos el 
origen de ellos, no encontraremos otro que la 
mala elección que hubo al tomar estado, y ha-
l)er seguido en ello no la voluntad Divina, sino 
las voces del propio capricho. ¿Y es menester mas, 
para que quedeis persuadidos que obráis en vues-
tra condenación, cuando eligiendo estado sin la 
debida precaución, obráis sin consultar la vo-
luntad de Dios? ¿Y qué será, señores, cuando 
reflexioneis que eligiendo estado con semejante 
temeridad, elegís comunmente los estados que 
mas dificultan vuestra salvación? ¡Ah! que esta 
falta de precaución no puede menos de acarrea-
ros vuestra perdición eterna. 

No puede dudarse, señores, que nuestro Dios 
en la distribución de sus gracias no atiende á las 
urgencias en que nos ponen nuestros caprichos," 
sino á aquellas solas que son consiguientes á los 
estados en que nos tiene colocados su voluntad; 
semejante á un cuidadoso padre de familias, que 
al tiempo que distribuye á Sus hijos empleos di-
ferentes, les suministra los socorros necesarios 
para desempeñarlos. San Pablo nos lo dice con 



expresión: Mábéntes donationes secundum gratiam, 
quce data est nolis, diferentes. Conformándonos 
con las órdenes de su sabiduría, podemos espe-
rar el don de las gracias necesarias para el des-
empeño de nuestras obligaciones : sola la pre-
ferencia que nosotros damos á nuestros capri^-
chos, á nuestros intereses, ó nuestras pasiones!, 
con desprecio de su sábia disposición, puede ha-
cerle retirar su mano, y dejarnos expuestos á mil 
peligros, á mil caiclas, á mil precipicios. Si Moi-
sés llamado de Dios determina librar al pueblo 
hebreo del poder de Faraón, por mas imposible 
que parezca la ejecución de esta grande empre-
sa, él la desempeña con toda felicidad: dos ejér-
citos que le opone el tirano, y aun los mares 
mismos que se presentan, son débiles impedi-
mentos para su fuga; pero si el impío Acab em-
prende sin la aprobación del Señor la guerra de 
Siria, todos sus esfuerzos serán en vano para evi-
tar su pérdida, y aun disfrazado en el cómba-
te irá una flecha perdida, que acabará con él en 
medio de la batalla. 

No hay que dudarlo, señores, la providencia 
común de nuestro Dios tiene destinados sus au-
xilios á proporción de las dificultades que se ofre-
cen en los estados en que él nos pone; no empe-
ro de las que presentan aquellos estados en que 
nos pone nuestra fantasía y nuestro capricho. 
Para esto es menester un milagro de su miseri-
cordia , que trastorne en nuestro favor toda la 
economía de sus gracias. ¡Pero ay, señores, y qué 
poco se atiende en el mundo á abrazar aquellos 
estados , á que ha ordenado el Señor su vocación. 
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ha destinado también las gracias proporcionadas 
á vencer las dificultades, para que haya de sal-
varse! Los padres y las madres á nada menos 
atienden que á la colocacion de los hijos; y los 
hijos se meten ciegamente en unos estados, en 
que tal vez les es imposible la salvación. El inte-
rés, el capricho, la pasión, ved lo que decide re-
gularmente un asuntó de tanta monta y de tan 
irreparables consecuencias. ¡ Qué lástima tan de-
plorable, oyentes, ver el modo con que se regu-
lan los padres y madres para el arreglo y colo-
cacion de sus hijos! El mayor, especialmente en-
tre los ricos, ha de ser para el mundo; de los 
demás, si se puede, uno se ha de arreglar con un 
beneficio ó prebenda eclesiástica; y si hay alguno 
que no pueda conseguirla, ó muestra solo talen-
to para las cosas de piedad, este se destina para 
el estado religioso. Las hijas, ya se sabe: si hay 
hermosura, si hay donaire, y otros vanos atrac-
tivos de la juventud, estas se preparan para el 
estado de casadas; si empero no hay en ellas es-
tas frivolas circunstancias, antes tienen algún 
defecto personal, ó un genio y natural opuestos 
á la vanidad v al lujo y á la inmodestia, estas 
desde niñas ya se destinan y preparan para víc-
timas en un monasterio. 

Padres imprudentes, ¡qué alucinación tan 
temeraria os engaña fatalmente en el destino de 
vuestros hijos! ¿Es prudencia entregarle á Dios 
unas víctimas inútiles para el mundo, ó entre-
garle al mundo lo que tal vez; destinaba para sí 
el mismo Dios? La Escritura expresamente pro-
hibe tener semejantes, miras en la elección de es-



tados. Cuando mandó Dios á Samuel eligiese á 
Saúl por Rey de Israel, le prohibió con expre-
sión atender para esta elección á las prendas que 
califica la vanidad: Ne respidas, le dice, vultum 
e/us.; nec enim juxta intuituni hominis ego juclico. 
¡ Ah padres y madres, qué poco pensáis en las 
funestas consecuencias que se siguen á una mala 
elección de estado en vuestros hijos! Todos los pe-
cados que ellos cometen ó hacen cometer á otros 
en aquellos estados en que los colocasteis sin vo-
cación de Dios, todos van á vuestra cuenta, y de 
ellos os hará en su severo juicio el mismo Señól-
es trecho cargo. ¿Y cuántos de estos pecados no 
cometerán estos infelices en unos estados en que 
atendido vuestro modo de pensar para su elec-
ción, no pueden monos, de ser los mas difíciles pa-
ra obrarlos, y los mas peligrosos de condenarse? 

Reflexionad bien, señores, en el modo con 
que os portáis en esto, y vercis claramente que 
lio exagero. Este es bueno, decís, para el mun-
do, porque sus inclinaciones se conforman bien 
con las máximas del siglo: aquel es bueno para 
la Iglesia, porque su genio no se acomoda á lo 
del mundo. ¡Qué, señores! Porque ese vuestro 
hijo lleva en sí todas las disposiciones para per-
derse en el siglo, ¿es á propósito para quedarse 
en él? Idólatra de las vanidades, adorador de las 
criaturás, vicioso é insaciable de los placeres, ¿ to-
mará el las cautelas debidas para precaverse de 
lo prohibido, y huirá los encantos que puedan 
conducirle á un precipicio? Entregado y dispues-
to á dar gusto al mundo, ¿sé;:aítrcverá él á com-
batirle y despreciarle? ;Ah! Retirad á ese i n f e -

liz, y escondédselo á ese enemigo que tiene sobre 
él sobradas ventajas para vencerle; y si alguno 
debe quedar en el siglo, sea antes ese que voso-
tros destináis para el claustro. Prevenido éste 
contra los esfuerzos de su enemigo, armado con-
tra sus engaños, opuesto como él es á sus máxi-
mas, mas fácilmente se defenderá de sus peligros. 

i A.y señores! Acabad de conocer, que con la 
indiferencia que mostráis para acertar en la elec-
ción de estado, obráis sin duda vuestra conde-
nación ; porque no consultando para ello la vo-
luntad de Dios, abrazais comunmente los que 
mas dificultan vuestra salvación. Temed seria-
mente las consecuencias funestas de una mala 
elección. Imitad al Santo Rey David, que no ce-
saba de pedir al Señor le enseñase no solamente 
el camino que debia seguir, sino todos aquellos 
estados en que quería le sirviese: Vias tuas, Do-
mine, demonstra mihi, et semitas tuas edoce me. Sin 
estas precauciones, no podéis menos de perderos; 
sin estos cuidados-, estáis expuestos al terrible pe-
ligro de una mala elección. Pero ¡ah padre! di-
réis, yo ya he hecho esta elección; yo me hallo 
ya puesto en estado, y tal vez no he prevenido 
el menor cuidado ni precaución en elegirlo. Qué, 
¿ no tendré yo ya remedio? Y si por mi poca re-
flexión he elegido aquel estado que no me con-
venia, ¿he de condenarme yo infaliblemente? El 
satisfacer á esta pregunta, y mostraros como de-
beis rectificar vuestra elección, es el asunto de la 
segunda parte. 
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SEGUNDA PARTE. 

El fin desastrado de Jadas nos dá bien á en-
tender cuánto importa poner todos nuestros cui-
dados en corregir nuestra elección, cuando he-
mos tomado estado sin vocación. No podia ser 
mas santo el que tenia Judas, discípulo de Jesu-
cristo, Apóstol, compañero íntimo del Señor, todo 
parece concurría en él á su propia santificación; 
pero no era este el estado que le convenia, y por-
que no supo corregir su elección, se perdió mise-
rablemente en aquel mismo puesto que debiera 
salvarle, y en que efectivamente se salvó é hizo 
tan gran santo el grande Apóstol Matías que le 
sucedió. ¿Pero qué medio habrá, diréis, para re-
parar una mala elección? Ello es preciso el dis-
tinguir dos géneros de estados: aquellos que se 
deben absolutamente abandonar, y áquellos de 
que de ningún modo se puede desistir. ¿ Habéis 
sin vocacion abrazado los primeros? No hay me-
dio : ambición, respetos humanos, rubor crimi-
nal , sentimientos de carne y sangre, todo debe 
ceder: ello no se puede tomar temperamento al-
guno; es preciso dejar aquel empleo, renunciar 
aquel oficio en que se entró sin vocacion y sin 
las disposiciones debidas para desempeñarle. Lo 
demás será ir labrando la cadena, y obrar ca-
da dia vuestra condenación. Sí; ello es preciso ó 
dejar el cargo, ó renunciar la salvación: Deseen-
de de sede, tacens, et intra in tenebras. 

Pero hay otros estados que aun abrazados 
contra la vocacion y orden de Dios, no se pue-
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den dejar, y en que se debe necesariamente per-
sistir, tales son el matrimonio, el sacerdocio, y 
el estado religioso; ¿y qué, los que entraron en 
estos estados sin vocacion, no pudiendo volver 
atrás, caminarán ellos necesariamente á su con-
denación? Ello parece ser esta una necesaria con-
secuencia de lo que hasta aquí os he dicho. ¿Pe-
ro quién soy yo, señores, para poner límites á 
la misericordia de nuestro Dios? ¿No son infini-
tos los medios que tiene su gracia para condu-
cirnos á nuestro verdadero y único fin? ¿y en 
qué abismo de iniquidad, y aun de dificultades 
se podrá encontrar el hombre, en que si recurre 
sinceramente á su infinita piedad, no alcance el 
socorro que haya menester su fragilidad ? El Se-
ñor, dice el Profeta, está cerca de todos aquellos 
que le invocan en su tribulación. Este, pues, es 
el único medio que teneis para rectificar vuestra 
elección, cuantos sin precaución abrazais aque-
llos estados para que nuestro Dios no os tenia 
destinados. Sometiéndoos con humildad á la ne-
cesidad absoluta de vivir en esos estados, pedir 
á Dios sus auxilios con frecuencia, y cumplir 
exactamente con las obligaciones todas que con-
sigo llevan. 



SERMON 
DEL GLORIOSISIMO PATRIARCA S. JOSÉ 

Cum esset desponsata Mater Jesu Maria Joseph 
(Matth. c, i. y. 18.). 

En verdad , señores mios, que es grande el 
consuelo del orador, cuando el sugeto de quien 
lia de orar excede tanto á los mayores hipérbo-
les, q«e no necesita de pedir colores prestados á 
la retorica, para salir á lo público de los elogios. 
Es oyentes mios, el sugeto de esta mi of ación, 
¿sabéis quién? si dijere que el primer predesti-
nado despues de Jesús y de María, ese es San 
José nuestro glorioso Patriarca; si dijere es el 
santificado antes de nacido por mas altos fines 
que el Bautista y Jeremías, ese es José, santifi-
cado para custodio de la Arca del Señor; si di-
jere es el confirmado en la divina gracia, antes 
Jo dijo de José San Agustín; si dijere es un va-
rón enriquecido con todas las ciencias humanas 
> divinas, ese es José, porque fue, dice Agustino, 
teologo escolástico con singulares ventajas: fue, 
dice et Crisostomo, tan eminente en lo positivo 
que penetró con luz admirable los misterios de 
Ja Divina Escritura: supo, dice Santo Tomás, 
todas las ciencias: alcanzó, dice el Cartujano, to-
das las facultades: comprendió, dice San Ambro-
sio, todas las artes liberales; y las mecánicas to-
nas, dice la historia oriental. 

¿ Sabéis quién es el sugeto de mi oracion ? 
aun no lo sabéis. Es el escogido de Dios desde su 
eternidad entre todos los hombres para esposo 
castísimo de su purísima Madre, el primo de su 
castísima esposa , el tio de Jesucristo en lo natu-
ral , el legítimo heredero del reino de David, el 
que pudo parecer en el sentir común padre de 
nuestro Redentor , el que en la verdad fue su 
padre legal, padre adoptivo, padre de elección y 
padre matrimonial. Es el árbol de la vida, que 
sustentó con el fruto de su trabajo las dos mejo-
res y mas importantes vidas; es el Simeón que 
no una sola, sino muchas veces tuvo en sus ma-
nos al niño Dios; es el Josué á quien muchas ve-
ces obedecieron el sol y la luna de Jesús y de 
María ; es el querubín , que virgen guardó el 
mejor paraiso virginal; es el José que guardó 
con vigilante providencia el pan vivo que sus-
tenta al mundo, mejor que el pan natural el 
otro José. 

¿Sabéis quién es el sugeto de mi oracion? aun 
teneis mas que saber: el que fue escogido para 
criar al mismo Criador; para carroza real del 
mejor Salomon, Jesucristo; para redimir con cin-
co cielos al Redentor del mundo, y para salvar 
la vida del Salvador universal. Es el reclina-
torio de oro del verdadero Salomon el mayor 
príncipe de su corte: el camarero mayor del Rey 
de Reyes: el cubiculario de la Reina de los An-
geles y hombres: el caballero de la llave dorada, 
para poder entrar en su Real cámara siempre 
que gustase: el comendador mayor del hábito 
•de Cristo, que le trajo sobre su pecho: el presi-



dente en la tierra del supremo consejo de Jesús 
y de María: el gran canciller, á quien se fió el 
sello de oro con que Dios lirma todas las merce-
des: el guardajoyas de las dos mas preciosas que 
Dios tiene en todos sus tesoros: este es, señores 
míos, José, el sugeto de mi oracíon, y es mu-
cho mas. J 

Pero si quereís saber quién es en una pala-
bra, reparad en el Evangelio: Cum esset despon-
sata Mater Jesu María Joseph. ¿No oís tres nom-
bres? Así es, Jesús, María, José. Pues de la suer, 
te que están en el Evangelio, están en la gloria 
} en la dignidad, Jesús está el primero, como el 
que es hombre Dios: despues está María santísi-
ma, como Madre verdadera de ese Dios hombre; 
¿pero José? está el primero despues de Jesús y 
ele Mana, porque es el primero en la gloria, en 
la santidad y dignidad sobre todos los Santos y 
sobre todos los ángeles, aunque sean los mas a l , 
tos y supremos serafines, por verdadero esposo 
de María, y padre, en la opinion, de Jesús. Jesús, 
Mana, José. Dícelo así Gerson y Suarez, ¿mas 
para qué me canso en citar doctores, en punto 
que tiene la autoridad del mismo Jesucristo? 
Reparad, oyentes mios. ¿Qué pedian á este divi-
no Señor aquellos dos discípulos, Juan y Diego 
por medio de su Madre? Todos saben que las' 
dos sillas mas inmediatas a su trono; Ut sedeant 
unus ad dexteram tuam, et unus ad sinistram in 
regno tuo. ¿ Y qué despacho tuvieron ? Que no 
esta en su mano el dárselas, les respondió Jesu-
cristo Señor nuestro: Non est meum daré vobis. 
¿No reparais que no está, en su mano? ¿Pues 

qué dirá, Dios y Señor mió, qué dirá el blasfemo 
Arrio, si oye de vuestra boca que no teneis po-
testad? Non est meum. Adviértase, dice San Am-
brosio, que no niega absolutamente su poder; 
¿pues qué niega? que tenga potestad para dar lo 
que ya está dado, dice el docto Cartagena, por-
que ya se ve, el príncipe mas soberano no puede 
dar lo que ya dió. Notad el texto: Non est meum 
daré vobis. No está en mi mano, dice, daros las 
sillas ahora: Non est de presente. ¿ Y por qué, 
Señor, sed quibus paratum est a Patre meo? por-
que ya tiene mi Eterno Padre sugetos señalados 
para ellas mucho ha. Quibus paratum est de pre- " 
térito, acabemos de decirlo, están ya desde la 
eternidad asignadas estas sillas para María y 
José, que son y han de ser los primeros en la 
gloria; y así, dice el Señor, no puedo daros lo 
que ya está dado: Non est meum daré vobis ob 
eam seilicet rationem, dice el docto Cartagena, 
quoniam ab (eterno loea illa dexterce et sinistrce im-
mutabili Dei decreto Marice et Joseph a Deo Pa-
tre destinata erant. ¿ Veis la suma excelencia del 
santísimo José? 

Este portento de santidad y gloria es, seno-
res mios, el asunto de mi oracion. Este á quien 
se dedican hoy estos reverentes cultos en esta 
insigne iglesia por los piadosos hijos de esta ilus-
tre poblacion; y si otras veces advertia mi devo-
ción ya lo que Dios enriqueció de sus celestiales 
tesoros á José , ya lo que José correspondió en 
la práctica de heroicas virtudes á su Dios, hoy 
deseo que atendamos, no tanto lo que es Dios 
para José en beneficios, y lo que es José para 



Dios en correspondencias, cuanto lo que es para 
los hombres José: para que, pues nos hallamos 
tan cercados de calamidades, conozcamos lo que 
tenemos en nuestro gloriosísimo protector, dado 
de la divina misericordia para nuestro universal 
remedio. No nos detengamos en pedir la gracia 
para el acierto, y el fruto: que en fiesta de José 
no puede dejar de interceder María santísima 
para alcanzarla. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

Lo que va, señores mios, del sol á las estre-
llas, eso va, dice San Agustín, de José á los de-
mas Santos: Beatas Joseph velut Sol. No solo por-
que como el sol excede á las estrellas en resplan-
dores, así mi amantísimo Patriarca excede á los 
demás Santos en santidad y en gloria; sino por-
que hace á todos ventaja en amparar á los hom-
bres, como á las estrellas el sol. Las estrellas es 
así, que todas y cada una tiene virtud especial 
para influir en la tierra; que esa es, advierte 
Lira, aquel nombre que dijo David tiene cada 
una, por el cual las llama Dios: Numeral multitu-
duiem stellarum ct ómnibus eis nomina vocat; pero 
el sol, como corazon y ojo del mundo, á todo da 
ser, vida y hermosura, sin que se puedan escon-
der de sus benignos rayos, como dijo David, ni 
las mas profundas entrañas de la tierra: Nec est 
qui se abscondat á calore ejus. Sean enhorabuena 
los Santos, dice Casiodoro, resplandecientes es-
trellas, que no solo adornen los cielos con el res-
plandor de su virtud, sino que tengan influjo» 

Especiales para beneficio de los hombres : Typice 
de Sanctis , quia cuique proprium dqnum dat. Pero 
José es el sol, cuyas benignas influencias de am-
paro y patrocinio no se estrechan á uno ú otro 
beneficio particular, porque se extiende su pro~ 
teccion'á todo género de bienes y favores, como 
lo dijo con expresas palabras Santa Teresa de Je-
sus. A otros Santos, dice la seráfica Doctora, dió 
el Señor gracia para socorrer en una necesidad ; de 
este glorioso Santo tengo experiencia que socorre 
en todas. La eficacia de esa protección de José, es 
hoy, señores mios, la que ha de discurrir nues-
tra devoción. Mas para que procedamos con cla-
ridad en esle punto, veamos en qué se funda es-
te poder. Lo primero, en el título de padre de 
Jesucristo Señor nuestro. Lo segundo, en ser ver-
dadero esposo de María santísima Señora nues-
tra. Y lo tercero, en sus heroicas virtudes y sin-
gularísimos méritos. 

Empezemos por Ja primera raiz de este po^ 
der, que es ser padre, en el sentir común, de Je-
sucristo nuestro Señor, expresada en el Evangcr-
lio, cuando refiere que dijo el ángel á José pu-
siese nombre á Jesus, que es acción propia de 
padre: Vjcabis nomen ejus Jesum. Y para fundar-
la pregunto :• ¿ Todos los demás Santos, qué nom-
bre tuvieron en la casa de Dios? Aquel que fue 
constituido Dios de Faraón, Moisés, ¿qué oficio 
tuvo? Criado fue, dice el Apóstol: Erat in domo 
ejus tamquam famulus. David, aquel hombre for-
mado á la medida del corazon de Dios, ¿cuál fue 
su nombre ? El mismo confiesa que fue siervo: 
O Domine, quia ego servus tuus. ¿Qué nombre y 
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oficio tuvieron ios Apóstoles? el de ministros, di-
ce San Pablo : Ministros novi testamenti ; aunque 
también los honró el Señor con el título de ami-
gos : Vos autem clixi arnicos. Subamos mas : id 
viendo, oyentes mios, los coros de los «ángeles 
desde el mas ínfimo hasta el serafín mas encum-
brado. ¿Qué nombre tienen? David responde: el 
de ministros y criados: Ministri ejus, c/ui facitis 
voluntatem ejus. ¿Luego á ninguno de los santos 
ni de los ángeles concedió Dios el título de Pa -
dre? <¡ Cui angelorum ? Pudiera preguntar aquí el 
Apóstol: Aliquando dixit: Pater meus es tu? Lue-
go está grandeza, esta singular prerogativa estu-
vo reservada para el santísimo José', á quien solo 
se fió en la tierra el título de padre de Jesucris-
to Señor nuestro; ya se ve: Pater tuus, et egos 
dijo María Santísima Señora nuestra. 

Pues ahora, oyentes mios, ya habréis visto la 
diferencia de patrocinar que se halla entre un 
criado respecto de su señor g y un padre respecto 
de su hijo; ¿no es verdad que el criado, aunque 
consigue muchas mercedes de su señor, las con-
sigue rogando y suplicando ? Pero el padre res-
pecto de su hijo, ¿cómo las consigue? claro está 
que con el imperio y autoridad ele padre. Veis 
ahí la diferencia del patrocinio de José á los de-
más justos y amigos ele Dios. Es así que los de-
más alcanzan de Dios para los hombres i n n u -
merables mercedes; pero como son criados, las 
alcanzan rogando solo, é intercediendo. No así 
José, que como' padre que es de Jesucristo Señor 
nuestro, legal, adoptivo, matrimonial y putati^ 
vo, consigue inelecibles favores con singular i m -
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perio y autoridad. Qué bien lo dice Santa Tere-
sa de Jesús por estas palabras: Quiere el Señor 
darnos á entender, que así como le fue sujeto en 
la tierra, que como tenia nombre de padre, siendo 
Ayo le podía mandar, así en el cielo hace cuanto 1$ 
pide. Por lo que no acaba de admirar San Bexv 
narelo, ni sabe de ejué se aelmire mas, si al ver 
que Dios obedece al hombre, que es extremo de 
humillación, ó al ver cpie el hombre manda al 
mismo Dios, que es una grandeza sublime sin 
igual. Ya leemos, señores mios, que obedeció el 
sol á la imperiosa voz de Josué, y que dice el 
texto fue el mismo Dios el que obedeció: Obe-
diente Domino voci hominis. Pero esta, como ad-
virtió bien el padre Osorio, fue una obediencia 
solo metafórica; mas la obediencia ele Jesús Dios 
á José, fue verdadera obediencia, como de hijo 
á padre en la realidad: At Jesús vere obediebat 
Joseph, et stabat ad ejus imperium. 

Veel ya, oyentes mios, con tan imperioso pa-
trono, ¿qué cosa dejaremos de conseguir? pida el 
virtuoso aumentos en la virtud; pida el perdón 
ele sus culpas el pecador; pidan las ciudades, vi-
llas y lugares alivio y socorro en sus necesidades, 
que todo será fácil de alcanzar como intervenga 
José. Oigamos al Evangelista San Lucas, que en 
nii sentir dijo misteriosamente esta verdad. Re-
fiere el nacimiento del Verbo encarnado Cristo 
Jesús, y advierte una cosa al parecer menuden-
cia : que María Santísima su Madre , Virgen, 
envolvió en paños á su dulcísimo Hijo: Et pan-
nis eum iwohit; y aun añade luego, que el estar 
envuelto en Tos paños, sería la señal para que 



bailasen y conociesen los pastores al Redentor: 
Hoc vobis signum; invenietis infantem parmis invo-
lutum. ¿No os parece ociosa esta noticia? Claro es-
tá , que naciendo el Divino infante le habia de 
envolver; ó lo dice para qué se conozca el amor 
con que nació á la pobreza, admitiendo para su 
abrigo paños pobres, sin querer las púrpuras y 
las sedas. San Cenon dijo, que se dejó ligar y en-
volver, porque venia á librar y desatar. Pero aun 
tiene mas misterio, como notó San Bernardo. 
¿ Qué paños fueron estos ? Un velo de su Madre 
María santísima, dice Dregelio con otros, y un 
manto de su putativo padre José, que hoy dia se 
•veneran en la iglesia de Santa Anastasia en Ro-
ma. ¿Yelo de María y manto de José son los pa-
ños del Redentor? Sí. 

Pues advertid, oyentes mios/el misterio. ¿De 
qué sirven estos paños? De fajar, de ligar y es-
trechar las manos y pies de Jesús, dice la glosa: 
Manus et pedes séringúhtur. Pues envuelve Ma-
ría santísima á su Hijo dulcísimo con su velo y 
con el manto de José su padre legal, para dar á 
•entender, dice San Alberto Magno, que este ve-
lo y este manto ligan la mano de la Divina jus-
ticia, para que no castigue al pecador como lo 
merece: Tenet filium, ne staiim puniat pecccitores: 
et hoc figuraba/, ur, cjuando ligabat filio manus in 
cunabulis. Confie , confie el mayor pecador y los 
hijos de esta ilustre poblacion; esperen acierto y 
felicidad en las cosechas, librándolas de rayos, 
piedras y granizo, que no les castigáráila Divina 
justicia, sino que les perdonará la Divina mise-
ricordia, teniendo el amparo de José, que detie-

he la mano de la justicia del Señor: Pannis eum 
invohit. Pero me dirá que está bien que el man-
to de José detenga la mano de la justicia que es 
la izquierda; ¿mas quién no vé que el Infante 
envuelto tiene ambas manos fajadas l l u e g o de-
tiene José no solo la izquierda de la justicia pa-
ra que no castigue, sino la diestra de la miseri-
cordia para que no favorezca : Manus stringun-
tur. Ea, entended el secreto misterioso; ambas 
manos faja y liga el manto y patrocinio de Jo-
sé , porque tiene en castigos y mercedes autori-
dad. Déjase ligar el Divino niño ambas manos 
con el manto de José , para decir á los hombres 
con esta acción: Yed la autoridad que he dado á 
mi cariñoso padre legal, que ni castigar ni hacer 
mercedes quiero, sino desprende la una y otra 
mano J#sé: porque su manto me faja y liga las 
manos: Pannis eum invohit. Pannum vestís Beati 
Joseph. ¡O católicos, y oyentes mios! No desme-
rezca nuestra ingratitud la eficacia de este pa-
trocinio de José y su autoridad. Llámale Jesús, 
le dice el Angel del Evangelio: haciendo el oficio 
de padre, en ponerle nombre para que se vea no 
solo la autoridad: se llama Jesús que es nombre 
de piedad, porque usa Dios de su piedad con los 
hombres, por medio de su putativo padre José: 
Vocabis nomen ejus Jesum, que es lo primero. 

SEGUNDA PARTE. 

La segunda raíz de donde nace el poder gran-
de y eficacia singular del patrocinio de José, es 
el ser esposo castísimo virginal de María santí*. 



sima, Jladre de Dios, como lo expresa nuestro 
- .Evangelio: Cum esset desponsatci Mater Jesum Ma-

ría Joseph. Esta es la singularísima prerogativa 
con que Dios honró á José sobre todos los santos 
Y para ^ a , pregunto, ¿cuál fue la mejora sobre 
-todos susTiermanos, que dio Jacob á su hijo José, 
que fué imágen del nuestro, como dijo San Ber-
nardo? nótense las palabras con que el Patriarca 
lo dice: Do tibí partem imam extra fratr.es tuos, 
.<p¿am tulí de manu Amorrhei in gladio et arcu meo. 
l o te señalo y doy una parte mas que á tus her-
manos, dice Jacob á José, la cual gané clel Amor-
reo mi enemigo con mi espada y con mi arco. 
¿Que parle fué esta? en lo literal fué un campo 
junto a la ciudad de Sichem: pues si no consta 
que la compró de Emor por precio de cien corde-
ros, ¿como dice que la ganó con su espada y con 
su arco? In gladio in aren meo? Dijo el Abulense 
que Jacob aquí llama armas á su oracion. Pero 
pasemos de mejora á mejora, y de José á José y 
se entenderá qué mejora es esta de nuestro José-
es María Santísima su esposa, dice San Alberto 
Magno: Do tibí partem imam, id est, Maríam. Y 
se conoce en lo que dice Jacob, porque asegura 
,que la ganó con la espada y con el arco. Ya veis 
señores mios, la diferencia de estas armas. La es-
pada luere de cerca : la saeta despedida del arco 
hiere de lejos. Pues eso da á conocer la singular 
pureza de María. A las otras almas de puras 
criaturas, fuera de esta Señora, ganó Dios con 
sola espada, porque las libró del pecado despues 

• -de tenerle tan cerca que le tenian dentro de sí; 
.pero á María Santísima ganó con espada y con 

arco, porque no solo la libró del pecado aetual, 
gino que aun antes que de muy lejos pudiese lle-
gar á su alma la culpa original, la preservó con 
el arco de su divino poder: In gladio, et arca 
•meo. Nota hic, dijo el grande Alberto, de sancti-
ficatione ejus. Luego lo mismo es decir que da 
Dios á José esa mejora del linaje humano, pri-
vilegiándole entre todos los hombres sus herma-
nos, que decir que le dá á María Santísima por 
esposa. 

No nos detengamos: claro está que este es el 
privilegio singularísimo de José, como se funda 
en este desposorio la eficacia de su patrocinio; 
porque siendo José verdadero esposo de María, 
cuando José pide por sus devotos, pide María 
por Esposa de José, y cómo la petición de Ma-
ría nunca deja de salir con despacho favorable* 
la intercesión de José nunca deja de conseguir 
lo que propone. Oigamos al divino Espíritu en 
los cantares: habla con María Santísima, y la di-
ce: Sonet vox tua in auribus meis. Suene, esposa 
querida mia, suene tu voz en mis oidos: oiga yo 
la música de tus oraciones en beneficio del mun-
do, porque no hay voz mas dulce para mi bon-
dad y misericordia: Vox enim tua dulcís. Pues 
Señor, si la voz de vuestro padre legal José es 
agradable á vuestros oidos, suene también en 
beneficio de sus devotos la voz de sus oraciones. 
No es menester expresarlo, dijo el erudito Carta-
gena, porque lo mismo es gustar Dios de las ora-
ciones de María, que gustar de las oraciones de 
-su esposo castísimo Jóse; ¿no sabéis, oyentes mios* 
el secreto de las dos cítaras que dice San Gre^-



gorio? Este es: que "si están templadas á un mis* 
mo punto, al tocar la una resuena luego la otra 
sin tocarla; pues ahora bien: eran María y José 
dos animadas cítaras conformes y unidas al pun-
to de su virginal matrimonio. ¿Qué dice el Divi, 
no Espíritu ? pulsa la cítara de María para que 
suene la dulce voz de sus oraciones: Sonet vox tua 
in auribus meis; pero estando la cítara de José 
templada conforme á la cítara de María, lo mis-
mo será que pida María por el hombre, que pe-
dir también José; y como es dulce para Dios oír 
la música de la cítara de María, así es dulce oir 
la citara de José, que como esposo resuena en el 
mismo punto: Vox enim tua dulcís. Ved ya se-
ñores míos, si la intercesión de José es una'con 
ta de María santísima su esposa, ¿cuánta será la 
eiicacia del patrocinio de nuestro santísimo y 
castísimo José? pero aun no he dicho por qué se 
tunda en el desposorio esta eficacia: oid para en-
tenderla una noticia de la historia de Nicéforo 
Pulquería, heredera legítima del imperio, hizo 
elección de Marciano para su esposo; pero con 
calidad, obligándole con juramento, de que la 

. d e mantener en perpetua virginidad, si 
quena gozar por el desposorio la suprema digni-
dad y poder de Emperador: ved ahí una Empe-
ratriz virgen con su esposo Emperador, ¿no ad-
vertís la admirable correspondencia por qué se 
mantiene Pulquería desposada, y virgen ? ya se 
ve que por la religión de Marciano; ¿ y por qué 
Marciano tiene la dignidad y poder de Empera-
dor? ya se conoce que por la liberalidad de Pul^ 
«pieria j luego por el desposorio con Pulquería 

virgen sube Marciano á tanta dignidad y poder; 
¿y 110 es esto lo que con superiores ventajas su-
cede en el virginal desposorio del castísimo José 
con la Emperatriz del cielo María? José virgen, 
<ís custodio de la virginidad de María santísima 
su esposa, y María santísima comunica á su vir-
ginal esposo todo su inmenso poder. Pedid, pe-
did , oyentes mios, á José lo que quisiereis, que 
puede todo lo que su esposa Emperatriz. 

Esto es lo que Novarino consideraba en Es-
tér y Mardoqueo, como en imágenes de María 
santísima y José. Estér, ya se sabe lo que pudo 
con el rey Asuero, hasta conseguir la vida de 
todos los del pueblo de Dios, pero deben esa vi-: 
da á Mardoqueo, que la solicitaba por Estér. Es 
así que Estér era la reina poderosa que cautivó 
el eorazon del rey Asuero, de suerte que hasta 
la mitad de su reino la ofreció si lo pidiese : Etíam 
si dimidiam partera regni mei petieris, impetrabis; 
pero vivía tan sujeta á Mardoqueo, que no salia 
un punto de su voluntad para pedir: y así lo 
que pide Mardoqueo, pide Estér; y lo que consi-
gue Estér, consigue Mardoqueo: siendo por eso 
tan poderoso Mardoqueo como Estér. No es José 
rey del cielo y de la tierra como María santísi-
ma; pero estuvo María tan subordinada á la vo-
luntad de José como á su esposo, que pide Ma-
ría lo que quiere José, y consigue José todo lo 
que pide María: y si tiene un linaje de omnipo-
tencia el patrocinio de María con los hombres, 
esa misma omnipotencia tiene el patrocinio de Jo-
sé por esposo de María. Ved, señores mios, si po-
demos confiar en el poderoso patrocinio de José. 
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i O t que nuestras culpas impiden la eficacia 
<ie este poderoso patrocinio. Sí, católicos; sí, ca-
tólicos y oyentes mios, no hay duda que' son 
nuestros pecados los vapores que forma la divi-
na justicia, los rayos que nos abrasan, y las tem-
pestades que destruyen los frutos de la tierra: es 
verdaci que son nuestras culpas los cordeles de 
que se forma el azote que nos castiga; pero co-
mo aborrezcamos nuestras culpas, no-impedirán 
la eficacia del patrocinio de José, que es podero-
so para detener el merecido castigo, por esposo 
purísimo de María. ¿No es esto lo que decia esta 
dulcísima Esposa en los Cantares? Dilectas meas 
mi fu, et ego illiquipascitur Ínter tilia: Es mi ama-
do para mí , y yo soy para mi amado, el cual se 
apacienta entre lirios y azucenas: no reparo en 
que diga María santísima que es toda para Dios, 
y Dios todo para María ; pues ya serve, Dios fué 
todo para María como Hijo suyo sin padre terre-
no , y María fue toda para Dios; porque fue su 
única Madre, como San Anselmo dijo: Dilectas 
meus mihi, et ego illi. Pero ¿ qué misterio tiene de-
cir en .es i a ocasion que se apacienta entre flores? 
(¿til pascitur Ínter tilia. ¿Qué flores? ¿ qué azu-
cenas? estas azucenas, dice Ruperto, son María 
y José en su virginal desposorio. Se comparan á 
estas flores por el candor y fragancia de su vir-
ginal pureza. Sea así que sean azucenas purísi-
mas é intactas, con candor y con olor; pero ¿cíj* 
mo se apacienta con ellas Jesucristo Señor 'nues-
tro? No dice eso, advierte San Bernardo, sino que 
entre esas azucenas se apacienta recreado por su 
fragancia: Dilectas pascitur ínter Ma non resci^ 

tur illis: quia odore potius quam sap.ore Tilia piar-
cent. Ved ya entendido el misterio: arrojan las 
culpas de sí el olor aborrecible de la malicia con 
que provocan contra los pecadores la indignación 
de Dios; pero estando.su Magestad entre María 
y José como entre azucenas purísimas, es tanta 
la fragancia que recibe de esta pureza, que hace 
no perciba el mal olor de las culpas. Pascitur ín-
ter lilia: quia odore potius quam scipore lilia pía-
cent. ¡O José, azucena fragantísima de pureza! 
¡O Esposo purísimo de la virginal azucena de 
María! enhorabuena temples la indignación de 
Dios que provocan nuestros pecados; pero Se-
ñores mios, aborezcamos de corazon nuestros pe-
cados, para no impedir la eficacia de.la fragan-
-cia de José, que por esposo purísimo de María 
tiene eficacia por sí, para templar la indigna-
ción de Dios: Cum esset desponsata Joseph: que 
es lo segundo. 

TERCERA PARTE. 

Pasemos á la tercera raiz del poder de este 
-patrocinio, que se funda en los singulares mere-
cimientos de José. Justo le llama á boca llena el 
Evangelio : Joseph autem vir ejus, cum esset jus-
tos. Veis ahí , dice Isolano, cómo el Evangelio 
por sus méritos le canoniza; y siendo estos mé-
ritos los mayores y mas aventajados entre todos 
los santos y espíritus celestiales, ya se verán los 
mas poderosos y eficaces para alcanzar mercedes 
de Dios, como lo dice Isolano: Mortalíum ínter 
patronos apud Deum arbitrar sanctum Joseph esss 



efficaciorem. Veamos un bosquejo, aunque rudo 
en el José antiguo de Egipto. Miradle, señores 
míos, exaltado por la providencia de Dios hasta 
ser Virey de aquel reino: era José la segunda per-
sona despues de Faraón, hacia y deshacía á su 
voluntad en todos los pueblos, tenia el anillo si-
gnatorio del rey, con el cual, como dice Lira, se 
llevaban las letras y provisiones reales: Tulitque 
cmnulwn de manu sua, et dedit in manu ejus. Si 
afligidos de la hambre venían los egipcios por 
remedio á Faraón, los enviaba a que ios reme-
diase José: Ite ad Joseph, et quidquid vobis dixe-
nt fcicite. Bien, (!y por qué tan singular exalta-
ción: por su fidelidad, por su castidad, por.su 
mansedumbre, por su providencia para la ham-
bre; ¿ pero para qué refiero méritos de la som-
bra, cuando son tan mayores los del original? 

No hay duda que fué casto el José de Egip-
to; mas la pureza original de nuestro José no 
solo e excede, dice Ruperto, pero aun es mayor 
que a de los ángeles; porque la pureza de los 
angeles es de espíritu, la de José es de espíritu y 
de cuerpo: la de los ángeles es de naturaleza, la 
de José es de la gracia: la.de los ángeles es sin 
mentó por precisa, la de José es con mérito por 
-voluntaria: lmia el otro José de la Egipcia pa-
ra conservarse casto; nuestro José quiere huir de 
su santísima Esposa y no le dejan, porque no 
tiene nesgo viviendo con la mayor hermosura la 
pureza de José: es así, que el José antiguo guar-
do en Egipto con su providencia los granos; pe-
ro nuestro José guardó el pan vivo Jesucristo, 
llevándole á Egipto en sus miamos brazos, y sus-

tentando con el trabajo de sus manos la vida de 
Jesús y de María. ¿Quién dirá la paciencia he-
roica con que sufrió sus muchas penalidades, la 
humildad con que quiso retirarse de su virginal 
Esposa juzgándose indigno de estar en su compa-
ñía? ¿cuánta fue su mansedumbre, su paciencia, 
su zelo de la h o n r a r e Dios, su resignación per-
fectísima en la divina voluntad ? ¡ Qué purísimo 
en toda su pureza de intención! ¡Qué.admirable 
su interior desnudez! pero en lo que á mi ver 
echó el resto, fue en la mortificación difícil de 
si¿entendimiento grande, suspendiendo el juicio, 
ó juzgando bien al reconocer el misterioso pre-
ñado de su Esposa; ¿qué es esto? ¿quién es el 
hombre, que de premisas evidentes no infiere ni 
aun una consecuencia probable? esto es posible 
en José solo. Ea pues, si por tanto menos honró 
tanto al otro José un rey hombre y rey gentil, 
por tanto mas, ¿qué honra, qué poder, qué efi-
cacia no habrá dado el supremo Rey de Reyes á 
nuestro santísimo José ? 

Despues del sacrificio de Abraham, le dijo 
Dios: Quiafecisti hanc rem, benedicentur in semi-
ne tuo omnes gentes terra. Porque hiciste lo que 
hiciste, por tí y por tu descendencia prometo de 
dar á todas las gentes de la tierra mi copiosa 
bendición. ¿ Y qué fue lo que hizo Abraham ? 
ofrecer á Dios un cordero, símbolo de la pureza, 
<le la paciencia y humildad de sd corazon, que 
hizo ligar á su unigénito Isaac para sacrificarle, 
despues de sufrir las penalidades y lucha inte-
rior en tres dias de camino. ¿Qué hizo Abraham? 
Mas hizo que todo eso, dice el Apóstol; in spent 



contra spem credldit: tuvo el Patriarca grande es 
peranza contra toda esperanza; ¿]Q entendéis? 
Había el Apóstol de este sacrificio de Abraham 
y dice: Unigenitum offerebat qui susceperat repro-
misiones; ofrecía á su hijo el mismo que había 
siao promesa de Dios que de aquel hijo tendría 
muy dilatada sucesión: Li Isaac vocabitur tibí se-
men. Veis aquí la mas fina esperanza contra es-
peranza, y el mas primoroso sacrificio de Abra-
ham: que tenga un hombre verdadera y fir-
me resolución de quitar la vida á su hijo, y que 
al mismo tiempo tenga fe y esperanza de que 
ha de tener de aquel hijo sucesión. Consideré-
mosle práctico. 

Ved, señores mios, al Pa triarca levantando el 
cuchillo para el sacrificio de Isaac, y que ya des-
carga el golpe sobre su cuello. Preguntadle ahora 
a Abraham padre de nuestra fe: ¿ infieres qué 
se sigue de esta acción? Parece pregunta ociosa. 
La muer te de Isaac se infiere; claro está: eso es, 
dice el Patriarca, en la lógica de la natural ra-
zón; pero en la lógica de mi grande fe, no se in-
fiere sino la vida de Isaac: la razón natural sí, -es 
cierto que persuade que con este sacrificio pier-
do á mi hijo querido, y que se frustran mis espe-
ranzas; pero cautivando esa razón en obsequio de 
mi fe, ele la muerte de Isaac infiero su vida; del 
sacrificio infiero el logro de las promesas, y de 
las razones de desesperación infiere mi fe mis es-
peranzas mas seguras: Contra spem in spem ere-
didit, qui susceperat promissiones. ¡Oh! aprendan 
aquí las almas á mortificar la natural razón; pe-
ro aprendan del santísimo José. Ve -preñada á -su 

santísima Esposa, infiere su mayor pureza; re-
conoce sombras de traición, é infiere la mayor fi-
delidad; mira señales de delito, y no infiere sino 
consecuencias de la santidad incomprensible de 
María; porque creía mas á la santidad de María 
santísima, como dice San Juan C risos tomo, que 
al informe de los ojos, de las sombras, de las señas 
y de las premisas de la razón natural: O incesti-
mabilis taus Maj-m, dice el Santo , magis.'crede-
bat Sanctitati ejus qucim útero ejus, et pk 'is gratice 
quam natiirce. Esta sí que es esperanza contra es-
peranza en la singular perfección y méritos de 
José. Contra spem in spem ^redidtt^ pues, José, 
le dice Dios como á Abraham, quiafecisti rem 
hanc. En premio de tales virtudes, mereciriiien-
tos de tu heroica y singular esperanza\contra 
esperanza: Benedicentur omnes gentes terree ¡ por 
ti llenaré de mis bendiciones al mundo y col-
maré de favores á tus devotos: Benedicentur om-
nes gentes terree. 

Este es, oyentes mios, el poderoso protector 
que nos dió para todas nuestras necesidades la 
amorosísima providencia de Dios nuestro Señor-
este es para nosotros el altísimo José, á quien lla-
mo San Anastasio Sinaita el Mío de la Idesia-
porque si aquel rio es el que fecunda y enrique-
ce la tierra de Egipto, por lo que le llamaron los 
antiguos el cielo de aquella t ierra, que espera 
del no su riego Su fertilidad y abundancia ^ o-
mo canto Uaudiano: Gaudet aquis quas ipsa-Z 
Ut mo ques redundat; nuestro José es el kilo de 
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«a intercesión la abundancia de todos los bienes 
•que necesitan: Et dedat secundo Geon Joseph ; Oh' 
alcancemos, Dios y Señor mió, estos bienes por 
los méritos de José santísimo; que si por sus 
•virtudes por el título de padre, y por ser espo-
so verdadero purísimo de María, es digno de que 
le oigas, por José y por todos sus títulos te pe-
dimos remedio para tantas aílicciones como nos 
cercan. Pero, señores míos, ni queda por Dios 
ni queda por. San José el remedio de nuestros 
-males: por nosotros queda, que no nos dispone-
mos a recibirle: enmendemos la vida, lloremos 
Jas culpas pasadas ; seamos muy devotos del san. 
tisimo José, y conseguiremos por su medio, ali-
vio, consuelo, paz, aumento en las virtudes, gra-
fía y gloria: Quam mihi et vobis. 
'ir. - zmssb 
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